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   Nota del Autor: “Imagina despertar un día, y descubrir un terrible y gran secreto que afectara a tu vida de manera total. Y darte cuenta que todo en lo que creías, todo lo establecido, y que parecía intocable, es una gran mentira. Que has vivido una gran farsa…”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -PRÓLOGO
 
    
 
    
 
    
 
   Gran Telescopio Canarias (GTC). Observatorio Roque de los Muchachos, La Palma. 
 
    
 
   El gigantesco telescopio empezó a girar, muy lentamente, siguiendo las directrices del Director, que estaba metiendo coordenadas en el ordenador. El hombre, calvo y con gafas, trabajaba a última hora de la noche, con una taza de humeante café sobre su mesa.
 
     --¿Víctor?—dijo una voz a su espalda.—Creía que ya teníamos coordenadas fijadas…
 
     --Eeh…bueno sí.—dijo el hombre calvo, algo sobresaltado.—Quiero ver de nuevo “eso”. Es de lo más extraño, Manuel.
 
     --¿Cuál, la extraña singularidad en M-68?—dijo divertido Manuel, sentándose junto al Director.—No creerás que vas a descubrir algún tipo de agujero negro o materia oscura que pueda afectar a la Tierra. Está muy lejos, puede ser cualquier anomalía o fallo. Yo me inclino por un fallo en la recepción del telescopio. Mañana no estará allí.
 
     --Ya…pero sigue ahí. Y me atrevería a decir que ha evolucionado o se ha movido de alguna manera, si tenemos en cuenta los cambios en la luz.—respondió Víctor, ajustándose las gafas de pasta negra.—Tenemos que seguir estudiándolo, para descartar cosas. Habría que llamar a nuestros colegas del SOAR, en Chile, para saber si han averiguado algo.
 
   Manuel cogió el periódico del día para ojearlo, a su lado. El hombre moreno y gordo tenía la mente en otros asuntos de actualidad…
 
     --“Estados Unidos y China al borde del conflicto armado”.—leyó Manuel.—Esto es lo que realmente debería preocuparnos, señor Director. Todo lo demás ahora no tiene importancia.
 
     --No habrá guerra. No puede ser, las Naciones Unidas no lo...—respondió Víctor, mirando a Manuel por encima de sus gafas.
 
     --¿Las qué? Eso no vale para nada, son una pandilla de burócratas de estómagos agradecidos.—dijo Manuel.—¡Mira esto! Han movilizado las flotas por el Pacífico, todos los malditos buques de guerra de Estados Unidos y China están en aguas internacionales. Por no decir de todas esas armas nucleares con las que se estarán apuntando ahora mismo.
 
     --Bueno. Pero nosotros somos astrofísicos. No podemos hacer nada, sólo seguir trabajando.—respondió el Director, levantándose de la silla, para dirigirse a la pantalla del telescopio.
 
   Víctor miró por el telescopio durante unos minutos.
 
     --Vamos a ver. ¡Oh, Dios!—exclamó el Director del observatorio.—¡Oh, Dios!
 
     --Joder, estamos al borde de la tercera guerra Mundial.—dijo Manuel sin prestarle atención.—Quizá deberíamos estar cavando un búnker, o algo así. Todos los analistas dicen que esto pinta muy feo, es la peor crisis.
 
     --Manuel…tienes que ver esto.—dijo Víctor sin separarse de la pantalla del telescopio.—Oh, Dios.
 
     --¿Qué ocurre? No me estás escuchando, te digo que esto puede ser el desastre.—respondió el hombre gordo acercándose de mala gana.
 
     --Y esto también…—sentenció el Director, mirando a Manuel con ojos sombríos, mientras se apartaba un poco.
 
   Manuel miró por la pantalla del telescopio.
 
     --¡Pero qué diantre!—espetó el hombre.—Ha cambiado, parece que han aparecido dos objetos físicos a su lado y parecen gigantescos. Señor, eso no  puede ser, debemos informar que el Gran Telescopio está dañado, está dando fallos, se ven cosas rarísimas.
 
     --Pero, ¿qué dirías que son, Manuel?—respondió Víctor.
 
     --Yo…no había visto nada igual en mi vida.—reconoció Manuel.—Señor, ¿entonces no sabemos nada?
 
     --Sí. Que se están acercando…se están acercando.—repitió Víctor.
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   -DÍA 1: CASTIGO.
 
   *Instalaciones de la Corporación ARES, Ciudad de Valladolid. Diciembre de 2018.
 
    
 
    
 
   Mientras se ponía el uniforme, Wolfgang seguía conmocionado por las últimas noticias que había visto en la televisión. La diplomacia entre las dos superpotencias había muerto, y ya sólo se esperaba un milagro que evitara una guerra.
 
   Una guerra en el siglo XXI podía significar un desastre global.
 
   En la cabeza de todos seguía repitiéndose el término “guerra nuclear”, algo que se había olvidado ya de otra época, pero que parecía haber retornado.
 
   Ahora resurgía con una espeluznante fuerza.
 
   Wolfgang terminó de atarse sus botas militares, y se incorporó para verse en el espejo. El uniforme gris estaba limpio y planchado, como debía ser.
 
   Se colocó la placa dorada, a la altura izquierda del pecho. La placa de guardia de seguridad, con un código que le autorizaba para entrar y salir de casi cualquier lugar de aquella instalación semi-secreta.
 
   La corporación ARES era una gigantesca empresa farmacéutica con sede en Munich, Alemania. En los últimos dos años sus acciones habían subido como la espuma, y se había desarrollado como un auténtico imperio farmacéutico, gracias a sus innovaciones y descubrimientos en materias muy diversas.
 
   Mantenía instalaciones, que eran auténticos búnkeres subterráneos en varios países europeos, en los que se dedicaba a la investigación y desarrollo de medicamentos, y otros compuestos de uso clínico.
 
   Wolfgang trabajaba en uno de esos Búnker, como vigilante. Las medidas de seguridad eran draconianas, y el reducido grupo de vigilantes eran casi una guardia pretoriana del Director de la instalación. Se controlaba el acceso a la instalación, pero casi más importante, se controlaba lo que salía de la instalación.
 
   Se pasó una mano por el cabello oscuro salpicado con alguna cana blanca, comprobando que estaba perfectamente cortado como a él le gustaba.
 
   Después se dirigió al armero.
 
   Metió su llave personal, y su clave en la caja fuerte, y la abrió con un sonoro chasquido. Del interior del armero sacó una defensa extensible, que guardó en una cartuchera de su cinturón, y después sacó su revólver Smith&Wesson Hunter, calibre 44 Magnum de cañón largo, de metal negro y con capacidad para seis proyectiles, metido en una funda. También extrajo una canana con proyectiles, y cerró el armero.
 
   Mientras se ajustaba la funda del revólver al costado, notó unas pisadas que se le acercaban lenta y furtivamente…
 
    
 
   Wolfgang Martín era hijo de madre alemana, y padre español.
 
   Su padre, un militar de renombre, le había inculcado desde temprana edad la disciplina militar y el orden. No había tardado mucho en alistarse, y después de una corta carrera militar, había sufrido serias heridas, durante una campaña en Afganistán, en misión internacional.
 
   Aquello puso fin a su vida útil en el Ejército Español, pero había adquirido experiencia que le valdría toda la vida.
 
   Sus sentidos se habían agudizado en el campo de batalla, y reconoció esos pasos, como alguien que se acerca sin querer ser detectado, al igual que los insurgentes afganos años atrás…
 
   Wolfgang se giró con agilidad, y apuntó con el arma vacía contra su ficticio atacante.
 
     --¡Hostia, Wolf!—dijo un hombre no muy alto y moreno, que vestía el mismo uniforme gris que él. Se acercaba furtivamente con unos grilletes en la mano.—Espero que esté descargada, eso va contra las normas.
 
     --Acercarse así a un compañero, también.—respondió Wolfgang, abatiendo el tambor del revólver, para mostrar que no había ni un solo cartucho en sus recámaras.
 
     --Je, je. Sólo iba a ponerte los grilletes y dejarte atado al radiador.—dijo su compañero con una sonrisa burlona.—Turno de veinte horas juntos, ¿Cómo lo ves “compi”?
 
     --Bien.—dijo Wolfgang, cargando el arma, y guardándola en su funda.
 
   La cara de su compañero pasó de la diversión, a la seriedad, rozando la preocupación en tan sólo unos segundos…
 
     --Estoy preocupado, Wolf.—dijo el hombre, sentándose en un banco del vestuario.—Es la guerra, tío. Tengo mujer y una niña. ¿Qué va a pasar?
 
   Wolfgang se le quedó mirando con compasión.
 
     --No lo sé, Roberto.—dijo Wolfgang despacio.—Espero que la razón se imponga a la locura. Pero supongo que ni tú ni yo podemos hacer nada…
 
    
 
   Unos minutos más tarde, Wolfgang y Roberto hicieron el relevo de sus compañeros. Los guardias salientes tenían rostros sombríos, y no se quedaron para hablar mucho rato, después de decir las novedades, salieron a todo correr, para estar con sus familias.
 
   Estaban solos. No había ni un solo científico de guardia, ni trabajador alguno en la instalación a parte de ellos dos.
 
   Ocuparon sus puestos de mala gana, Wolfgang en la sala de control, con todos los ordenadores y monitores, y Roberto en una garita de la entrada del búnker…
 
    
 
   …
 
    
 
     --Mierda. Esto es una mierda, tío.—protestó Roberto, hablando con su compañero por la emisora.—Deberíamos llamar al inspector. Todo el mundo está en su casa, o buscando un refugio. Deberíamos irnos…
 
     --El trabajo es el trabajo, Rober.—respondió Wolfgang, revisando todos los equipos y las cámaras de seguridad.
 
   Roberto comenzó a hacer una ronda por la instalación.
 
   Estaban en un Búnker a varios metros bajo tierra, en una instalación sellada y protegida por muros de hormigón y acero, y todo tipo de alarmas. El vigilante caminó por un largo pasillo, y a los lados había innumerables salas y laboratorios que permanecían cerrados y en la más absoluta oscuridad y silencio.
 
   Aquello parecería una antigua cripta medieval, si no fuera por los modernos equipos y luces con los que había sido diseñado. Pero un frío y silencio sepulcral dominaba todo el lugar…
 
   Después de unos minutos, Roberto no pudo resistir la tentación, y fue a la sala de control con su compañero.
 
     --¡Ábreme, tío!—dijo Roberto, ya en la puerta de la sala estanca.
 
     --¿Qué haces aquí?—respondió Wolfgang, pero abriendo la compuerta de seguridad.
 
     --Pon las noticias, Wolf.—instó Roberto, dejando en una mesa contigua, la linterna y su propio revólver, un 38 especial modelo Llama.—Pon ese programa de internet, que es la hostia, cómo se llamaba…
 
     --“Total W-News”.—dijo Wolfgang con una sonrisa. El programa en cuestión era de última generación, y permitía ver en tiempo real, los noticiarios y televisiones de todo el mundo. Noticias e imágenes en tiempo real, cascadas de información interminables, y al alcance de una tecla.—Tranquilo, ya lo había abierto, quiero saber qué está pasando.
 
   De repente sonó el teléfono fijo de la sala. Roberto dio un respingo.
 
     --¿Seguridad?—respondió Wolfgang cogiendo el teléfono, y haciéndole gestos a Roberto para que guardara silencio.
 
   El vigilante de origen germano respondió un par de “sí señor”, y un “no se preocupe” antes de colgar.
 
     --¿Era el Director? Sí, era el Director.—dijo Roberto nervioso.
 
     --Toma, sácate unos cafés de la máquina.—respondió Wolfgang con una sonrisa, dándole unas monedas a su compañero.—El Director va a coger un avión a Munich, tienen reunión urgente.
 
   La noche avanzaba, cuando Roberto volvió con dos vasos de café con leche, de la máquina que tenían al lado de la sala, en el pasillo adyacente, su compañero ya había desplegado un sinfín de ventanas con noticias mundiales.
 
     --Mira esto, Rober.—dijo Wolfgang preocupado, mostrando un vídeo de internet.—Es el USS Nevada, de la Armada norteamericana, derribando un avión espía chino. Flipas, colega…
 
   Wolfgang volvió a poner el vídeo. El acorazado del ejército de los Estados Unidos abría fuego con varias torretas de ametralladoras de gran calibre, que hizo temblar al cámara de la televisión australiana, disparando contra algo en el cielo, un punto oscuro. Segundos después, un pequeño artefacto caía a las frías aguas del Pacífico, convertido en chatarra.
 
     --En respuesta, los chinos han lanzado varios misiles de pequeño tamaño, contra Japón, que se prepara para lo peor.—dijo Wolfgang, absorto en todo aquel huracán informativo.—Los misiles cayeron al mar sin detonar…
 
     --Pero qué dicen los presidentes, ¿qué dice nuestro presidente?—dijo Roberto, nervioso, dando pequeños sorbos de café.
 
     --Hace horas que ningún líder mundial se pronuncia. Están todos reunidos con sus gabinetes de crisis.—respondió Wolfgang poniendo otro vídeo, que mostraba el desalojo de la Casa Blanca, con todo su personal importante.
 
   De pronto, una alarma volumétrica saltó en la pantalla del ordenador de Wolfgang. Roberto dio un bote, y casi tiró el café de su compañero.
 
     --Tranquilo, es un gato en el patio trasero.—dijo Wolfgang comprobando la alarma con su monitor correspondiente.—Ha saltado al tejado cercano a la puerta número dos. Lo mismo de todas las noches…
 
     --Los peores son los de Corea del Norte.—dijo Roberto después de unos minutos de silencio.—Son los más radicales, y los que están instigando a los chinos.
 
   Wolfgang bebió un largo sorbo de su vaso de café, pensativo.
 
   Las noticias surgían y aparecían en la pantalla de internet, reclamando su atención. Todas eran pequeños incidentes y eventos que calentaban aún más el clima bélico. El hombre de cabello oscuro sólo tenía que pinchar en el enlace, para ver un vídeo o un texto en tiempo real.
 
     --¡Joder! Varios periodistas americanos y europeos han sido acribillados a balazos en China.—dijo Wolfgang pinchando la noticia.—Su vehículo todoterreno fue tiroteado con rifles de asalto, a la salida de un control militar en la provincia de Yunnan.
 
   El vídeo mostraba un coche agujereado, y manchado de sangre por todas partes. Los cadáveres no estaban, y aparecía un oficial de la policía China hablando. Los subtítulos de abajo decían que lamentaban el incidente, que al parecer habían sido confundidos con terroristas…
 
     --¿Terroristas? Hostias, los han asesinado como a perros.—dijo Roberto, poniéndose de pie y dando vueltas nervioso.—Seguro que habían grabado algo que no debíamos ver, misiles o algo que están tramando.
 
    
 
   Pasó una hora más, y Wolfgang fue al baño, dejando a su compañero en la Sala de control.
 
   El guardia de origen germano se lavó la cara, y se miró en el espejo del baño. Los ojos verdes se fijaron en su pequeña cicatriz de la cara, debajo del pómulo izquierdo. Un recuerdo de Afganistán, un poco de metralla que casi le sega la vida.
 
   La guerra era sucia, era brutal y despiadada. No, la guerra era algo que se descontrolaba desde el primer momento, sin saber cómo iba a terminar.
 
   Guerra.
 
   Aquel pensamiento estaba torturándole, poco a poco…
 
    
 
   Cuando volvió a la Sala, Roberto hablaba por teléfono móvil con su mujer, en una esquina apartado, y hablando en susurros.
 
   El guardia de seguridad trataba de tranquilizarla, pero su propia voz se le quebraba a veces.
 
   Wolfgang ocupó de nuevo su sillón al mando de la Sala, y revisó todos los sistemas de la instalación. Todo estaba perfectamente, presiones de bombas, alarmas volumétricas, generadores de electricidad de última generación, temperaturas de los laboratorios, y ordenadores funcionando correctamente.
 
   Después volvió a mirar la pantalla de “Total W-News”.
 
   Había decenas de nuevos mensajes entrantes. Los cerró todos de golpe, pinchando en una enorme “X” que aparecía en el extremo superior derecho, y se reclinó tranquilamente.
 
   Ya estaba bien de momento. Aquello no tenía fin.
 
     --Está atacada.—dijo Roberto, colgando el teléfono y acercándose a él.—Ha cogido a la niña, y se ha marchado a casa de sus padres. Al campo.
 
     --Quizá sea lo mejor. Las ciudades podrían ser el primer objetivo…—dijo Wolfgang.—Bueno, ya sabes…si ocurriera lo peor.
 
     --Y tu chica, ¿dónde está?—preguntó Roberto.
 
     --Claudia y yo llevamos semanas separados, Rober.—dijo Wolfgang algo dolido.—Te lo he contado, pero no escuchas. Lo nuestro no funcionó…
 
     --¡Ah! Tío, lo siento. No me acordaba, creía que no iba en serio.—respondió el vigilante moreno.
 
     --Da igual. Supongo que cogería el primer vuelo a Alemania.—dijo Wolfgang, apuntando algo en el parte diario.
 
   Entonces, en la pantalla de internet, emergió una nueva noticia, en color rojo alarmante.
 
     --Mira a ver eso. ¿Qué pasa?—urgió Roberto.
 
   Su compañero obedeció y pinchó en la ventana emergente.
 
   Ambos abrieron los ojos como platos, mientras leían lo que ponía.
 
   La noticia provenía nada menos que de la NASA, y mostraba el vídeo de un telescopio en el espectro infrarrojo.
 
   Un científico junto a la imagen, en una sala improvisada del instituto espacial, explicaba que se trataba de dos objetos voluminosos y gigantescos, de forma cilíndrica, que acababan de abandonar la órbita de Marte. Junto a él, un miembro de la Fuerza Aérea Norteamericana acusaba directamente a los chinos. Decía que podía tratarse de algún tipo de arma espacial nuclear, una estación espacial o algún tipo de arma secreta del gobierno de Pekín, al que pedía respuestas.
 
     --¡Los chinos tienen armas nucleares en el espacio!—Roberto se dejó caer en su silla.
 
   Wolfgang guardó silencio, y siguió viendo el vídeo.
 
   Después de unos minutos, el científico de la NASA se ponía a discutir con el militar. Decía que aquella posibilidad era improbable, Marte estaba demasiado lejos como para que los chinos hubieran mantenido allí ningún tipo de instalación.
 
   Después, para sorpresa de todos, les llegaron nuevas imágenes de más telescopios mundiales, en tiempo real.
 
   Los dos objetos habían desaparecido sin dejar rastro.
 
   El Oficial de la Fuerza Aérea abandonó inmediatamente la sala de la NASA, mientras los científicos valoraban esta nueva noticia.
 
   Después, Wolfgang pinchó otra noticia, en la que unos científicos alemanes declaraban haber descubierto lo que había ocurrido realmente. Decían que todo había sido un ciber-ataque de Hackers chinos, creando un rastro falso para aterrorizar a la población americana. La ciber-guerra había comenzado entre las dos super-potencias.
 
   Después de aquello el caos fue absoluto.
 
   La guerra cibernética en internet ya se había desatado, y Hackers de ambos bandos atacaron todo tipo de páginas, hasta que Wolfgang perdió la conexión temporalmente. La pantalla se quedó bloqueada.
 
   Wolfgang Martín apagó el monitor.
 
     --Esto es una locura. ¿Y si todo fuera mentira?—dijo Wolfgang.—Internet puede ser muy útil, o una basura. Rober, quédate aquí, me voy a dar una ronda.
 
   Roberto asintió, ensimismado, y ocupó lentamente el sillón.
 
   Wolfgang cogió una linterna que estaba cargándose en un armario, comprobó que funcionaba y se marchó, abriendo el portón de seguridad de la sala. 
 
     --¿Me recibes?—dijo Wolfgang por la emisora, para comprobar que también funcionaba.
 
     --Te recibo.—respondió Roberto.—No tardes tío, estoy muy nervioso…
 
    
 
   Wolfgang Martín caminó lentamente por la instalación.
 
   Bajó a los sótanos más profundos, y recorrió el área secreta, unas cámaras selladas de acceso restringido y cuyas compuertas no sabían abrir.
 
   Las habitaciones poseían una enorme puerta blindada de forma redonda, semejante a las cámaras acorazadas de los bancos, y una pequeña pantalla encima de ella mostraba una temperatura que no debía variar: cero grados centígrados. Su única tarea allí era verificar esa temperatura, y alertar al Director o responsables de turno, de cualquier variación.
 
   Wolfgang se preguntó qué guardarían allí tan celosamente, sólo el Director y un puñado de científicos sabían la verdad. Pero la verdad es que debía ser algo realmente importante, traído de Alemania con todo el secretismo.
 
   El despacho del Director estaba muy cerca de allí, cerrado a cal y canto, y esa llave era la única que no tenían.
 
   El guardia de seguridad intentó evadirse de la realidad, mientras subía de nuevo a los sótanos superiores. Los laboratorios descansaban en el más absoluto silencio, algunos en la oscuridad, otros con luminosidades que iban desde el suave azul, hasta el aterrador rojo de las luces de emergencia.
 
   Todo estaba en calma, no como el mundo exterior…
 
    
 
   Una hora más tarde, Wolfgang mordisqueaba un bocadillo, en la sala de descanso donde tenían la máquina de café, cuando la voz de Roberto resonó alarmada por la emisora.
 
     --¡Wolf! Tienes que venir ahora mismo.—espetó su compañero.
 
     --¿Qué pasa, tío? Estoy con el bocadillo.—respondió el guardia, pero ya se dirigía a la sala de control, acostumbrado a las emergencias.
 
   Wolfgang Martín entró de nuevo en la sala de control. Roberto estaba pegado a la pantalla de internet, que estaba encendida de nuevo, y funcionando, viendo algo en ella.
 
     --¡Aquellos objetos! Los que vieron los de la NASA, están en órbita a la Tierra, están en órbita, tío.—dijo Roberto sudando como un pollo.—¡Son los norcoreanos, seguro!
 
     --A ver.—dijo Wolfgang, que en un primer momento pensó que era una bromita más de su compañero.
 
   Increíble. Era la palabra que vino a su mente.
 
   Wolfgang se quedó estupefacto al ver un vídeo, grabado por un periodista francés sobre la cubierta de un buque de guerra de los Cascos Azules. 
 
   A plena luz del día eran visibles dos objetos de forma cilíndrica, semejantes a enormes misiles en tonalidad blanquecina. Estaban junto a la luna, que también era visible a pesar de ser de día. El cámara francés, no dejaba de realizar barridos de 360 grados, para que el público pudiera ver que todo aquello era real y se pudieran hacer una idea del tamaño, enfocaba el interminable mar, que estaba plagado de barcos de guerra de la OTAN y de los Cascos Azules, y después lentamente enfocaba hacia el cielo despejado, en el que podía vislumbrarse la luna, y después aquellos extraños objetos.
 
   Su pequeño tamaño en el cielo, dejaba claro su gigantesca proporción real en el espacio exterior. Los expertos calculaban que se hallaban en órbita cercana a la Tierra, a una distancia de unos 150.000 o 100.000 km.
 
   Debajo de las imágenes, un texto no paraba de recorrer la pantalla con un mensaje: el Mando conjunto de la OTAN iba a emprender acciones inminentes contra la amenaza real, y contra el Eje Chino-Norcoreano, que guardaba silencio desde las últimas horas.
 
   La Guerra era inminente.
 
    
 
   …
 
    
 
   El texto bajo las imágenes no dejaba de repetirse.
 
   El Mando conjunto de la OTAN avisaba de las inminentes “medidas” contra la nueva situación, ante el silencio del Eje Chino-Norcoreano, y ante la falta de información proporcionada por Rusia.
 
   Iba seguido por otro texto, esta vez de los gobiernos de cada país, instando a la población civil a hacer acopio de alimentos, bebida y medicamentos, y permanecer en sus domicilios, a la espera de nuevas instrucciones, asimismo avisaban de encender la radio, en la cual se suspenderían todos los programas actuales, para ceder paso al canal oficial de emergencias.
 
   El corazón de Wolfgang estaba desbocado.
 
   Debía ser una broma. Todo aquello.
 
     --Yo me voy, tío. Me largo de aquí.—dijo de pronto Roberto.—Y tú te vienes conmigo, Wolfgang.
 
   Wolfgang no reaccionó. Seguía mirando el monitor, leía una y otra vez el maldito texto.
 
     --¿Me oyes, Wolf?, nos vamos. Que le den por el culo a la Corporación.—dijo Roberto nervioso, dejando el arma y los grilletes sobre la mesa, y dirigiéndose a la puerta.
 
     --No. No…no podemos.—respondió vacilante Wolfgang.—Además, esto es lo más parecido a un puto refugio anti-nuclear, tío.
 
     --Mi mujer y mi hija, Wolfgang.—dijo Roberto con la mirada perdida.
 
     --Espera un poco, piénsalo fríamente.—dijo Wolfgang levantándose del sillón.
 
     --No hay nada que pensar. Quita las alarmas y ábreme la puerta de salida de personal.—respondió el hombre angustiado, sin mirar atrás.
 
   Wolfgang tardó en reaccionar. La situación era extraña, muy extraña.
 
   Vio a Roberto dirigirse a los vestuarios, para coger sus llaves y sus cosas en pocos minutos, y sin cambiarse de ropa, se dirigió a las interminables escaleras que subían hacia el exterior, varios metros hacia arriba, hacia las calles de la ciudad…
 
   Entonces, segundos después de que su compañero abandonara el servicio y a él, Wolfgang desvió la vista hacia la pantalla de “Total W-News”, para ver un aterrador vídeo que mostraba un misil con cabeza nuclear dirigirse al espacio.
 
   El guardia de seguridad de origen germano se dejó caer en el sillón.
 
     --El principio del fin.—se susurró a sí mismo.
 
   Wolfgang creyó que no tendría valor para seguir viendo todo lo que ocurría, pero se quedó quieto, muy quieto, viendo diferentes vídeos y noticias que narraban lo sucedido. El lanzamiento había sido espantosamente real, y el misil atómico ya estaba en el espacio.
 
   Todo ocurrió muy deprisa, y más adelante, Wolfgang no lo recordaría muy bien, pero el caso es que internet se colapsó de nuevo.
 
   Momento en el que el guardia salió a todo correr de la sala de control, y se dirigió sin pensarlo a los sótanos de los niveles inferiores.
 
   Mientras corría, Wolfgang miró su teléfono móvil, para descubrir aterrado que la cobertura se había esfumado.
 
     --Aquí abajo siempre hay cobertura. Los satélites…se han cargado los satélites.—se dijo a sí mismo.
 
   Tardó segundos en llegar al nivel más profundo, la galería de acceso prohibido y el despacho del Director, y se metió en un pequeño cobertizo usado por el personal de limpieza, una habitación cuadrada atestada de enseres y productos de limpieza.
 
   Allí se tiró al suelo, esperando sentir un temblor o una explosión.
 
   Pero no ocurrió nada.
 
   Se miró la mano, estaba temblando. Entonces se acordó de su familia y amigos, preguntándose dónde estarían. Mientras lo hacía, sus ojos se detuvieron en una vieja radio, de antena muy larga, usada por el personal de limpieza, y se levantó para cogerla.
 
   Volvió a sentarse en el suelo, y la encendió.
 
    
 
   Al principio no pudo localizar ningún canal, sólo se oía la estática. Siguió girando la rueda en busca de una voz, de una música o de algo, mientras se quitaba la corbata negra de su uniforme, y se desabrochaba un par de botones de la camisa para estar cómodo.
 
   Una voz resonó en la vieja radio finalmente.
 
     --“…un comunicado redactado por el gabinete de crisis, del mando conjunto...—decía una voz monótona y tranquila.—Repito, soy el coronel Julio F. Sil, portavoz del comité de emergencias y voy a leer un comunicado redactado por el gabinete de crisis, del mando conjunto. A las 03:21 horas de la mañana, zona horaria de Londres, un misil balístico estratégico ASM-135 ASAT anti-satélite, fue lanzado desde un enclave secreto de la OTAN, para neutralizar la amenaza espacial.”
 
   Wolfgang se quedó paralizado, sentado en el suelo y sujetaba la radio con fuerza. La voz siguió hablando.
 
     --“Estamos a la espera de la confirmación de los efectos producidos, pero podemos asegurar que la capacidad destructiva del misil lanzado, será suficiente para neutralizar la amenaza. Asimismo debemos comunicar y denunciar, que anteriormente al lanzamiento de nuestro misil, hemos perdido el contacto tanto con la Estación Espacial Internacional, como con varios satélites de comunicaciones, por lo que entendemos que los objetos son hostiles. Queda a juicio del Mando Único la posibilidad de un segundo lanzamiento. Que Dios nos ayude a todos…”
 
   Después, el mensaje se fue repitiendo una y otra vez, diciendo exactamente lo mismo una y otra vez.
 
   Wolfgang dejó la radio en el suelo, y se tapó los ojos con las manos.
 
     --Esto no está pasando…no está pasando.—se repitió.
 
   Pasaron unos angustiosos minutos sin que sucediera nada, y Wolfgang se fue tranquilizando un poco. Incluso se sintió ridículo al estar tirado allí en el suelo, y sopesó la idea de volver a la Sala de control.
 
   Pero entonces, justo cuando iba a levantarse para volver, la tierra tembló bajo sus pies, tan claramente y durante largos segundos, que no hubo dudas.
 
   Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Wolfgang, que se dejó caer de nuevo. El temblor hizo caer algún objeto del pequeño cuarto de limpieza, y finalmente pasó.
 
   Un segundo temblor fue perceptible, quizá más ligero que el primero, como si fuera algún tipo de réplica. La radio se había silenciado, y sonaba ruido de estática de nuevo.
 
   Cuando hubo pasado el segundo temblor, Wolfgang se armó de valor, se levantó cogiendo la radio y decidió volver a su puesto en la Sala. Tenía que averiguar como fuera, lo que estaba pasando.
 
   Caminó con determinación de vuelta a la Sala, y comprobó que no había habido daños aparentes en la instalación, pero cuando entró de nuevo en la Sala de control, descubrió que habían saltado varias alarmas, y el teléfono no paraba de sonar.
 
   ¡Riiiiiiiiiing!
 
   Comprobó primero las alarmas, y sospechó que el temblor había provocado los saltos de alarma en los detectores inerciales, así que los rearmó de nuevo. Revisó con las cámaras de seguridad, todo el perímetro y los puntos más vulnerables. El pesado portón de entrada del exterior, estaba cerrado tal y como lo había dejado al irse su compañero, y no había habido intrusión alguna. El exterior de la instalación estaba en calma. El interior parecía igual.
 
   No vio nada raro.
 
   Después cogió el teléfono con cautela.
 
     --¿Seguridad?—dijo inseguro.
 
     --¡Wolfgang! Por el amor de Dios, sigues ahí...—respondió una voz familiar.—Creía que habíais salido todos corriendo.
 
     --No, señor Director.—dijo Wolfgang reconociendo a su interlocutor.—Roberto se ha marchado hace un buen rato.
 
     --Da igual. Tú sigues ahí. Gut!—dijo el Director de aquella instalación.—Es muy importante que sigas ahí, muchacho. Eres un buen muchacho.
 
     --¿Está usted en Alemania? ¿Qué está ocurriendo ahí afuera, Señor?—dijo Wolfgang.
 
   El Director guardó silencio durante unos segundos.
 
     --¿Señor?—repitió Wolfgang.—¿Qué ha ocurrido con el misil nuclear?
 
     --¿El misil? Una mierda, Wolf.—respondió el Director.—El misil atómico detonó poco antes de alcanzar su objetivo, como estaba previsto, para destruir a los dos objetos. No sabemos si ha tenido éxito, lo que sí sabemos es que minutos después, los dos objetos han disparado algo contra la Tierra. Una especie de rayos luminosos, cegadores, que han impactado contra distintos puntos estratégicos de la plataforma continental oceánica…destruyendo las flotas Chinas y Norte-americanas, ¡y creando decenas de colosales tsunamis!
 
     --¡¿Queé?!—dijo atónito Wolfgang.
 
     --Que ahora mismo hay decenas de monstruosos tsunamis arrasando las costas de todo el mundo, hijo.—respondió el Director tranquilamente.—¡Quédate en el búnker de la instalación!
 
     --Pero Señor, eso no tiene sentido. Si esos satélites eran armas chinas o coreanas, ¿por qué han destruido también su propia flota?—preguntó Wolfgang aún conmocionado.—¿Era algún tipo de arma experimental, que se les fue de las manos?
 
     --No son armas chinas. De ninguna manera.—sentenció el Director.—Esas cosas son de manufactura desconocida.
 
    
 
   …
 
    
 
   Después de que se cortara el teléfono, Wolfgang giró las cámaras de seguridad exteriores para ver lo que estaba pasando.
 
   Giró un “domo” que daba a una calle principal de la ciudad, y metió “zoom”.
 
   Había una extraña lluvia muy fina cayendo lentamente, como una niebla, y pudo ver claramente que se había formado un monumental atasco de coches en la carretera. La gente salía de los coches al no poder avanzar, cogiendo maletas y objetos muy diversos e inútiles, y huyendo de la ciudad con rumbo a sabía dios donde…
 
     --Estamos en una ciudad muy alejada de la costa, estamos seguros.—pensó Wolfgang, que se había girado en el sillón para encender de nuevo la pantalla de internet.—Pero la gente buscará las montañas.
 
   Para su sorpresa, internet funcionaba, aunque no tan bien como antes.
 
   En “Total W-News” había muy poca actividad, el portal apenas había colgado un par de noticias más, y sólo un vídeo, que se repetía una y otra vez en los últimos minutos.
 
   Wolfgang pinchó en el vídeo, para ver sobrecogido lo que había ocurrido en el Pacífico. El vídeo había sido grabado por un periodista mejicano a bordo del destructor norteamericano “Roosevelt”.
 
   La grabación comenzaba con una entrevista a un cocinero del barco en su cubierta, entre bromas y chascarrillos, pero enseguida algo atraía la atención de todos en el cielo.
 
   Un fogonazo cegador e intenso, como un segundo sol, que obligaba a todos a desviar la vista.
 
     --El misil…—susurró Wolfgang.
 
   El fogonazo pasó, y la tripulación celebró el evento como si hubieran ganado la guerra. Hubo gritos de júbilo y alguna que otra botella de champán.
 
   Pero los oficiales que había en cubierta, miraban preocupados al cielo con sus gafas de sol.
 
   El segundo fogonazo cogió a todos por sorpresa, y fue igual de intenso, pero más intermitente, como una tormenta eléctrica.
 
   El cielo se oscureció, apareciendo unas nubes muy altas y en forma de remolinos colosales. Segundos después, una gruesa línea de pura energía de un verde blanquecino cayó del cielo como una cascada de destrucción, impactando contra el océano, lejos del buque de guerra, y creando una nube de espuma que se hizo grande segundo por segundo. El sonido fue ensordecedor, como si millones de rayos de tormenta se hubieran concentrado en uno solo.
 
   En cuestión de segundos, la nube de espuma blanca marina se extendió tapando el horizonte y subiendo hacia alturas increíbles.
 
   La tripulación chillaba y corría, los oficiales que no habían salido corriendo, trataban de dar órdenes para que la tripulación fuera a sus puestos, y el cámara, armado de valor o pensando que aquello le haría famoso, se acercó al borde del barco para enfocar mejor con su cámara, aunque la grabación ya comenzaba a oscilar de un lado a otro por el nerviosismo.
 
   Finalmente pudo enfocar a lo lejos, hacia donde había impactado aquel colosal rayo, y sólo se veía una neblina de espuma blanca. Los gritos subieron de volumen, incluidos los del propio cámara, al comprobar aterrados que una ola gigantesca aparecía detrás de la espuma.
 
   La ola debía de tener cientos de metros de altura, y avanzaba hacia ellos engulléndolo todo. El periodista mejicano no paraba de decir “dios mío, dios mío”, y se pudo ver cómo la ola engullía a un pequeño barco que estaba a unos kilómetros del destructor.
 
   Los últimos segundos del vídeo mostraron el rostro del periodista, que había girado su cámara, y entre sollozos se despedía de su madre.
 
   Después el vídeo se interrumpía drásticamente.
 
    
 
   Wolfgang ya no sabía qué creer o qué pensar. Y si aquello era una pesadilla, era de lo más real.
 
     --No. Esto está pasando, joder. Esto es real.—se dijo a sí mismo.
 
   El guardia solitario volvió a ver el vídeo, dando al “stop” en el momento que aquel rayo de energía aparecía en la grabación. Era una línea recta muy gruesa, que caía en vertical, de un intenso verde y blanco, y que provenía del cielo sin lugar a dudas.
 
   El rayo venía del espacio exterior.
 
   Wolfgang pensó en aquello. Debían haber caído unos cuantos de esos en el mar, y según el Director habían provocado decenas de tsunamis en todo el mundo…¿Pero qué estaba pasando, que era todo aquello?
 
   ¿Quizá le estaban engañando, y todo era un experimento sociológico? ¿Una broma de televisión?
 
   Mientras pensaba en aquello, la página mostraba nuevos vídeos.
 
   Estos últimos eran los más aterradores.
 
   Los devastadores tsunamis llegaban a distintas costas de todo el mundo, y aquello era recogido por los periodistas que retransmitían en tiempo real, y que mandaban las imágenes a las centrales informativas.
 
   Después muchos de esos periodistas perecían engullidos por olas de proporciones bíblicas, frías y sin piedad alguna.
 
   Algunos retransmitían desde lejos, subidos a coches en movimiento que huían de la destrucción. Las imágenes seguían siendo igual de impactantes, a pesar de la distancia.
 
   Y por último, algunos de esos vídeos estaban realizados desde helicópteros o avionetas que sobrevolaban la zona. Desde el aire era aún más aterrador, ya que daba una idea más amplia de la magnitud de la catástrofe.
 
   Aquello parecía el fin del mundo.
 
   Viendo uno de esos vídeos, internet se quedó bloqueado, y ya no se recuperó la conexión.
 
   Wolfgang fijó su vista entonces en aquella calle principal de la ciudad, de su ciudad. Estaba quedándose desierta, y aquella lluvia fina se hacía más intensa.
 
   Ahora llovía intensamente.
 
   De pronto el teléfono sonó de nuevo, estando a punto de darle un infarto por el sonido.
 
     --Seguridad.—respondió Wolfgang cogiéndolo.
 
     --Muchacho.—dijo la voz algo distorsionada del Director, y que se cortaba.—Buen mucha... Escúchame con atención. Es muy import… que protejas la instalación. Hemos mandado a alguien allí, estará a punto de lle… al búnker. Ábrele, es un científico de la Corporación. Su nombre es Albert M…número de identificación 5719…
 
     --Sí señor, no se preocupe.—susurró Wolfgang, escribiendo los datos en una hoja en sucio.
 
     --No abra usted a na… más, sólo al señor Márquez.—insistió el Director.—Este científico se hará cargo del protocolo a seguir.
 
     --Sí señor, confíe en mí.—respondió Wolfgang.
 
   Se oyeron varios pitidos cuando la conexión telefónica se volvió a interrumpir.
 
     --¿Señor? Señor Director.—urgió el guardia de seguridad.
 
   Wolfgang miró la cámara de seguridad que controlaba la puerta principal de entrada. Dicha cámara cogía parte de la calle, pero estaba totalmente desierta y no vio a nadie.
 
   Pasó una hora observando aquella cámara sin que nadie apareciera. Tenía otro café en la mano, y el cansancio empezaba a hacer mella en el vigilante de seguridad. Afuera la lluvia había parado, y se había convertido otra vez en una especie de niebla muy húmeda.
 
   Había intentado llamar al exterior por teléfono varias veces, pero no funcionaban las líneas, y el teléfono móvil seguía sin cobertura, ni siquiera para avisar al 112.
 
    
 
   Entonces, de pronto se empezaron a escuchar sonidos de truenos.
 
     --Una tormenta, el diluvio universal, ja, ja, ja.—se dijo Wolfgang.
 
   Pero poco a poco los truenos fueron subiendo de volumen, y se fueron pareciendo más a un bombardeo con aviones de combate.
 
   Los temblores eran perceptibles incluso allí en el búnker.
 
   Wolfgang miró todas sus cámaras que daban al exterior, esperando ver explosiones o edificios cayendo, pero no vio nada de eso.
 
   Estaba mirando la cámara que daba a la calle principal, atestada de coches abandonados, cuando vio algo que caía del cielo, impactaba contra el suelo y destrozaba varios coches dejando un pequeño cráter humeante.
 
   Wolfgang dio un salto en su sillón de mando.
 
     --¡Dios!—exclamó, haciendo “zoom” con la cámara para ver aquel cráter.
 
   El cráter tendría el diámetro de un coche, no era muy profundo pero había destrozado el asfalto y el cemento de la carretera, y se podía entrever el objeto causante de aquello.
 
   Una esfera con un tenue brillo verde, algo mayor que un balón de baloncesto, se encontraba en el medio del cráter, incrustada parcialmente en el suelo. Aquella “cosa” empezó a despedir una especie de vapor verde, que se arremolinaba alrededor del cráter y que se fue extendiendo poco a poco.
 
   Wolfgang se llevó una mano al revólver de forma instintiva, levantándose del sillón.
 
     --¿Pero qué es esto? ¿Qué está pasando?—susurró.
 
   Siguió oyendo más sonidos de truenos, más cosas de esas estaban cayendo sobre la ciudad, pero después de unos segundos los sonidos se fueron haciendo más lejanos hasta desaparecer completamente.
 
   El guardia de seguridad reparó en el revólver de su compañero, que lo había dejado encima de la mesa. Lo recogió, y lo guardó en un cajón, mientras miraba las cámaras.
 
   Entonces, vio aparecer una figura a lo lejos de la calle atestada de coches, y en la que estaba el cráter humeante, y se sentó para ver bien lo que pasaba.
 
   Acercó la imagen y vio a un hombre vestido con un amplio chubasquero azul, portaba un maletín en una mano, y un paraguas en la otra, y andaba apresuradamente. El hombre se detuvo a la altura del cráter, y observó detenidamente la esfera de su interior, incluso la tocó con el paraguas, intrigado. El misterioso hombre permaneció unos segundos allí, estudiando aquel aerolito caído del cielo.
 
   Después reanudó la marcha, acercándose a la cámara.
 
   El hombre desapareció de esta cámara, para reaparecer segundos después en la cámara que el vigilante de seguridad tenía para ver la calle de la puerta principal. Wolfgang vio que el hombre tosía con fuerza mientras se acercaba.
 
   Tal como ya se temía Wolfgang, el hombre se acercó a la puerta principal del búnker, y llamó por el telefonillo.
 
     --Seguridad.—respondió Wolfgang con rapidez.
 
     --¡Cof! Soy yo, soy Márquez…5719. Abre la puerta, ¡Cof! ¡Cof!—dijo el hombre, presa de un ataque de tos repentino.
 
     --¡Ahora mismo!—respondió Wolfgang, que ya había quitado las alarmas de la puerta principal, y abrió al hombre tocando el botón de apertura varias veces.
 
   El hombre abrió la pesada puerta principal y entró tambaleándose.
 
   Cuando Wolfgang vio por otra cámara interior, que había cerrado la puerta, la protegió con las alarmas, pero para su sorpresa vio que el científico caía de rodillas presa de un ataque de tos muy violento.
 
   Había tirado al suelo el paraguas y el maletín, y se llevaba las manos a la garganta.
 
   Sin pensarlo, Wolfgang Martín se levantó para acudir a socorrer al pobre hombre, caminó por el pasillo que llevaba a las escaleras de subida, y se detuvo en seco, al pensarlo mejor…
 
     --Esas cosas…los vapores verdes…la tos.—pensó el guardia, vacilante ante las escaleras de subida.—Demasiadas casualidades. Armas químicas o biológicas.
 
   Wolfgang volvió a todo correr a la Sala de control, cerrando la pesada puerta de seguridad. Observó por la cámara, y vio al hombre que agonizaba en el suelo, víctima de algo invisible y horrible.
 
     --Piensa, piensa.—se dijo a sí mismo.
 
   Localizó con la mirada un arcón metálico que tenían allí, con el símbolo de la Corporación: dos serpientes enroscadas alrededor de un cuchillo. Quitó el precinto que tenía y lo abrió, para sacar un traje NBQ con máscara antigás con filtro de nivel tres, y recordó con una amarga sonrisa las bromas que habían hecho Roberto y él, y las risas que se habían echado al ponerse los trajes un día de prácticas. Pero después recordó más lejos en el tiempo, recordó Afganistán, y el uso de aquellos trajes que podían salvarte la vida.
 
   Aquel traje debía usarse en caso de un riesgo biológico grave, un ataque nuclear o con armas químicas-bacteriológicas. Era la diferencia entre vivir o morir…
 
   Tan deprisa como pudo y recordaba, comenzó a ponerse el pesado traje, que estaba realizado en un plástico rugoso al tacto, en color verde militar, y constaba de dos partes: capucha y torso por un lado, y largos pantalones con cubre botas por otra, todo debía cerrarse de forma hermética. Iba acompañado de la pesada máscara y de guantes de seguridad. 
 
   Mientras se ponía el traje, Wolfgang echó un vistazo al hombre. Estaba tirado en el suelo, y tenía convulsiones, y hasta creyó ver sangre en el suelo bajo él.
 
   Entonces se acordó de algo, se acercó al panel de control de la Sala, abrió un pequeño cajetín con sus llaves de guardia, y dejó al descubierto un botón rojo que ponía “Precaución”, y lo apretó, iniciando el programa de descontaminación de la instalación ante fuga de agentes biológicos.
 
   Esperando que aquello sirviera de algo.
 
   Se oyeron unas sirenas de advertencia, pero Wolfgang ya se había colocado la pesada máscara en la cabeza, y se había ajustado la capucha del traje completamente, cuando se iniciaron los protocolos de descontaminación.
 
   Varias luces intermitentes rojas aparecieron por toda la instalación.
 
     --Atención, descontaminación en curso.—dijo una voz femenina por megafonía.
 
   El hall de entrada, las escaleras, y los pasillos pronto se llenaron de vapores descontaminantes y productos neutralizadores. La Sala de control, los laboratorios y otras estancias se vieron libres del proceso.
 
   Por la cámara, Wolfgang vio que la lluvia descontaminante regaba al científico tirado en el suelo, el cual aún se movía y seguía tosiendo.
 
     --Vamos…vamos.—dijo Wolfgang.
 
   Cuando terminó de comprobar el traje NBQ, salió de la Sala, para socorrer al hombre recién llegado. Al salir, la lluvia neutralizadora le mojó completamente, y las gotas del líquido cayeron por la máscara antigás.
 
   La máscara era de última generación, de goma negra resistente tenía un amplio visor de cristal blindado en forma rectangular, estrechado en el medio, que le daba forma de “pajarita”, y con posibilidad de protector solar. El filtro de respiración era de nivel tres, tenía tres discos acoplados, y era intercambiable al centro o al lateral. La posición en lateral era idónea para que un soldado pudiera disparar un rifle de asalto.
 
   Wolfgang se vio reflejado en un espejo. Aquel traje le daba un aspecto siniestro. Se había puesto el cinturón con la Smith&Wesson y las demás cosas por fuera, por si acaso.
 
   Y vestido así, acudió a socorrer al hombre que se debatía entre la vida y la muerte.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 2: APOCALIPSIS 13:1.
 
   *Ermita del Santo Misterio. La Alberca, Sierra de Francia. Salamanca.
 
   Diciembre de 2018.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El padre Pinto estaba sellando las pequeñas ventanas de madera con tablones y puntas, cuando alguien aporreó el pesado portón principal de madera.
 
   El religioso no esperaba a nadie. No debía haber nadie a kilómetros de distancia, así que se quedó paralizado. Afuera el mundo se estaba muriendo.
 
   Siguieron llamando a la puerta, y entonces se acercó, para quitar la pesada viga de madera que hacía las veces de cerrojo. Abrió el portón, y algo se abalanzó contra su cuerpo, cayendo al suelo junto a él.
 
   Pasaron unos segundos de incertidumbre, y el ermitaño se dio cuenta que lo que tenía encima era una muchacha vestida de soldado.
 
     --Pero…hija.—dijo el padre Pinto, sujetando a la mujer por los brazos.
 
   Pero la joven parecía en estado de shock, tenía el rostro de piel muy blanca perlado de sudor, y los ojos azules estaban fijos en ninguna parte.
 
   De la puerta abierta entraba una extraña llovizna, que empezó a calar a la pareja y el suelo.
 
     --Tranquila…tranquila.—susurró Pinto, mientras se incorporaba y se apartaba de la soldado, que estaba pertrechada con todo el equipo y armamento imaginables.—Voy a cerrar esa puerta, ¿vale? A menos que haya más amigos tuyos ahí fuera…
 
     --No…no. No hay nadie más.—respondió la muchacha con un hilo de voz.
 
   El padre Pinto asintió y fue a cerrar la puerta, lo que le costó bastante debido a la insistente llovizna que entraba cada vez más fuerte.
 
   Finalmente lo consiguió, y volvió a poner la viga de madera en su sitio, atrancando la puerta.
 
   La única luz que había dentro de la humilde ermita, construida en piedra fría y dura, eran la infinidad de velas que el religioso mantenía encendidas bajo el pequeño altar principal, en el que había un Cristo muy sencillo realizado en madera tosca. Al lado, había una pequeña mesita, en la que el anciano había colocado su antiquísimo “Belén”, con pequeñas figuritas de porcelana que representaban al niño Jesús, a la Virgen, a los Pastores, y todo lo que un “Belén” que se preciara debía poseer.
 
   El ermitaño observó detenidamente a su inesperada visitante, que se había sentado en el suelo.
 
   Era una joven, con el uniforme del Ejército Español, de infantería concretamente, pero no debía de tener más de 18 o 19 años, y parecía un angelito caído del cielo, en vez de un soldado peligroso.
 
   Tenía la piel blanca, los ojos azules y un mechón de cabello rubio salía del casco que tenía puesto. Llevaba un macuto enorme de campaña, un fusil de asalto Heckler&Koch G36 colgado de un hombro, y un montón de cosas más que colgaban de su cinturón.
 
     --Hola. Soy el padre Pinto, estoy a cargo del cuidado de la ermita.—dijo el anciano, acercándose a la muchacha enseñando las palmas de las manos en señal de paz.
 
   El padre Pinto era un hombre de unos setenta años, bajo y enjuto, tenía el cabello blanco, con una coronilla calva en mitad de la cabeza, y una barba blanca espesa y larga. Su mirada de felino y su aspecto le daban cierta fiereza, nada que ver con el alma pacífica y bondadosa que guardaba. Iba vestido con una túnica de franciscano en color gris, de lo más humilde y antigua, y unos pantalones vaqueros ajados bajo la túnica.
 
    
 
   De pronto, se escuchó el sonido de un trueno en el exterior, y algo que explotaba en la montaña cercana, haciendo que temblara la tierra un poco. El estridente sonido a continuación era como si alguien machacara miles de piedras y las dejara caer por la ladera.
 
   La muchacha gritó.
 
   Las figuritas del “Belén” temblaron, y algunas cayeron al suelo, donde se hicieron pedazos.
 
   El padre Pinto corrió hacia la joven, y la ayudó a levantarse, ofreciéndole un brazo corto pero fuerte.
 
     --¡Vamos niña, tenemos que bajar al subterráneo! Allí es más seguro.—dijo el ermitaño, tirando de la soldado y poniéndola en pie. Las ropas de ella estaban caladas.—Ahí abajo hace frío, pero es como un maldito búnker de esos.
 
   El padre Pinto tironeó de su mano, indicándole el camino. No había pérdida, pues la ermita era muy pequeña. La guió hasta una pequeña puerta de madera vieja, y la abrió, dejando al descubierto unas escaleras de bajada talladas en la roca.
 
   El ermitaño tuvo que encender su linterna para guiar a su huésped escaleras abajo, mientras se oían más sonidos de truenos lejanos, y la tierra temblaba ligeramente. Los dos tuvieron que agachar la cabeza, para pasar por aquella puerta, y la soldado casi se quedó encajada con el macuto enorme que portaba a la espalda, pero finalmente pasaron los dos, y cerraron la puerta para después descender hacia el interior de la ermita.
 
    
 
   …
 
    
 
     --Muchacha, estás helada. Encenderé la estufa.—dijo el ermitaño, cogiendo unos maderos pequeños para meterlos en una pequeña y antigua estufa de metal tosco y grueso, cuya tubería oscura ascendía y se incrustaba en el techo de roca.
 
   La luz de varios cirios proyectaban sombras caprichosas, y danzarinas sobre las paredes de fría roca, pero iluminaban la estancia lo suficiente para reconocer una cara. El padre Pinto encendió un par de cirios más con su mechero, después de poner en funcionamiento la estufa…
 
   La muchacha soldado había soltado su macuto, dejándolo en un rincón, y había dejado también el fusil apoyado sobre él. Se estaba quitando el casco, y se había soltado los cierres del chaleco antibalas que llevaba.
 
   Los sonidos de truenos habían desaparecido nada más descender al subterráneo, lo que le dio una ligera idea de la profundidad y el grosor de la roca donde se encontraban.
 
     --Gracias.—dijo ella más calmada. Una cascada de cabellos rubios cayeron al quitarse el casco de combate.—Soy la soldado Sánchez.
 
   El ermitaño le sonrió con una ristra de dientes oscurecidos, pero sinceros.
 
     --Palmira Sánchez. Soy de infantería, estábamos de maniobras, cuando empezó todo.—dijo ella.
 
     --¿Y qué es eso qué ha empezado?—le preguntó el religioso a bocajarro, con cara de no saber nada del mundo exterior.
 
     --¿Cómo? Usted…¿no sabe nada de lo que ha estado sucediendo ahí fuera?—exclamó Palmira atónita.
 
     --Bueno. Las únicas veces que veo la televisión es cuando bajo al bar del pueblo, que no son muchas.—dijo el padre Pinto sentándose en el suelo junto a la joven.—¡Ah! Tengo una radio, pero se me estropeó hará unos meses, así que…
 
     --¡No lo puedo creer, señor! Entonces no sabe nada, lo de Estados Unidos y China, y esas mierdas sobre el espacio que…—Palmira no se lo podía creer, abría los ojos de par en par.—…se acaba el mundo, padre. Se lo van a cargar.
 
     --Vaya. Pues sí que han ocurrido cosas.—el ermitaño sacó de un bolsillo, una pequeña biblia, vieja y ajada por el tiempo.—Pero el Señor ya lo predijo. Está todo aquí…
 
     --Dios…—susurró la muchacha tapándose los ojos, de los que caían lágrimas.
 
     --Sí. Dios nos castiga. Es el Apocalipsis, hija mía.—dijo el ermitaño buscando una página de la biblia.—“Apocalipsis 13, La Bestia y el falso profeta. Capítulo uno, entonces vi una bestia que sube del mar; tiene siete cabezas y diez cuernos…” 
 
   La tierra tembló ligeramente, lo que dio un toque terrorífico a las palabras del anciano, e hizo temblar de miedo a la chiquilla. La luz de las velas osciló debido al temblor.
 
     --“…Siete, se le concedió hacer la guerra a los santos y vencerlos; se le concedió autoridad sobre toda raza, pueblo, lengua y nación.”—leyó el anciano a la luz de los cirios. 
 
     --No. No puede ser eso. Es una Guerra Mundial, una Guerra con armas atómicas.—interrumpió Palmira.
 
   El padre Pinto cerró la biblia cuyas tapas de cuero estaban muy deterioradas, de manera suave, para mirar a la chica.
 
     --Entonces es peor que esto. Nosotros mismos decidimos autodestruirnos, ¿hay algo más triste?—dijo el ermitaño.
 
     --No. Supongo que no.—respondió ella apesadumbrada.
 
     --De todas formas, es un castigo de Dios. Te lo digo porque siempre supe que no tardaría en llegar.—siguió el padre Pinto.—Dios castiga nuestros pecados, nuestra falta de valores y de ética. Se ha cansado de nuestros errores.
 
    
 
   Los dos se quedaron en silencio tratando de escuchar algún sonido del exterior, pero el silencio imperó durante todo el rato.
 
     --¿Y los demás? ¿Tus compañeros, los demás soldados, dónde están?—preguntó de pronto el anciano, y la chica dio un respingo.
 
     --Yo…no lo sé. Algo nos cayó del cielo, nos atacaron con armas químicas o algo así, y cundió el pánico. Uno de mis compañeros murió.—susurró la muchacha soldado.—Yo corrí…corrí todo lo que pude, no me siento orgullosa de ello, pero tenía miedo.
 
     --Es normal, hija mía.—respondió el religioso con una sonrisa paternal.—Las personas de buen corazón lloran como niños en las guerras, sólo los asesinos y los salvajes se encuentran en su salsa. Eres una niña, no una matarife.
 
     --¡Las armas químicas! ¿Y si caen aquí, estaremos a salvo?—exclamó Palmira, mirando a todas partes de la cueva.—Lo que quiera que fuera, mató a uno de los nuestros, aquellos vapores verdes…¡Dios!
 
     --Tranquila. Tranquila.—dijo el Padre Pinto levantándose del suelo, para ofrecerle una mano a su invitada.—Deja que te muestre algo. Deja que te muestre el amor de Jesucristo hacia sus fieles. Pero debes tener fe.
 
   El ermitaño se sacó algo de la túnica, colgado de su cuello. Era un rosario enorme, de plata que terminaba en una cruz de bronce muy grande.
 
   El Padre Pinto besó la cruz, y mostró a Palmira un camino angosto en la roca dura.
 
     --A…a dónde me lleva. ¿Qué lugar es este en realidad?—preguntó la muchacha rubia intrigada.
 
   Pero el padre Pinto le sonrió, y le llevó por una pequeña cueva, que terminaba en una gruesa puerta de madera muy antigua, con una cerradura que debía tener cientos de años.
 
   Cogió la enorme cruz de bronce entre sus manos, y la introdujo en la cerradura, para hacer girar los oxidados mecanismos, que chirriaron con un ruido estridente.
 
   Palmira encendió su propia linterna, porque casi no veía nada, y alumbró al ermitaño en su tarea.
 
   La puerta cedió, con un crujido, y un frío espectral les dio la bienvenida, atravesándoles hasta los huesos. Tras la puerta, la cueva continuaba hacia dios sabía dónde…
 
   La cueva se estrechaba, y se vieron obligados a agacharse, caminaron unos pasos por el tortuoso suelo de roca, y pronto llegaron a una estancia mucho más grande, sin salida.
 
   Tendría unos cinco metros cuadrados, y unos cuatro metros hasta el techo, y en la pared de roca frente a ellos, caía una fina cascada de agua cristalina, que formaba un pequeño estanque y se filtraba a las profundidades de la tierra.
 
     --¿Pero qué es esto?—exclamó la joven.
 
     --Un regalo de Dios. No he probado mejor agua que ésta, limpia y pura.—dijo el ermitaño, haciendo un cuenco con sus manos, para después beber un largo trago.—¡Vamos!, pruébala.
 
   Palmira se acercó a la fina cascada que caía sobre la pared de roca, pulida por incontables años, y tocó el agua con las manos.
 
     --Está fría.—dijo con una sonrisa.
 
   Después, la chica soldado cogió una pequeña cantimplora, que llevaba aún enganchada a su cinturón, con una pequeña bandera de España en su superficie, y tiró el agua que conservaba, para después llenarla con el agua del manantial secreto.
 
   Mirando al anciano, bebió de la cantimplora.
 
     --Aquí estaremos a salvo. Dios proveerá, hija mía. Dios proveerá.—susurró el padre Pinto, haciendo la señal de la cruz.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 3: “POST MORTEM”.
 
   *Instalaciones de la Corporación ARES, Ciudad de Valladolid. Diciembre de 2018.
 
    
 
    
 
    
 
   Navidad. 
 
   Era Navidad, se recordó Wolfgang mirando uno de los pocos adornos navideños que sus compañeros habían puesto en la sala de control. Había unas bolas de color rojo que colgaban del techo, y en una esquina alguien puso un pequeño “Belén” de plástico sobre una pila de papeles inservibles. 
 
     --Vaya Navidad.—pensó el vigilante.
 
   Wolfgang Martín hizo “zoom” con la cámara que daba a la calle principal, sobre el lugar donde había caído la extraña esfera, hacía ya más de un día.
 
   Los vapores verdes que despedía la esfera, se habían hecho muy espesos y habían ocupado toda la calle en las horas posteriores a su caída, pero ahora, después de más de un día, se habían disipado. Sin embargo, de nuevo el guardia de seguridad creía haber visto algo extraño.
 
   Puso el “zoom” hasta que la cámara no pudo dar más, y apreció que algo recubría la esfera. Algo parecido a una planta había crecido y cubierto la esfera completamente.
 
   El vegetal parecía una especie de enredadera, en color verde vivo y cuyos finos hilos se extendían sobre la esfera y parte del asfalto.
 
     --¿¡Qué diablos!?—exclamó Wolfgang, hablando solo.—Imposible…
 
   Recorrió con la cámara toda la escena, no cabía duda alguna de lo que estaba viendo.
 
   El hombre de cabello oscuro salpicado de canas, se quedó ensimismado, sopesando esta última sorpresa. Aquella esfera caída del cielo había matado al científico de la Corporación, entre terribles convulsiones, y Wolfgang no había podido hacer nada por el hombre.
 
   Se preguntó cuánta gente habría muerto en la ciudad por esta causa, y cuánta gente más habría muerto en todo el mundo por causa de los tsunamis. Habría muerto gente que el vigilante conocía, quizá habría muerto todo el mundo, y él fuera el último.
 
   Desechó esta idea, sacudiendo la cabeza.
 
   Wolfgang se había quitado el traje NBQ. Lo había llevado puesto bastante tiempo después de que el científico de ARES muriera, por temor a sufrir la misma suerte, pero después decidió que en el Búnker estaba seguro, y si no había muerto ya, después de tantas horas, nada le pasaría.
 
   El guardia de origen germano se había quitado la camisa del uniforme, y se había puesto una camiseta suya para estar más cómodo. Sin embargo conservaba los pantalones de servicio, y no se separaba de su revólver Smith&Wesson, que guardaba en su funda del cinturón.
 
   Se levantó del sillón, dentro de la sala de control, y comenzó a dar vueltas en círculo, pensativo.
 
   Tenía que hacer acopio de comida, bebida y medicinas. Tenía que averiguar cuánto tiempo podría sobrevivir dentro del Búnker, o se vería obligado a salir, y eso de momento no lo quería hacer para nada.
 
   Después sus ojos se posaron sobre el maletín que portaba el científico, recordando que seguía allí.
 
   Lo veía por una cámara de seguridad, exactamente dónde el fallecido lo había tirado, en el hall de la entrada principal. No había querido ni tocarlo antes, por temor a que estuviera contaminado. Pero ahora se preguntó qué contendría, si era de valor para el Búnker y su propia supervivencia.
 
   Recordó que había iniciado el protocolo de descontaminación, por lo que el maletín tenía que haberse rociado, y debería estar limpio.
 
   Minutos después subió las escaleras que daban al exterior, se había puesto una mascarilla sencilla en la cara, por si acaso, y se dio prisa en recuperar el maletín del científico. Al recogerlo, le vino a la memoria lo que había hecho con el cuerpo del hombre, y no se sintió muy orgulloso de ello.
 
   Tras asegurarse de que estaba totalmente muerto, había abierto la puerta exterior y lo había arrojado a la calle. No quería tener allí dentro algo que podría causarle problemas más adelante.
 
   Wolfgang bajó las escaleras a toda prisa, cargado con el maletín, maldiciendo por lo bajo.
 
   Una vez estuvo en uno de los pasillos del nivel inferior, se agachó y lo dejó en el suelo. Su superficie era de pulido metal, y tenía grabado en relieve el símbolo de la Corporación: el cuchillo, con dos serpientes enroscadas alrededor.
 
   Lo abrió allí mismo.
 
   Dentro había muchos papeles metidos a presión, y algunos salieron y cayeron al suelo. Wolfgang los miró por encima, tenían el símbolo de ARES en el encabezamiento, y parecían rollos científicos y cosas que no entendía. Rebuscó en el interior del maletín, para descubrir un juego de llaves de seguridad, y una pequeña carpeta de color rojo.
 
   Sus ojos se abrieron de par en par.
 
   Si era lo que sospechaba, podría descubrir más de un secreto.
 
   Sostuvo las llaves en sus manos. Reconoció alguna de ellas, porque él tenía la misma llave en su llavero, pero otras eran desconocidas.
 
   Sí. El último sótano con el área restringida y el despacho del Director. Eso debía ser, y tuvo que resistirse al impulso de bajar enseguida y comprobarlo.
 
   Pero se contuvo. Guardó las llaves en su propio llavero, y cogió la carpeta roja, para abrirla. En hojas de plástico, había una serie de códigos de seguridad y de instrucciones muy precisas, que no entendió mucho de momento.
 
   Volvió a la sala de control, y dejó allí la carpeta.
 
    
 
   …
 
    
 
   La máquina de café aún seguía dando cafés, algo que Wolfgang agradeció a Dios, pero sabía que no duraría eternamente. Ya se había comido todos los sándwich y bocadillos de la otra máquina, y sólo quedaban alguna bolsa de patatas fritas y alguna chocolatina. 
 
   Usando su defensa extensible, el guardia rompió el cristal con cuidado, para sacar toda la comida que quedaba. Reservaba las monedas para la máquina de café. Los cristales cedieron fácilmente ante la defensa de metal.
 
   Rompió también el cristal de la máquina que servía agua embotellada, para descubrir que había muchas botellas, lo cual era importante.
 
   Fue metiendo la comida, y varias botellas en una bolsa, y se dirigió después a otra sala, la cocina que usaban los científicos que se quedaban mucho tiempo a trabajar.
 
   Era una zona prohibida para los guardias, pero eso ya no tenía ningún sentido. Wolfgang sonrió con amargura, no había ningún jefe que le pudiera echar ninguna bronca.
 
   Usó una de sus llaves para abrir la puerta, y rezó para que aquellos tipos aburridos hubieran guardado allí cosas interesantes.
 
   La cocina de los científicos eran un par de habitaciones contiguas, no muy grandes. Una de ellas tenía una mesa redonda, bastante grande, con muchas sillas. La otra era una cocina en toda regla, había microondas, lavadero, frigorífico y un pequeño hornillo eléctrico.
 
   Abrió el frigorífico, para después llevarse una desilusión…
 
   Un par de envases de leche caducada, un sándwich a medio comer que tenía moho, una cerveza y una botella con zumo de naranja.
 
   Cerró la puerta del frigorífico, pero reparó en una especie de despensa que tenía justo encima de su cabeza. Abrió la puerta de madera, y una sonrisa afilada apareció en su rostro.
 
     --¡Sí señor!—dijo Wolfgang.
 
   Había decenas de latas de conserva. Desde guisantes, albóndigas y raviolis, hasta las típicas latas de atún y sardinas.
 
   Cogió algunas de las conservas, para meterlas en la bolsa. Aquella despensa ahora era un pequeño tesoro. 
 
   Con el “botín de guerra” conseguido, se encaminó de nuevo a la sala de control, el lugar en el cual permanecía más tiempo, tratando de observar el exterior, y esperando alguna señal.
 
   Pero antes entró en la zona de vestuarios de los guardias, que estaba próxima.
 
   Dejó las bolsas llenas a la puerta, y se dirigió al botiquín que tenían en un pequeño almacén, en una esquina. Llenó otra pequeña bolsa con cajas de Ibuprofeno, Aspirinas y una crema para quemaduras, también metió tiritas, gasas, esparadrapo y botes de alcohol y agua oxigenada.
 
   Cuando se iba a marchar, reparó en un armero cubierto de polvo que estaba al fondo.
 
   Lo abrió con sus llaves. No sabía si estaría allí lo que buscaba, no lo había visto desde hacía mucho tiempo, pero abriendo la puerta lo descubrió.
 
   En el interior del armero, había un viejo y pesado chaleco antibalas, y un casco, usado como material antidisturbios.
 
   Wolfgang lo cogió todo, y fue finalmente a la sala de control.
 
   Había reformado la sala a su gusto.
 
   Había sacado de su interior todo aquello que no le serviría de nada, como muchos papeles de informes, carpetas, y demás objetos inservibles y voluminosos.
 
   Se había hecho un espacio para comer tranquilamente, forrado con abundante papel de cocina. También había hecho sitio para dejar colgado el traje NBQ, y dejó también a sus pies el chaleco antibalas y el casco.
 
   Se abrió un bote de raviolis, y empezó a comerlos con calma, mientras miraba sus monitores. Llevaba muchísimo tiempo sin ver a ningún ser humano en el exterior.
 
   El último había sido un pobre hombre, horas después de que muriera el científico. Había pasado por aquella calle deambulando y rebuscando entre los coches, para caer después al suelo, presa de interminables toses.
 
   Wolfgang había tenido que presenciar su muerte en directo, a través de las cámaras.
 
   El teléfono no tenía línea, ni el fijo ni el móvil. Internet no funcionaba, y la radio sólo tenía sonido de estática.
 
   La sensación de soledad cayó sobre Wolfgang como una pesada losa de mármol. Pero aquello de momento no le hizo mella, estaba acostumbrado a pasar en soledad largas temporadas…
 
   Entonces algo llamó su atención ahí fuera, y el corazón le dio un brinco.
 
   La comida casi se le cayó del tenedor.
 
   Vio aparecer al final de la calle, a una figura oscura que caminaba despacio y despreocupadamente entre los coches. La figura se fue acercando poco a poco a la cámara, y pudo verla con más detalle.
 
   Era un soldado. Un soldado con traje NBQ de camuflaje y que portaba un rifle de asalto.
 
   Wolfgang se alegró de ver aquello.
 
   Se acercó al monitor con gran interés, dejando la comida a medio terminar.
 
     --Ya era hora, joder, ya era hora.—se dijo a sí mismo.—Por fin…el ejército sale…
 
   Vio que el soldado inspeccionaba la esfera incrustada en el asfalto durante unos minutos, y después hacía señales a alguien que Wolfgang no podía ver.
 
   Al cabo de un rato, un vehículo militar de grandes ruedas y que parecía blindado irrumpió en la calle. El vehículo terrestre de los militares apartaba los demás coches sin esfuerzo, e incluso pasaba por encima de alguno de ellos, aplastándolo como si nada. Las siglas UME estaban pintadas en su chapa, “Unidad Militar de Emergencias”.
 
   Se detuvo a unos metros de dónde estaba la esfera, con aquella planta por encima. Se abrió una puerta, y descendió un hombre con traje NBQ, pero que no parecía un soldado, ya que portaba un traje completamente blanco.
 
   El hombre llevaba una bolsa transparente y una especie de pinzas de gran tamaño.
 
   Se puso a examinar la planta y la esfera, agachado, mientras el soldado miraba en todas direcciones, vigilante. Detrás del vehículo apareció un segundo soldado, armado también, que vigilaba la retaguardia.
 
     --Qué pasa…qué está ocurriendo.—se dijo Wolfgang, que encendió de nuevo la radio, con la esperanza de que una voz hablara a la gente.
 
   Movió la ruleta en busca de una emisora en la que hubieran puesto el canal de emergencias, o algo para la población.
 
     --Vamos chicos, decidnos algo.—susurró Wolfgang.
 
   Afuera, el hombre con el traje NBQ blanco estaba manipulando la esfera con unas pinzas, pero no pudo verlo bien, pues uno de los soldados se puso delante, tapando lo que hacía.
 
   Wolfgang lanzó una maldición. Era como si le codificaran un canal de televisión.
 
   De repente una voz resonó en la radio, dándole un susto de muerte…
 
     --…permanezcan en sus domicilios, no salgan a la calle bajo ningún concepto.—decía una voz monótona con un tono neutro, que era una grabación que se repetía una y otra vez.—El Ejército está tomando las medidas necesarias para solucionar la emergencia. Pronto todo volverá a la normalidad. Por favor, se ruega a la población que permanezcan en sus domicilios…
 
   Después de escuchar el mensaje varias veces, Wolfgang apagó la radio, sospechando que no iba a sacar nada más en claro, mientras veía como el hombre del traje blanco se levantaba y metía un pedazo de vegetal verde en la bolsa, cerrándola herméticamente. Después le decía algo al soldado, y éste se colgó el rifle al hombro, y le ayudó a sacar la extraña esfera incrustada.
 
   Intentaron sacarla, pero gracias al “zoom” de la cámara, Wolfgang pudo ver que la extraña esfera se les deshizo entre las manos en el momento de levantarla. Se convirtió en una pasta que se les escurría de las manos.
 
   El hombre con el traje blanco se puso nervioso, y corrió al vehículo, para coger una especie de extintor. Se roció las manos con el extintor de agua, y después hizo lo mismo al soldado que le ayudaba. Los dos parecían bastante nerviosos, lo que hizo pensar a Wolfgang que aquella pasta podría tratarse de algún tipo de ácido…
 
   Wolfgang Martín sintió tentaciones de ponerse su traje NBQ y salir ahí fuera con los militares. Le llevarían a un lugar seguro con más gente, con abundante comida y médicos, seguramente.
 
   Quizá era su oportunidad, si se quedaba allí estaría solo y a merced de cualquier imprevisto.
 
   Sin embargo no lo hizo. Aquel búnker estaba bajo su responsabilidad. Era más que eso, ahora era su hogar…
 
     --Han dicho que permanezcamos en nuestros domicilios.—susurró el guardia pensativo.—¿Qué está pasando?
 
    
 
   …
 
    
 
   Pasaron los minutos, y finalmente los militares desaparecieron de la vista de Wolfgang, llevándose la bolsa con la muestra de aquella extraña planta.
 
   La calle volvía a estar desierta.
 
   Wolfgang terminó de comer, y el cansancio le pasó factura. Apenas había dormido unas horas desde que empezó todo, y ya no podía más.
 
   Decidió que iba a dormir y a olvidarse de todo aquello, el mundo de los sueños le esperaba, donde todo era diferente, una realidad onírica despreocupada.
 
   Se dirigió a los vestuarios, y entró en una pequeña habitación que tenía literas, y que era usada por los guardias de seguridad en los turnos de guardia excesivamente largos, y cuando las circunstancias lo requerían.
 
   Cogió uno de los colchones, con una manta, y los arrastró por el suelo, dirigiéndose de nuevo a la sala de control. Estaba resuelto a dormir también allí, por si sonaba alguna alarma, o alguien llamaba a la puerta, si estaba lejos de allí, no se enteraría de nada, por lo que puso el colchón en el suelo.
 
   Se quitó las botas militares y se tumbó en el colchón, harto y cansado de todo aquello.
 
     --Bien. Si se acaba el mundo, que me pille soñando con Hawai.—murmuró el vigilante de cabello oscuro salpicado de canas.
 
   Desde donde estaba tumbado, podía ver la cámara que controlaba la calle principal, que estaba desierta, tal como la habían dejado los militares.
 
   Tardó segundos en quedarse completamente dormido.
 
   Wolfgang tuvo sueños recurrentes con aquella sala de control en la que había pasado las últimas horas. En uno de ellos, estaba junto al Director del centro, un día de trabajo normal como hacía unas semanas. Bromeaban y reían comentando y poniendo a parir a otros trabajadores, cuando de pronto el búnker entero empezó a inundarse de agua…
 
   Un tsunami bestial estaba arrasando toda la tierra, y Wolfgang y el Director morían ahogados, después de que el agua entrara en las instalaciones inundándolo todo.
 
   Wolfgang se despertó dando un grito dentro de la sala de control.
 
   Miró la cámara de la calle, y seguía igual de tranquila, pero se estaba haciendo de noche. Por extraño que pareciera, las farolas se encendieron igual que todos los días, iluminando tenuemente la calle.
 
   Después miró la hora en un monitor. Había dormido cuatro horas.
 
     --Bien.—susurró, volviéndose a tapar con la manta para dormir otro poco más.
 
   Durmió tan profundamente, que no recordó ninguno de los sueños…
 
    
 
   …
 
    
 
   El estridente sonido de una alarma despertó a Wolfgang de inmediato, que dio un brinco del colchón con los ojos aún nublados por el sueño.
 
   Su vista se fijó inmediatamente en el monitor que marcaba el salto de alarma, para ver con dificultad debido a su vista nublada, a una figura que había entrado en el patio trasero, anexo a las instalaciones.
 
   En ese patio había unas cuantas salidas de humos, extractores y chimeneas, además de una salida de emergencia del búnker.
 
   Poco a poco, Wolfgang identificó a la figura como uno de los soldados del Ejército Español, con traje NBQ de camuflaje y armado con su fusil de asalto Heckler&Koch G36. El soldado parecía estar reconociendo el terreno y tomando posiciones, y observaba aquellas chimeneas y salidas de los extractores con mucho interés, seguramente preguntándose a qué clase de edificio pertenecerían.
 
   Después pareció recibir algún tipo de aviso por radio, porque el hombre sacó una emisora, y la manipuló, como subiendo el volumen.
 
   La vista del vigilante se posó a continuación en la cámara que mostraba la calle principal, para descubrir que volvía a estar ocupada por los militares.
 
   Había un vehículo blindado en medio de toda la carretera, pero éste era más grande y estaba armado con un pequeño cañón, y había varios soldados desplegados por toda la calle, aunque parecían hablar y conversar tranquilamente. Wolfgang se restregó los ojos, aún somnoliento, observando las cámaras.
 
     --Bueno. Aquí están mis amigos otra vez.—susurró Wolfgang ajustando el contraste del monitor para ver mejor la imagen.
 
    
 
   Pero lo cierto es que el guardia de seguridad se moría de ganas de tener más información, y aquellos militares se la podían proporcionar. Si llevaban puestos los trajes NBQ, era seguramente porque continuaría habiendo agentes tóxicos u otra cosa peor en el aire, lo cual le preocupaba.
 
   Miró de reojo su propio traje NBQ, y de nuevo tuvo la tentación de ponérselo y salir afuera, en busca de respuestas y por qué no, de ayuda.
 
   Aunque no sabía muy bien cómo iban a reaccionar los militares, quizá si salía allí, por sorpresa, le recibirían a tiros tomándole por un enemigo, que por cierto todavía no sabía muy bien quién era el enemigo.
 
   Wolfgang dio un golpe sobre la mesa con su puño cerrado, la frustración y la dificultad para tomar una decisión iban a acabar con él. Se pasó una mano por su cabello oscuro, con alguna que otra cana, intentando poner sus ideas en orden, pero iba a ser difícil. 
 
   Mientras tanto, los militares habían tomado posiciones en aquella calle, y no parecía que tuvieran intenciones de marcharse. 
 
   El vigilante miró la hora en su monitor, eran las seis de la mañana.
 
     --Hora del café.—se dijo a sí mismo, levantándose con pereza para ir a la sala donde estaban las máquinas.
 
   Echó un último vistazo al monitor, aquellos soldados no parecían querer ir a ninguna parte, y se fue a por su café.
 
   Introdujo una moneda despacio en la máquina, y después otra, aún con sueño. Un piloto rojo se encendió en la máquina para advertir que no había azúcar. No pasaba nada, Wolfgang y sus compañeros guardaban una bolsa llena de azucarillos en la sala de control, por si ocurrían contingencias como ésta.
 
   Wolfgang sonrió al tener el café con leche caliente y humeante en sus manos y se encaminó de vuelta a la sala de control.
 
   Entró despreocupadamente, y se fue hacia el cajón donde guardaban los azucarillos, y también un paquete de galletas María, sin mirar a las cámaras. Se echó un par de azucarillos y removió, mientras bostezaba.
 
   La sangre se le heló en las venas al mirar el monitor.
 
   Los soldados del Ejército Español con sus trajes NBQ, estaban abriendo fuego contra un enemigo desconocido en el cielo…
 
    
 
   …
 
    
 
   El tiroteo era totalmente silencioso para el vigilante de seguridad, ya que en su búnker no podía oír nada, y las cámaras eran mudas.
 
   Wolfgang casi tiró su café al suelo al ver aquello, y lo primero que pensó era que estaba soñando, era la única explicación plausible. Pero pasaron los segundos, y el peso de la realidad le aplastó. Los soldados disparaban al aire, hacia arriba, a algo que Wolfgang no podía ver, por las limitaciones de las cámaras de seguridad. Los casquillos de calibre 5,56 mm caían al suelo de cemento, y los soldados no dejaban de moverse de un lado a otro buscando posiciones de disparo.
 
   El blindado levantó su cañón hacia el cielo también, y de su boca salió fuego al comenzar a disparar.
 
   Dos de los soldados pusieron un nuevo cargador curvado en su fusil, para seguir disparando, mientras otro de ellos parecía hablar por radio. Todos se parapetaban detrás del vehículo blindado, que permanecía totalmente quieto.
 
   Wolfgang Martín seguía la escena sin perder detalle, y hubiera dado cualquier cosa por saber o ver contra qué luchaban aquellos hombres. De nuevo el vigilante se llevó una mano a su revólver de forma instintiva.
 
   Entonces, percibió que los monitores empezaron a tener interferencias, y alguno se apagó. Incluso la imagen del ordenador parecía temblar y tener pequeños cortes.
 
   Un fogonazo de luz blanquecina inundó la cámara que observaba de los soldados, y durante unos segundos Wolfgang sólo pudo ver una imagen en blanco, que iba recuperando poco a poco la nitidez.
 
     --¡Dios!—exclamó Wolfgang, sin saber muy bien qué ocurría.
 
   Cuando la cámara de seguridad volvió con toda su nitidez, y mostró de nuevo la calle, Wolfgang comprobó con terror, que los soldados habían caído, y el vehículo blindado estaba gravemente dañado. La misma calle era ahora unas ruinas humeantes.
 
   Dos de los soldados aparecían tirados en el suelo, a varios metros el uno del otro, y unas pequeñas llamas de color verdoso les estaban empezando a devorar. Del otro soldado no había ni rastro.
 
   Por su parte, el vehículo militar tenía un boquete de proporciones gigantescas en su parte central, y el metal parecía fundido en los bordes.
 
   Unas llamas verdosas estaban cubriendo también su parte de arriba.
 
   Wolfgang percibió un temblor de manera continuada.
 
   Se preguntó qué clase de armas habían disparado contra aquellos hombres, pero tenía que ser algún tipo de armamento pesado. No quitaba ojo de aquel boquete enorme, cuyos bordes aún dejaban caer metal derretido igual que chocolate fundido. 
 
   Observó la cámara que daba al patio interior, y pudo ver que el soldado que guardaba aquel lugar seguía vivo, y parecía más inteligente, pues estaba escondido tras una larga chimenea, aunque sujetaba su fusil HK con fuerza, y parecía que se iba a poner a disparar en cualquier momento. El soldado miraba hacia arriba y seguía algo con la mirada.
 
    
 
   Wolfgang percibió un nuevo temblor, y las pantallas de todos sus monitores oscilaron de nuevo.
 
   Algo estaba provocando aquello, la misma cosa que había fulminado a aquellos pobres infelices de la calle…
 
   El corazón le latía aceleradamente a Wolfgang mientras seguía los acontecimientos, y de nuevo sintió aquella sensación acuciante de peligro, en la que tu propia vida se encuentra amenazada. Observó de nuevo la cámara que daba a la calle principal, en la que el vehículo militar ardía con unas extrañas llamas, y los soldados seguían inmóviles en el suelo, pero de pronto creyó discernir algo…
 
   Una gigantesca sombra se movía lentamente, oscureciéndolo todo en la calle, la sombra se arrastraba igual que una criatura viva, avanzando por el suelo lentamente.
 
   Lo primero que pensó el guardia de origen germano, fue en algún tipo de vehículo aéreo militar, que estaba sobrevolando la zona, y que había sido el responsable del ataque. Por el tamaño de la sombra, debía de ser un helicóptero de combate de gran tamaño, o incluso podría tratarse de algún tipo de avión con capacidad de aterrizaje vertical, pero no estaba claro.
 
     --¡Estamos en guerra! Es una jodida guerra.—exclamó Wolfgang, levantándose del sillón.
 
   Wolfgang Martín dio varias vueltas nervioso en la sala de control, sin perder de vista el monitor. La sombra dio una pasada, y desapareció de la vista del monitor finalmente, perdiéndose en la ciudad.
 
   Había pasado una hora de todo aquello, y Wolfgang no se había movido de la sala. Los cadáveres de los soldados en la calle parecían haber sido pasto de las llamas, y del vehículo blindado salía una columna de humo negro que subía hasta el cielo.
 
   El soldado superviviente había desaparecido del patio interior, Wolfgang no lo había visto escabullirse, pero ya no estaba allí. Minutos después resolvió el misterio, al verle en la calle principal, contemplando los cuerpos calcinados de sus compañeros.
 
   El soldado no paraba de moverse en círculo alrededor de la escena, incluso Wolfgang vio cómo se llevaba las manos a la cabeza, seguramente en estado de shock. Se acercó a inspeccionar el vehículo destruido, y echó un vistazo en su interior a través del enorme agujero, para después salir espantado de allí.
 
   El vigilante Wolfgang ya no podía más. Decidió empezar a ponerse su propio traje NBQ, estaba resuelto a salir allí, y ofrecer al soldado refugio, a cambio de esa radio militar que portaba y de toda la información que pudiera darle, acerca de lo que estaba ocurriendo realmente.
 
   Wolfgang se había puesto ya medio traje, cuando vio que el soldado salía corriendo de allí para ocultarse de nuevo en el patio interior. La sombra había regresado, y recorría de nuevo toda la calle.
 
   La sombra se detuvo.
 
   A Wolfgang sólo le quedaba por ponerse la máscara de respiración en la cabeza, y ajustarse el traje, pero se quedó embobado observando la cámara.
 
   Entonces, ante su sorpresa y terror, algo descendió del aire y casi tomó tierra en aquel lugar, que había sido el escenario improvisado de aquella extraña representación. 
 
   Lo hizo a lo lejos, al final de la calle, y lejos del vehículo destruido.
 
   Wolfgang distinguió un objeto oscuro rectangular, del tamaño de un autobús, y cuya parte inferior ardía con un cegador fuego rojo.
 
   No había visto semejante cosa en su vida, no se parecía a ningún avión o vehículo que hubiera visto el guardia, y le resultó de lo más extraño. Pero se suponía que en una guerra como ésta, podrían aparecer prototipos y naves secretas de los gobiernos, para usarse por sorpresa.
 
   Pero aquella aeronave no llegó a posarse. Se mantuvo a unos centímetros del suelo, levitando con suavidad y sin ningún problema. Aquel dato inquietó a Wolfgang…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 4: CAPTURADO.
 
   *Lubbock, Texas; Estados Unidos. Agosto de 2013.
 
    
 
    
 
    
 
   Carl conducía su camioneta despreocupadamente, llevaba ya un par de horas, y un montón de música Country a sus espaldas, además de un par de cervezas sin alcohol…
 
   Transitaba por una larga carretera interminable, y ya era la una de la madrugada, pero el cansancio no había hecho mella en él, estaba acostumbrado a estos viajes nocturnos por polvorientas carreteras de Texas. Estar buscado por la justicia era un empleo a tiempo completo.
 
   Carl miró de reojo su pistola Colt “Defender”, que había dejado escondida al lado de la palanca de cambios. Esperaba no tener que usarla, para disparar a algún poli paleto de pueblo.
 
   Pero no le podían atrapar. Ahora no.
 
   Debía hacer su entrega en Roswell, Nuevo Méjico y después desaparecería del país. La Riviera Maya sería un gran lugar para empezar de nuevo, sobre todo si tenía un par de millones en el bolsillo.
 
   Carl se miró en el espejo retrovisor, con su larga cabellera rubia y su barba de cinco días, y se sonrió a sí mismo. Era un vividor, sí, le gustaba gastar dinero, pero también tenía su corazón. Cuando todo acabara, iría a buscar a María, su pequeña hija de seis años que estaba en los servicios sociales, porque su madre era una borracha que la pegaba, y él estaba huido de la justicia. Empezaría de nuevo con la niña, en el paraíso, y no le faltaría de nada.
 
   No le faltaría de nada a la niña.
 
   Algo llamó la atención de Carl. Los faros de un coche lejano detrás de él, relucieron con intensidad, deslumbrándole por unos segundos.
 
     --¿Polis?—susurró Carl, alarmado con aquella posibilidad.
 
   Miró de nuevo su pistola de pequeño tamaño y manejable, de color plateado.
 
     --Tranquilo…tranquilo.—se dijo reduciendo un poco la velocidad.
 
   Pasaron los minutos, y las luces se aproximaban a él. Quién quiera que fuera, iba a una velocidad considerable.
 
   Entonces Carl ideó un plan rápido, redujo la velocidad drásticamente y apagó las luces de su automóvil, al ver la entrada a un camino que salía a su derecha, metió el coche allí, y paró el motor. La camioneta quedó a oscuras y en silencio, a medio entrar en el camino de tierra.
 
   Un minuto después, un deportivo de color rojo pasó como una bala a su lado, levantando una terrible polvareda. En el interior del vehículo nuevo, había una pareja de jóvenes sonrientes, un chico y una chica que ni si quiera repararon en Carl…
 
     --Malditos pijos.—susurró Carl, pero más tranquilo al comprobar que no eran policías.
 
   Esperó un rato, y arrancó de nuevo su vieja camioneta de color azul celeste, para continuar su marcha. Quedaba mucho camino hasta Roswell, y en algún momento tendría que parar en algún motel de mala muerte, para descansar, pero aún no.
 
   Una hora después, Carl seguía conduciendo por la carretera solitaria, la luz de la luna se reflejaba en algún risco del desierto, dando a la sensación de soledad un toque misterioso. El fugitivo tenía apoyadas las manos en el volante, pero en su mano derecha sujetaba una pequeña foto de María, una chiquilla morena de ojos inteligentes. Era la única fotografía que conservaba de la niña.
 
   Tendría que secuestrar a su propia hija para recuperarla, pero eso no era ningún problema para Carl. Había hecho cosas peores.
 
   De pronto, una luz intensa frente a él le deslumbró.
 
   Era una luz blanca y cegadora, y Carl se temió lo peor: Un control de la policía estatal.
 
   Tuvo que disminuir la velocidad hasta casi detenerse, porque aquella luz era como mirar al sol. Su mano derecha fue instintivamente a coger la pistola Colt plateada, y agarró su empuñadura con fuerza.
 
     --¡Hijos de puta! No me vais a coger.—aulló Carl, dando la vuelta a su camioneta en mitad de la carretera, para después acelerar a fondo.
 
   La intensa luz blanca quedó a su espalda.
 
   Después desapareció completamente, pero Carl ya estaba totalmente cegado, y la camioneta se salió de la carretera violentamente, y se metió en una zanja.
 
   Carl se hizo una pequeña brecha en la frente con el golpe, y un montón de objetos volaron por la cabina, estrellándose contra el cristal, pero el hombre seguía agarrando la pistola con fuerza.
 
   El renegado soltó un par de tacos, se limpió la sangre de la frente con la mano izquierda, y salió a duras penas de la camioneta. Estaba completamente aturdido, y lo primero que hizo al salir fue poner las rodillas en la polvorienta tierra del desierto.
 
   Pero Carl no soltó la pistola que llevaba en la mano derecha.
 
   Abrió y cerró los ojos varias veces para recuperar el equilibrio, y después miró rápidamente a su alrededor, poniéndose de pie.
 
   Todo estaba en calma, no había ni un alma. No había ninguna luz a parte de los focos de su Chevrolet.
 
   Maldijo en silencio, mirando a la luna en cuarto creciente. Había centenares de estrellas brillantes en aquel cielo oscuro despejado y salvaje. Subió a la carretera saliendo de la zanja, y no vio absolutamente nada.
 
   Se preguntó dónde estarían aquellos estúpidos polis.
 
   Debía actuar con decisión y presteza, sacar su camioneta de allí, y continuar su marcha pasara lo que pasara, así que bajó de nuevo a la zanja para echar un vistazo a las ruedas de su Chevrolet. Dio una fuerte patada a una de ellas…
 
   Las ruedas estaban bien, y el vehículo no parecía dañado, si metía la marcha atrás y aceleraba a fondo, quizá saldría de aquel atolladero.
 
   Pero en el preciso momento en el que Carl iba a meterse de nuevo en su camioneta, una luz intensísima le bañó completamente, y esta vez la procedencia era mucho más cercana, prácticamente estaba encima de él.
 
   El fugitivo de la justicia quedó temporalmente paralizado, y aquella luminosidad le produjo un daño que no pudo soportar, estaba cegado, y la cabeza estaba a punto de estallarle.
 
   En un último esfuerzo de defensa, el forajido sacó las fuerzas necesarias para alzar su pequeña pistola plateada, y disparar un solo tiro hacia la luz.
 
   Carl no recordó el ruido de la detonación del arma de fuego, pero el casquillo vacío cayó sobre su cabeza, y después al suelo. Segundos después, el dolor se volvió más intenso, y Carl perdió el conocimiento…
 
    
 
   …
 
    
 
   Carl se despertó en una estancia muy muy extraña.
 
   No pudo precisar dónde estaban las paredes, ni el techo, había una luminosidad verdosa que le impedía ver con claridad, y le pareció incluso que él mismo levitaba en el aire frío de aquel lugar.
 
   Hacía un frío terrible, un frío que le traspasaba los huesos y le llegaba al alma.
 
   Intentó moverse sin éxito, sin embargo no había ningún tipo de atadura sobre él, ni cadenas. Lo que sí se dio cuenta, es que tenía sobre su frente un extraño aro metálico que rodeaba todo su cráneo, y el misterioso aro tenía una luz intermitente roja, que podía ver mirando hacia arriba.
 
   Se dio cuenta que sólo podía mover un poco la cabeza, y los ojos.
 
   ¿Podría hablar? Saldría de dudas enseguida.
 
     --¡Malditos cabrones! ¡Quiero un abogado, tengo derecho!—su propia voz le sorprendió, y resonó de manera extraña en aquella estancia tan misteriosa.
 
   Carl pensó que los federales le habían capturado, seguramente le habrían disparado algún tipo de Táser, aquellas armas lanzaban dardos electrificados, y la víctima sufría de manera terrible antes de caer paralizado, por la acción de todos aquellos voltios asesinos.
 
     --¡Eeeeh! Quiero un médico, y a mi abogado ahora mismo.—exclamó Carl, moviendo la cabeza todo lo que podía, para intentar encontrar algún tipo de ventana o puerta. Pero no la halló.
 
   No había ningún objeto de referencia en aquel lugar, ni mesas ni sillas, ninguna lámpara, nada.
 
   De pronto sintió un zumbido. Provenía de arriba.
 
   Carl intentó ver en aquella bruma verdosa, y detectó una especie de punto luminoso blanco que crecía en tamaño, acercándose a él.
 
   La luz se hizo más grande a medida que se acercaba, y el zumbido también.
 
   Entonces Carl sintió un escalofrío en su espalda, el miedo a lo desconocido empezó a martillear en su cabeza de manera insistente.
 
   Aquel lugar, y aquella situación empezaba a ser muy extraña. Aquel lugar no se parecía en nada a ninguna sala de detención o calabozo policial, en los que Carl ya había estado, ni siquiera se asemejaba a un hospital, por lo extraño. El olor también le era desconocido, y una sensación onírica parecía envolver toda su percepción.
 
   Un desconocido artefacto apareció sobre él, suspendido en el aire, y que parecía una especie de brazo robótico pero muy exótico. Su superficie era gris plata, muy rugosa y en algunos puntos Carl pudo distinguir salientes puntiagudos, como el exoesqueleto de un cangrejo.
 
   Había una especie de lente, o de ojo enorme en su extremo más cercano a él, y parecía estar escaneándole. La luz que irradiaba fue cambiando de intensidad, y de color, desde el blanco más puro, hasta el verde más oscuro, para después apagarse totalmente, dejando ver el ojo como una esfera de cristal oscura, y que parecía tener líquido en su interior.
 
   Entonces, cuando Carl empezaba a preguntarse dónde estaba realmente, y quién estaba detrás de todo, sintió una presencia muy cerca de él, alguien acababa de entrar en la habitación…
 
    
 
   …
 
    
 
   Carl se sintió indefenso y vulnerable como un ratón de laboratorio, atrapado en una jaula y a punto de ser examinado por científicos.
 
   El miedo empezó a corroerle por dentro.
 
   Escuchó una respiración fuerte, muy fuerte, muy parecida a alguien que usara una máscara antigás, y percibió que algo voluminoso se movía alrededor suyo como estudiándole.
 
     --¡Eeeeeh! ¡Tú! Quién coño eres, quiero una explicación, bastardo...—chilló Carl.—¿Dónde estoy?
 
   Pero la última palabra casi se le ahogó en la garganta, cuando una sombra monstruosa apareció en el campo visual de Carl, una sombra gigantesca y una respiración fuerte como la de un león. El hombre enmudeció de terror.
 
   Carl no pudo discernir facciones en aquella cara, que era una sombra oscura, pero si le extrañó que aquella cosa tenía una forma extraña, grande y poderosa, y distinguió los mismos salientes puntiagudos que había visto en el artefacto del techo. La cabeza de su captor era grande y cuadrada.
 
   Sintió una punzada terrible de dolor en un brazo, cuando aquel tipo se lo agarró con su mano, pero Carl ya no podía gritar ni hablar, había enmudecido totalmente.
 
   Su captor le hizo algo en aquel brazo, y el dolor se extendió a todo el cuerpo.
 
   Entonces, Carl perdió la noción del tiempo y de la realidad, un fogonazo de luz le hizo ver todo blanco, y perdió la consciencia.
 
   Su mente fue borrada como un disco duro.
 
   Carl dejó de ser Carl.
 
    
 
    
 
    
 
   Ciudad de Valladolid. Diciembre de 2018.
 
    
 
   Cuando la persona que antaño se había llamado Carl abrió de nuevo los ojos, una extraña ciudad se extendía bajo sus pies, una ciudad asediada. Podía verla desde arriba, a través de una pantalla holográfica que reproducía el exterior, pero tras la cual había un grueso tabique de un material indestructible.
 
   El vehículo gravitatorio en el que se hallaba estaba sobrevolando la ciudad española, dirigida por sus Señores, y con intenciones aún secretas para Carl.
 
   No recordaba absolutamente nada.
 
   Era un títere en manos de inteligencias terribles.
 
   Su único objetivo ahora era satisfacer todas las órdenes de sus Señores, no había nada más, cada orden cumplida significaría un placer indescriptible, cada orden fallida sería un dolor insoportable. La aeronave sobrevoló lentamente por encima de un grueso río.
 
   La corriente llevaba toda clase de objetos que flotaban, había muebles y vehículos ligeros, también los cadáveres de decenas de personas. Pero aquellos entes biológicos ya no tenían nada que ver con Carl.
 
   Carl era superior.
 
   Los miró con desprecio desde arriba, desde la altura de aquella poderosa nave.
 
   Se llevó una mano a su cabeza, y sus dedos tocaron sus cabellos largos, aunque ya lacios, pero se detuvieron en una especie de implante metálico en mitad de su cráneo. Estaba frío. Se giró, y pudo ver su reflejo en una pared metálica del habitáculo donde estaba.
 
   Su piel estaba blanquecina como la cal, sus cabellos antes rubios ahora eran grises y escasos, y las facciones de la cara eran una calavera. Un antinatural verde brillaba en aquellos ojos que antes habían sido de otro color.
 
   El nuevo Carl sabía cosas terribles, secretos que la humanidad no podría soportar.
 
   Una especie de alarma acústica grave resonó en el vehículo gravitatorio, y una luminosidad rojiza inundó una parte del vehículo.
 
   En la pantalla holográfica, se hizo un apartado para mostrar algo del cielo, aquella maquinaria hizo “zoom” sobre algo que estaba a kilómetros de allí, y mostró claramente a un par de cazas “Eurofighter Typhoon” que se aproximaban a toda velocidad…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 5: SECRETOS.
 
   *Instalaciones de la Corporación ARES, Ciudad de Valladolid. Diciembre de 2018.
 
    
 
    
 
    
 
   Wolfgang no perdía de vista aquella cosa que se había posado en la calle. Era alguna clase de vehículo que violaba las reglas de la gravedad, y podía flotar en el aire a su antojo. No había visto nada igual.
 
     --Manufactura desconocida…—murmuró, recordando las palabras del Director.—Dios…¿qué está pasando?
 
   Tenía el traje NBQ puesto, a excepción de la máscara de respiración, y ya no tenía tan claro si quería salir ahí fuera.
 
   En cambio miró de reojo la pequeña carpeta roja del científico muerto.
 
   En su llavero que llevaba al cinto, no se desprendía de las llaves de seguridad que había conseguido, y que le abrirían absolutamente todas las puertas de la instalación.
 
   Todos los secretos de ARES serían desvelados.
 
   Se llevó una sorpresa cuando volvió a fijar la mirada en la cámara de seguridad, y vio que el OVNI ya no estaba allí. Había desaparecido.
 
   El soldado también.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang Martín tardó unos segundos en decidir qué iba a hacer a continuación, cada acontecimiento nuevo era una sorpresa. La cámara de seguridad mostraba el escenario puro de la guerra, una calle en ruinas y llena de cadáveres, mientras el cielo era sobrevolado por extraños objetos.
 
   Aquello era demasiado para un simple vigilante de seguridad en una instalación civil.
 
   ¿Pero qué secretos guardaba este supuesto búnker civil?
 
   Wolfgang estaba dispuesto a desvelar de una vez sus misterios, si es que había alguno…
 
   Usó el ordenador para autorizar la puerta del despacho del Director, y también desactivó las alarmas que protegían las cámaras frigoríficas.
 
   Cogió la carpeta roja, y vestido con el traje NBQ, la máscara colgada al hombro, se dirigió a los sótanos de la instalación. Echó una última ojeada a los monitores, pero no había actividad alguna, excepto la columna de humo negro que salía del blindado y no tenía fin.
 
   Mientras bajaba las escaleras, tranquilamente, Wolfgang intentó asimilar todas las cosas que habían ocurrido hasta ahora, intentando atar cabos, y relacionar cada episodio siniestro. Pero lo cierto es que todo se le escapaba, y no tenía ni idea de la verdadera historia que estaba detrás de todo.
 
     --Manufactura desconocida...—susurró Wolfgang intentando descubrir a qué se refería el Director.
 
   Sin darse ni cuenta, estaba ya bajando los escalones que llegaban al último sótano, el lugar más restringido de la instalación.
 
   Lo primero que hizo fue dirigirse al despacho del Director, con la esperanza de encontrar respuestas rápidas en aquel lugar.
 
   Cogió su llavero, y probó con las llaves nuevas, las que había conseguido del científico fallecido. Probó la primera, sin suerte, la llave no entraba.
 
   Después se fijó en la cerradura, por si había alguna marca, pero no halló ninguna, así que no tuvo más remedio que probar una a una las restantes llaves. La tercera llave que probó, una larga llave de seguridad, encajó a la perfección.
 
   Wolfgang sintió un cosquilleo de placer cuando la llave giró el mecanismo de la cerradura. Segundos después abrió la pesada puerta…
 
   El despacho del Director estaba a oscuras.
 
   El guardia encendió las luces, mostrando un lujoso y cómodo despacho. Había una gran mesa de madera antigua y de calidad, un sillón de cuero negro, y en un lateral un enorme mueble de madera oscura, con decenas de libros en su parte alta, y con muchas vitrinas y cajones. En la gran mesa, que estaba limpia y ordenada, Wolfgang descubrió un gran monitor con su teclado, había una pequeña bola del mundo, y en otra esquina había una pila de documentos con la firma y el sello del Director. Apenas sí había un par de portafotos, con las fotos de dos niños pequeños.
 
   Wolfgang se sentó en el cómodo sillón, y por una vez sintió lo mismo que el todopoderoso jefe. Al hacerlo, la pantalla del monitor se encendió automáticamente, alertando al vigilante de origen germano.
 
     --¡Buenos días Señor!—dijo la voz femenina de la computadora.—¡Guten Morgen! ¿Wie geht es dir?
 
     --Vaya.—susurró Wolfgang.—¿Qué tal estoy?, muy bien gracias.
 
   El monitor mostró el símbolo de ARES. Pero no mostró ningún espacio para meter contraseñas o datos, y ni el ratón ni el teclado hacían nada.
 
   Wolfgang abrió la carpeta roja, en busca de ayuda.
 
    
 
   …
 
    
 
   Enseguida obtuvo la clave que buscaba.
 
     --¡Lästermaul!—dijo en alto, refiriéndose a la palabra alemana que significaba “serpiente”.
 
     --Danke.—respondió la computadora.—Gracias.
 
   Acto seguido se desplegó un menú en la pantalla del ordenador.
 
   Wolfgang siguió las instrucciones de la carpeta roja, introdujo un par de claves más a mano, y logró lo que buscaba. Un plano virtual le daba acceso a la apertura manual de las cámaras frigoríficas 1 y 2.
 
   Las abrió.
 
   El chasquido y el ruido de engranajes fueron totalmente audibles desde el despacho donde estaba. Las cámaras estaban cerca de allí, y se estaban abriendo. Wolfgang se puso la máscara antigás, y se ajustó bien el traje, apretando los cierres.
 
   Se levantó del sillón para marcharse, pero antes pinchó en una aplicación que le llamó la atención, un icono que mostraba la caricatura de una serpiente de ojos saltones.
 
   Se desplegó otro menú, que ofrecía la vista de los monitores principales de la sala de control, además del control total de las alarmas, a parte del monitor que grababa a los propios vigilantes, viendo la sala vacía tal y cómo la dejó.
 
   Wolfgang sonrió tras la máscara de respiración. Tenía el control de la sala también allí.
 
   Podía ver la cámara que daba a la calle en ruinas. La columna de humo seguía saliendo del blindado, y los cadáveres de los soldados seguían allí. No había movimiento alguno.
 
   Mientras caminaba hacia la cámara número 1, cuya puerta blindada aún seguía abriéndose lentamente, Wolfgang sintió un cosquilleo, el mismo que se siente antes de desvelar algo que deseabas desde hacía tiempo.
 
   La entrada a la cámara se iluminó con extrañas luces azules, el silencio era absoluto y Wolfgang se oía su propia respiración pausada. Entró en un largo pasillo que descendía suavemente. Después unos escalones le hicieron bajar aún más. Sintió el frío como una criatura viva que le aprisionara el estómago.
 
   Llegó hasta la puerta de un laboratorio, con una consola en su puerta. Sabía también ese código, la carpeta roja estaba siendo un éxito. Tecleó una cifra de cuatro dígitos y la sencilla puerta se abrió, revelando un laboratorio a oscuras. Un termómetro mostraba la preocupante cifra de cinco bajo cero en rojo, pero el guardia de origen germano estaba bien abrigado.
 
   Wolfgang buscó a tientas el interruptor, pero no hizo falta, las luces se encendieron automáticamente al captar su movimiento.
 
   El laboratorio era sencillo. Había una gran mesa de operaciones en el centro, y un montón de maquinaria compleja a su alrededor, que incluía ordenadores y herramientas parecidas a las de un dentista. 
 
   Algo voluminoso estaba tapado con una funda blanca en aquella mesa…
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang tocó la funda blanca con la mano derecha. Sólo tenía que levantarla, y descubriría el secreto número uno de aquel circo que se llamaba ARES. Pero tuvo dudas.
 
   Quizá él no debería ver aquello. Por algo el Director mandó a alguien cualificado, y no confió en un simple guardia de seguridad.
 
   Varios segundos después, la funda blanca, que era de un material plástico, ascendió hacia arriba por la acción de su mano, sin que él mismo lo hubiera pensado.
 
   Wolfgang no supo describir lo que había delante de él.
 
   Las palabras “manufactura desconocida”, ahora cobraron más sentido que nunca.
 
   Encima de la mesa metálica, había una extraña criatura o artefacto, Wolfgang no lo supo distinguir, pero lo cierto es que aquello no se parecía en nada, a cualquier cosa vista por él.
 
   Delante suyo, había una esfera deformada, del tamaño de un balón medicinal, que tenía una especie de exoesqueleto muy parecido al de los cangrejos, pero éste parecía de naturaleza metálica, y tenía bastantes bordes afilados y puntiagudos. En su parte delantera, Wolfgang hubiera jurado que había algo parecido a un ojo cerrado. Para completar el extraño hallazgo, había una serie de apéndices que salían de su parte trasera, y que se asemejaban a algo biológico y que había estado vivo en algún momento.
 
   Aquella cosa parecía dañada, o muerta, y estaba abierta en un lateral.
 
   Wolfgang dio un paso hacia atrás sin darse cuenta, y su mano buscó la empuñadura de su revólver S&W. Hubiera asegurado que aquello era una extraña mezcla entre algo vivo y algo tecnológico.
 
   Pero algo absolutamente extraño.
 
   Seguía sin respuestas. Pero no por mucho tiempo.
 
   Wolfgang se acercó a una mesa adyacente, del laboratorio, y buscó algún tipo de informe, diario de bitácora o memorándum que arrojara luz a aquello.
 
   Rebuscó durante unos minutos, impaciente, hasta que halló un cuaderno de notas con el símbolo de ARES, y que contenía varios CD´s dorados. Cogió los CD´s en una mano, pero ojeó el cuaderno por si acaso, obteniendo información de primera mano…
 
     --“5 de Mayo de 2013, estoy impaciente por ver el “hallazgo” tras el incidente OVNI de la Antártida.—comenzó a leer Wolfgang en voz baja.—Nos lo traen urgentemente a este búnker de Valladolid, que es nuevo y tiene la tecnología y la ausencia de control estatal precisos para iniciar el primer estudio. La Corporación asegura que este “hallazgo” puede cambiar positivamente nuestro poderío, adelantándonos a otras Compañías. Estoy deseando verlo con mis propios ojos, mis colegas de Munich se van a morir de envidia...”
 
     --“18 de Mayo de 2013. El Director de la instalación me ha asegurado que ya lo traen al búnker. Ha habido problemas burocráticos, y con las aduanas, pero ARES tiene influencias, y el contenedor estanco y refrigerado con los restos del OVNI estrellado ya está en España, sin que nadie haga preguntas. Dios, que emoción.”
 
     --“20 de Mayo de 2013. Se ha montado un protocolo especial de seguridad en la instalación.—leyó Wolfgang con ansiedad, intentando llegar a lo interesante.—El señor Director está histérico, ha echado a muchos científicos y personal no cualificado que considera un estorbo, los ha mandado a casa antes de tiempo, ha traído a sus guardias de seguridad de confianza, y ha esperado a la noche para meter los dos contenedores por el muelle, y los ha bajado por el montacargas. Mi sorpresa no tiene fin, ¡dos contenedores! ¡Dos!
 
     --“21 de Mayo de 2013. No he dormido nada. La espera ha merecido la pena, tenemos los restos del OVNI, estamos analizando el material del que está hecho. No pertenece a nada conocido. Es una especie de metal, flexible pero duro a la vez, indestructible. Los primeros restos son una especie de “carcasa” metálica, como la vaina de un proyectil balístico. Dentro estaban los restos de algo que no sabemos muy bien lo que es. No es un organismo vivo, tal cual lo conocemos nosotros, pero tampoco es ningún tipo de máquina. La “criatura” está en un estado muy bueno, y lo hemos introducido en la cámara 1.
 
   Wolfgang pasó las hojas con interés, intentando llegar al meollo del asunto y pasando del rollo científico. Una anotación subrayada en rojo le llamó la atención…
 
     --“…el análisis clínico-técnico arroja datos interesantes. La “criatura” estuvo viva, sabemos que estuvo viva alguna vez, pero también sabemos que es un ingenio tecnológico increíble. Es una máquina biológica. Su caparazón externo es casi indestructible, y hemos necesitado de láseres muy potentes para su despiece, es como cortar diamante. El doctor Márquez asegura que lo que tenemos aquí es una especie de robot, incluso puede tratarse de un satélite de comunicaciones, debido a la gran cantidad de fibra óptica encontrada, y a unos apéndices que se asemejan a antenas de radio, y que están escondidas dentro de la “criatura”. ¿Nos espían? ¿Pero quién, o quiénes?”
 
     --“22 de Mayo de 2013. La hipótesis Extraterrestre cobra cada vez más sentido, a la luz de los acontecimientos de las últimas horas. El Director nos ha reunido a todos los que han visto el “hallazgo”. Nos ha advertido que nada de esto debe salir fuera de esta instalación, ni siquiera nuestra familia debe saber absolutamente nada. En las cámaras 1 y 2 del búnker de ARES Valladolid no hay absolutamente nada. No existen ningunos restos. No hemos recuperado nada. El Director se encargará de arruinar la vida de todo aquel que filtre información. Pero yo aún intento convencerme a mí mismo, que en la cámara 1 de esta instalación se guarda una especie de sonda de una civilización Extraterrestre desconocida, y es difícil vivir con eso...”
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang dejó el cuaderno donde estaba, como aturdido, y se guardó los CD´s dorados en una cartuchera del traje NBQ.
 
   Extraterrestre.
 
   Acto seguido su mirada se desvió hacia la extraña criatura que descansaba encima de la mesa de operaciones, y sintió un repentino miedo. No sabía si aquello era algo Alienígena, ni los científicos lo tenían claro, pero lo cierto es que mirar aquello, era como mirar algo que el cerebro o la razón no podían explicar.
 
   Unas repentinas ganas de salir de allí se apoderaron del vigilante.
 
   Wolfgang tardó segundos en abandonar el laboratorio y la cámara.
 
   Aunque no tuvo fuerzas para entrar en la cámara número 2, y el miedo a lo desconocido empezaba a torturarle, la curiosidad se impuso finalmente, y Wolfgang caminó despacio hacia la entrada abierta de par en par, de la cámara frigorífica número 2, para echar un vistazo rápido. Dentro había gran iluminación.
 
   Esta cámara era diferente. Entró en lo que parecía un amplio almacén, de techo muy alto, y que estaba casi despejado, a excepción de un par de contenedores marítimos de aspecto metálico, y de color azul. Los contenedores tenían el tamaño suficiente para guardar un todoterreno en su interior, y estaban abiertos de par en par.
 
   Uno de ellos se presentaba vacío, el otro tenía unos restos de aspecto metálico, que asemejaban planchas largas y muy finas de oro.
 
   Al fondo del almacén, vio una puerta metálica sellada, semejante a las compuertas de los submarinos, con una manivela para sellar la puerta y hacerla estanca.
 
   Con paso inseguro, Wolfgang se acercó a la compuerta. Tardó unos segundos en decidir si la abría o no, pero al final comenzó a manipularla para abrirla. La compuerta de acero se abrió, dejando sus secretos a la vista.
 
   Wolfgang no esperaba encontrar allí dentro lo que vio a continuación.
 
   Aquello parecía un arsenal. Había una vitrina pegada a la pared, con todo tipo de rifles de asalto, que el vigilante de origen germano reconoció. Contó dos rifles de asalto Colt M-4 americanos, dos fusiles Heckler&Koch G36 alemanes, y dos subfusiles FN P90 holandeses. Las armas estaban nuevas y en perfecto estado. Había una mesita adyacente con variedad de cargadores para las armas, y cajas de munición del calibre 5,56mm, y demás calibres. Y cerca había una caja de cartón abierta, con granadas de fragmentación, y granadas cegadoras.
 
   No salía de su asombro.
 
   Pero lo que más llamó la atención de Wolfgang fue lo que había en la pared opuesta. De pie, como si de maniquíes se trataran, había unos extraños trajes NBQ negros, muy parecidos al que llevaba él, aunque estos parecían mejores.
 
   Los trajes parecían más robustos, incorporaban una especie de casco de combate ligero unido a la máscara antigás, que tenía un aspecto más siniestro. Dos cristales redondos y oscuros, de forma almendrada servían para ver, y la máscara tenía una forma que parecía una careta para dar miedo. El traje incorporaba una especie de coraza oscura, en la parte del pecho, por encima de un chaleco antibalas, en la que Wolfgang pudo leer en letra pequeña: NBQ 2000. Y a continuación el símbolo de ARES, dos serpientes enroscadas alrededor de un cuchillo.
 
   El guardia de seguridad estuvo contemplando aquellos trajes, y aquellas armas durante unos segundos, preguntándose qué diablos hacían allí, en una instalación civil de carácter farmacéutico. Aunque después de ver algo que supuestamente era de origen Extraterrestre, aquello parecía una tontería.
 
   Estaba absorto en aquella observación, cuando una alarma se hizo audible en toda la instalación…
 
   Una sirena comenzó a aullar en tono bajo, pero suficiente para ser oído.
 
     --¡Mierda!—exclamó Wolfgang corriendo hacia la sala de control.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang Martín llegó a la carrera a la sala de control del búnker.
 
   En el monitor de control había aparecido un rectángulo rojo, mostrando un mensaje de alarma. Era referente a la sala de máquinas de la instalación.
 
   Wolfgang leyó el mensaje, e interpretó el tipo de alarma.
 
     --Concentración de gases alta, turbina 1.—leyó el texto.—Alarma zona 24-B…
 
   De inmediato supo qué era aquello. Algo estaba obstruyendo una chimenea o salida de gases, en la terraza. Ya había pasado antes, con la instalación funcionando, y su misión simplemente era llamar por teléfono a los de mantenimiento, ellos se ocupaban. Ahora era distinto, estaba solo.
 
   Wolfgang tendría que salir al exterior, por primera vez en cinco días.
 
   Salir al exterior.
 
   Sólo de pensarlo, un escalofrío recorrió su espalda.
 
   Se sentó en el sillón, y contempló el ordenador ausente. Si no se quitaba lo que quiera que obstruía la chimenea, en unas horas la concentración de gases podía ser peligrosa. Los de mantenimiento le habían contado en una ocasión que podían ocurrir dos cosas, una era que los gases se abrieran camino hasta el exterior, y destaponaran el problema por sí mismos, con una llamarada letal hacia arriba, lo cual no estaría mal para Wolfgang. La otra posibilidad era que la acumulación de gases derivara en una explosión interna, con el consecuente problema para la instalación.
 
     --¡Mierda!—se quejó Wolfgang.—Joder.
 
   No podía arriesgarse. Había que salir afuera, y echar un vistazo.
 
   Su mente pensó a continuación en los rifles de asalto, y en los trajes NBQ que había visto hace unos minutos…
 
    
 
   Una hora después, Wolfgang caminaba hacia el montacargas que había al final del pasillo. Llevaba puesto uno de los trajes NBQ 2000, para el cual había tenido que ojear un manual de instrucciones para poder ponérselo correctamente. Había descubierto que era mucho más cómodo que el otro traje, pero más robusto a la vez, y que parecía protegerle aún más. Tenía varias capas de materiales y tejidos flexibles formando una cobertura eficaz. El color negro parecía mimético y reaccionaba dependiendo de la luz que le daba. En su muñeca derecha incorporaba un aparato, semejante a un reloj, con indicativos que Wolfgang aún no sabía muy bien para qué servían, pero que sospechaba le advertirían de peligros biológicos o nucleares…
 
    
 
   Llevaba colgado al hombro uno de los rifles Colt M-4, había cogido cargadores y granadas, además de las llaves de la instalación y un mapa del búnker y sus innumerables salidas y puertas.
 
   Había elegido el rifle de asalto americano, porque venía equipado con linterna y mira láser. Había usado aquel rifle en incontables ocasiones en Afganistán, cuando fueron destinados junto a un batallón de Marines norteamericanos, y había trabado amistad con uno de ellos.
 
   Se acordó del Cabo López con una sonrisa, aquel Marine de origen puertorriqueño era un tipo alegre y vital.
 
     --“Lo que no te mata te hace más fuerte, chaval…”—recordó sus palabras, durante una emboscada de los insurgentes.
 
   El traje NBQ era sorprendentemente ligero, a pesar del casco y la coraza, y la máscara estaba mejor diseñada, para no perder campo de visión ni restar movilidad. Llevaba además unos guantes tácticos y botas altas, y una sorpresa más, en la coraza llevaba adosado un machete de combate “Oso negro” de la marca Aitor.
 
   Se paró frente al montacargas, y usó su llave de seguridad para llamar al ascensor. En el silencio que reinaba siempre allí, pudo oír cómo el gran elevador se acercaba a su piso, y segundos después se abrieron las compuertas corredizas metálicas, dejando ver el interior del montacargas de gran tamaño.
 
   Iba a poner un pie dentro del ascensor, cuando se lo pensó mejor…
 
   Si por alguna razón se quedaba atrapado en aquel montacargas, no vendría nadie a ayudarle, nunca.
 
   Aquella perspectiva le hizo cambiar de ruta. Aunque también era complicado, gracias a los de mantenimiento, sabía que la única alternativa para subir a la terraza, a parte del montacargas, era una escalera metida en un agujero vertical con muy poco espacio…
 
   Wolfgang maldijo en bajo, mientras abría una puerta sucia, que se encontraba al lado del montacargas. Dentro había el espacio justo para que entrara, y una escalera vertical de metal oxidado se perdía de vista hacia las alturas.
 
   Gracias a la máscara de respiración, se libró del penetrante olor a rancio que reinaba en aquel antro.
 
   Con esfuerzo, y muy poco a poco debido al equipo que portaba, subió la escalera vertical, sin mirar hacia arriba. No estaba acostumbrado a hacer ejercicio con un traje NBQ puesto, así que la respiración de Wolfgang se hizo agitada y más sonora, pero antes de que se diera cuenta, su casco metálico de combate topó con una puerta del techo. Había llegado.
 
   Palpó con una de sus manos enguantadas, y consiguió encontrar un pestillo, que giró para abrir la pequeña trampilla. Cuando asomó la cabeza, una fría oscuridad dominaba allí arriba, donde pudo escuchar ruidos de motores y el zumbido de más maquinaria.
 
   Usó la linterna del rifle, para iluminar una pequeña habitación atestada de maquinaria, y cajas de madera vacías, y en la que pudo ver unas escaleras de subida al fondo de la misma.
 
   Con un último esfuerzo salió del agujero del que había venido, y puso los pies en el cemento tosco de la estancia. Con decisión se dirigió hacia las escaleras, pero la precaución o su entrenamiento militar, hicieron que portara el rifle en posición de disparo. Su dedo ya había quitado el seguro del arma casi sin darse cuenta…
 
    
 
   …
 
    
 
   Le costó dar con la llave que abría una pesada puerta metálica de seguridad, y que daba a la terraza, pero finalmente la abrió, y la tenue luz del día le dio la bienvenida. Un ligero pitido, que provenía del techo, le recordó que no había desprotegido la alarma que había para esa puerta y que casi nunca se abría…
 
     --Mierda, Wolf.—se dijo a sí mismo, cerrando la puerta tras él.—La alarma…
 
   La luz del sol, aunque no era muy fuerte, le dejó cegado momentáneamente.
 
   La terraza era un lugar despejado, con suelo de cemento, bastante amplio, en el cual podría aterrizar un helicóptero, y aquí y allá había chimeneas y salidas de humos. En realidad no estaba a mucha altura, tendría la de un primer piso, era el techo visible del búnker, entre otros edificios más altos que él, que lo rodeaban y lo dejaban medio escondido. Era como una isla de cemento rodeada de montañas. Observó que alguna de las extrañas esferas verdes había caído allí también, y de las que habían salido una vegetación muy fina, que se extendía por el suelo y la pared, inundándolo todo de verde.
 
   Una llovizna persistente le bañó la máscara antigás de gotas de agua.
 
   Lo primero que hizo Wolfgang fue pegarse a la sombra de las paredes cercanas, y mirar hacia el cielo de arriba. El cielo estaba gris, lleno de nubes. Había pequeños pájaros negros revoloteando muy alto, pero a parte de eso todo estaba muy tranquilo, lo cual le ayudó bastante.
 
   Esperó unos segundos, intentando oír cualquier cosa que le alarmara, o ver cualquier peligro. Nada.
 
   Entonces se colgó el rifle de asalto automático al hombro, y caminó deprisa para buscar la chimenea que estaba obstruida, ayudándose del plano de la instalación. No tardaría mucho en dar con ella. De camino Wolfgang cogió un palo de fregona, que los de mantenimiento habían dejado apoyado en la pared, y con el que podría desatascar la chimenea o la salida de humos.
 
   Wolfgang se dio prisa, no quería pasar allí fuera ni un minuto más del necesario. Se sentía vulnerable fuera de su búnker…
 
   Rodeó una alta chimenea de ladrillo, que estaba completamente cubierta de la extraña vegetación. Era como una fina capa de telaraña verde, muy pegajosa. Wolfgang no pudo evitar tocarla con un dedo enguantado. 
 
   Siguió observando aquella vegetación y casi dio un grito al descubrir lo que había a continuación, tras la chimenea de ladrillo. 
 
   Había restos del fuselaje de un helicóptero aplastando una salida de humos, que era precisamente la que estaba atascada. El helicóptero tenía pintura azul y blanca, con el escudo de la policía local pintado sobre la chapa. Allí estaba parte de la cabina y el morro delantero, y más lejos pudo ver las hélices incrustadas en una pared.
 
   Se acercó más, con paso lento.
 
   Había un cuerpo atrapado entre los hierros retorcidos de aquellos restos. Con esfuerzo, Wolfgang se obligó a acercarse aún más, si había una posibilidad de que aún estuviera vivo, tenía que ayudarle.
 
   Después de unos segundos de observación, desechó totalmente la posibilidad de que hubiera sobrevivido. El hombre, que llevaba un uniforme de policía, estaba completamente destrozado y la sangre ya estaba reseca. Debía llevar muerto más de un día.
 
   Seguramente la máscara de respiración le libraba del hedor de la muerte que reinaba allí.
 
   Entonces un ruido sobresaltó al vigilante.
 
   Un penetrante zumbido provenía de arriba, y cuando Wolfgang levantó la vista, vio una sombra oscura pasar a gran velocidad entre los edificios de alrededor. Wolfgang se puso en tensión, soltó el palo de fregona y cogió el rifle del hombro, mientras daba pasos hacia la chimenea de ladrillos cercana. La respiración acelerada sonaba como un rugido dentro de la máscara antigás, mientras oteaba el cielo en busca de algún vehículo aéreo. Ni se le pasó por la cabeza apuntar con su rifle. No serviría de nada contra lo que sabía dios qué cosas pululaban por el aire.
 
   Más tarde oyó el sonido inconfundible de un avión que se acercaba. Hubiera jurado que aquello era un caza de combate, humano sin lugar a dudas. Y no se equivocó.
 
   Un avión militar de color gris efectuó una pasada a gran altura, y para sorpresa de Wolfgang comenzó a disparar sus ametralladoras contra algo allí arriba. Los proyectiles eran perfectamente visibles, como puntos luminosos que viajaban a gran velocidad por delante del avión.
 
   La escena duró unos segundos, y después el caza desapareció en el horizonte. El sonido de la ametralladora fue audible segundos después, cuando ya no había nada en el cielo.
 
   ¡Takatakataka!
 
   Si a Wolfgang le quedaba alguna duda de que estaban en guerra, ésta desapareció después de todo aquello. No había ninguna duda…
 
   Permaneció alerta unos segundos, y le pareció oír otro avión más lejano. Después una explosión terrible le sobresaltó y le hizo temblar de miedo…
 
   La explosión sonaba igual que decenas de bombas reventando a la vez, y se dejó oír durante segundos, como si el eco volviera a repetir una y otra vez el estruendo. Luego fue haciéndose el silencio de nuevo, pero un silencio ominoso.
 
   Wolfgang se movió deprisa. Se volvió a poner al hombro el rifle, y recogió el palo de fregona del suelo. Con mucho esfuerzo comenzó a hacer palanca sobre los restos siniestrados del helicóptero, intentando liberar la salida de gases, aunque fuera sólo un poco.
 
     --¡Vamos!—gritó el vigilante, haciendo fuerza.              
 
   Parte del fuselaje cedió, y se cayó hacia el lado contrario, consiguiendo liberar parte de la salida de gases. Una bocanada de aire muy caliente surgió de la abertura, y Wolfgang tuvo que apartarse rápidamente para evitar que le abrasara.
 
   Wolfgang inspeccionó satisfecho la salida de gases, una cuadrícula metálica con una cobertura de metal para la lluvia, y varias rejillas a modo de filtros, aunque todo había resultado dañado con el accidente, podría seguir haciendo su función principal.
 
   Durante unos minutos se dedicó a apartar trozos de metal y roca que estaban encima, para intentar dejarlo lo más limpio posible. No quería tener que volver a salir otra vez.
 
   Después se dio media vuelta y se fue a todo correr a la salida de emergencia, para volver a entrar en su búnker, esperando que los niveles de temperatura hubieran bajado, y la alerta hubiera desaparecido.
 
   Entonces le pareció oír una voz humana.
 
   Alguien gritaba pidiendo ayuda abajo en la calle…
 
    
 
   …
 
    
 
   Se quedó petrificado al escuchar aquello. Muy quieto, para saber si era verdad, o era producto de su imaginación.
 
   Volvió a escuchar la voz, inconfundiblemente humana e inconfundiblemente femenina.
 
     --¡Por favor, ayuda!—gritó la voz a lo lejos.
 
   Wolfgang sopesó la posibilidad de meterse en su búnker y olvidarse de que había oído aquello. Realmente sopesó esa posibilidad.
 
   Pero no pudo.
 
   Cogiendo el rifle de asalto Colt M-4 en posición de disparo, se acercó con decisión a la orilla de la terraza, para asomarse y ver qué es lo que ocurría. Al principio no pudo ver nada, sólo la extraña vegetación que se abría paso entre la basura y los escombros que había en la calle de abajo, también pudo ver una furgoneta blanca muy sucia, y una tienda de comestibles cerrada a cal y canto.
 
   Wolfgang respiró deprisa, y sus ojos buscaron desesperadamente algo.
 
   De pronto detectó movimiento a la izquierda de la calle. Una chica salió corriendo de entre unos contenedores de basura, llevaba puestas unas ropas sucias, pero era alta y con una cabellera morena muy larga. Detrás de ella caminaba otro tipo, más sucio y andrajoso que ella, y mucho más corpulento. El hombre no corría, sólo andaba deprisa, era calvo y Wolfgang vio que tenía algo en la cabeza, que parecía una herida cicatrizada o más suciedad.
 
   La chica no tenía donde escapar. Frente a ella se levantaba un muro de ladrillo rojo, y se topó con él. Se había metido en un callejón sin salida, y por eso el otro tipo no corría.
 
     --La barbarie, el pillaje. La gente está desesperada aquí afuera.—susurró Wolfgang, al comprender lo que aquella escena podía suponer.—El caos de la civilización.
 
   La chica llegó hasta el muro, e intentó trepar sin éxito. El hombre que la perseguía caminó despacio hacia ella, con las manos levantadas para atraparla.
 
     --¡¡Eh, tú!!—gritó Wolfgang con todas sus fuerzas, y la mira láser de su rifle apuntaba directamente al cuerpo de aquel tipo gordo y calvo.—¡Apártate de ella, hablo en serio!
 
   Al principio sólo pareció haberle oído la chica, porque giró su cabeza en dirección a él, como extrañada. El atacante no se inmutó, y siguió andando muy despacio.
 
   Luego el tipo pareció fijarse en el punto rojo luminoso de la mira láser, que recorría su cuerpo, y levantó la mirada hacia Wolfgang…
 
   Algo extraño en la mirada de aquel hombre, asustó al vigilante, a pesar de portar un rifle de asalto y estar en posición elevada. La mirada de aquel hombre parecía vacía, unos ojos acuosos y oscuros, y una expresión inhumana que no demostraba ninguna emoción.
 
     --¡Te lo advierto, es mi último aviso!—insistió Wolfgang.—¡Tírate al suelo, y no te dispararé!
 
   Para sorpresa del guardia de seguridad de origen germano, el extraño tipo le dio la espalda y siguió su avance hacia la mujer, la cual tenía ya a mano. Wolfgang apretó los dientes sin entender nada. Aquello era como Afganistán o peor.
 
   El disparo resonó en toda la calle, sorprendiendo incluso a Wolfgang, a pesar de haber apretado el gatillo conscientemente. La detonación del rifle sonó como un trueno poderoso, y la pierna del andrajoso asaltante voló en pedazos, salpicando de sangre toda la calle. El tipo gordo y calvo cayó al suelo de manera patética, y la chica aprovechó para salir del atolladero.
 
     --¡Ayúdame, por favor. Me quieren atrapar, pero yo no quiero volver!—le chilló la mujer asustada, mirándole desde abajo.—¡No quiero volver con ellos!
 
   Wolfgang observó aquella cara sucia, y los surcos que las lágrimas dejaban en él. Era una chica hermosa, con unos labios carnosos y sensuales. Aunque en un primer momento, Wolfgang no cayó en la cuenta del hecho que ella no tenía traje NBQ, y estaba viva…
 
     --¡Tranquila!—le gritó.—¡Te voy a ayudar!
 
   Wolfgang pensó deprisa, y halló la solución enseguida.
 
   Su mirada se posó en una vieja escalera de emergencia que nunca se había usado. El ingenio era parecido a las escaleras de emergencia usadas en los viejos edificios de Estados Unidos, y que consistía en una escalera que se presentaba recogida, y que había que desplegar para que llegara hasta el suelo.
 
   Corrió hacia ella. Había una palanca y una manivela casi oxidada, que servirían para desplegar la escalera. Se puso de nuevo el rifle a la espalda.
 
   Accionó la palanca que servía de seguro, y la escalera se vio libre, cayendo parte de ella hacia abajo. Después comenzó a girar la manivela, con esfuerzo debido a la precariedad del mecanismo, y el sonido chirriante casi le dejó sordo.
 
     --¡Aguanta!—dijo Wolfgang.—Enseguida podrás subir aquí.
 
   Mientras accionaba la manivela, Wolfgang giró la cabeza para ver al hombre al que acababa de disparar. Había mucha sangre en el suelo, pero aquel extraño hombre no gritaba ni se quejaba, algo que realmente asustó al vigilante. El pordiosero asaltante trataba de arrastrarse por el suelo, para coger un palo de madera que había en el callejón.
 
   Wolfgang trató de darse prisa para salvar a la chica. Aquello era muy muy extraño, y quería volver a su búnker, a la seguridad de sus paredes de hormigón y acero.
 
   La escalera bajaba a buen ritmo, y la mujer ya la esperaba con los brazos abiertos.
 
   De pronto algo atacó a Wolfgang, y la escalera se detuvo en seco, a unos dos metros del suelo.
 
   Alguien muy fuerte agarró al vigilante del traje NBQ por detrás, y le lanzó contra el suelo violentamente, perdiendo el rifle de asalto por el camino.
 
   Wolfgang se levantó muy rápidamente para encarar a su asaltante, y se reprochó a sí mismo por no haberle oído acercarse. Seguramente la distracción de la chica había nublado sus sentidos, lo cual le molestó bastante.
 
   Frente a él había un hombre alto y delgado, vestido con ropas sucias. Su atacante tenía unos largos cabellos lacios y blanquecinos, una barba ligeramente rubia, y unos amenazadores ojos que brillaban en verde.
 
   Su cara estaba consumida, y dejaba ver la calavera del hombre. Wolfgang reparó en una especie de saliente metálico en medio de su frente, una especie de tornillo del que manaba un extraño icor transparente.
 
   La mirada de aquel hombre era furibunda, como si le odiara, aunque no le conociera.
 
     --¡No puedo alcanzarla!—gritó la muchacha que estaba en el callejón.
 
   Wolfgang Martín recordó sus prioridades y reaccionó con seguridad.
 
   Esquivó a su atacante, que se abalanzaba sobre él con los brazos levantados, y con una terrible mueca en el rostro. Se puso junto a la manivela y la giró de nuevo para bajar la escalera un poco más, lo justo para que la chica se subiera.
 
   Después su atacante se le echó encima con una agilidad bestial, y le agarró del cuello. Aquel hombre trató de quitarle la máscara antigás, arrancándosela sin miramientos.
 
   Wolfgang se resistió, y ambos forcejearon.
 
    
 
   …
 
    
 
   Las sucias manos de Carl trataban de arrancarle la máscara antigás a Wolfgang, pero éste se resistió enérgicamente. Frustrado, Carl empujó al vigilante contra la pared, y le estrelló un par de veces más contra el duro ladrillo, mientras sus ojos refulgían de odio.
 
     --¡Eres un estúpido!¡No hay esperanza!—aulló Carl.—Ellos toman lo que quieren…¡Siempre!
 
   A Wolfgang le dolía la espalda terriblemente. Su máscara antigás estaba a punto de ceder, pero reaccionó a tiempo.
 
   Propinó un fuerte cabezazo contra su agresor, y el casco de combate que llevaba resonó con un ruido metálico, al alcanzar el implante de Carl.
 
   Éste soltó temporalmente la presa que realizaba contra Wolfgang, y se echó un poco hacia atrás…Es todo lo que el veterano combatiente de Afganistán necesitaba, su mano derecha tanteó su propia coraza, buscando el tacto de la empuñadura del cuchillo de combate.
 
   La afilada hoja del cuchillo brilló levemente al sol de la tarde, y para desgracia de Carl, se movió con la agilidad de una cobra. Wolfgang usó el cuchillo para herir ambas manos de su asaltante, con dos movimientos rápidos. Carl dio un par de pasos más hacia atrás, y se miró las manos, de las cuales manaba abundantemente una sangre oscura…
 
   Frente a él, Wolfgang parecía un adversario terrible, con el traje NBQ oscuro, la máscara antigás de facciones amenazadoras y el cuchillo en su mano derecha, cogido como un veterano soldado.
 
   Carl giró la cabeza, para ver como la chica morena acababa de subir la escalera de emergencia, y accedía a aquella terraza. Aquella distracción le sirvió a Wolfgang para acertarle con una patada frontal, que hizo caer al extraño hombre al suelo de cemento.
 
     --¡Vámonos!—le dijo Wolfgang a la chica, ofreciéndole una mano enguantada.
 
   La muchacha morena la aceptó, con una sonrisa en su sucio rostro, y ambos se dirigieron a la puerta de regreso al búnker de ARES. De camino, Wolfgang pensó en recuperar su rifle de asalto Colt M-4 del suelo, pero pensó en los soldados que había visto morir, atacados por algo del cielo, y decidió que podía ser muy mala idea.
 
   Prefirió correr.
 
   Recorrieron a la carrera, los pocos metros que les separaban de la puerta.
 
   Wolfgang la abrió de nuevo con sus llaves de seguridad, apresuradamente, dejó que la muchacha entrara primero, y después echó un vistazo rápido en busca de posibles enemigos. Sus dedos se cerraban sobre la empuñadura de su revólver.
 
   Entonces, para su sorpresa, algo rápido se movió en el cielo. Algo que Wolfgang ya había visto, hace bien poco.
 
   La sonda flotaba en el aire, con un enorme y único ojo abierto amenazador y espía, que escaneó a Wolfgang completamente. Aquel artefacto era idéntico al que el vigilante había visto sobre la mesa de operaciones del laboratorio secreto, o quizá fuera ese mismo, que hubiera escapado.
 
   Cualquier locura era posible.
 
   El mundo ya no era un lugar cabal.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 6: FE.
 
   *Ermita del Santo Misterio. La Alberca, Sierra de Francia. Salamanca.
 
   Diciembre de 2018.
 
    
 
    
 
   El padre Pinto ofreció a Palmira un cuenco, en el que el religioso había cocinado unas alcachofas con patatas y con hierbas aromáticas, que era todo lo que el hombre había conservado en el interior de la ermita. La muchacha lo aceptó con una sonrisa de agradecimiento. Las raciones de la soldado se habían acabado el día anterior, pero ya habían pasado varios días desde que comenzara aquella pesadilla.
 
   Sin embargo, en el interior de la ermita, que era el interior de la misma tierra, había paz y calma, había rezos y conversaciones entre el religioso y la chiquilla. Lo que ocurría en el mundo exterior era algo ajeno y distante.
 
     --¿Está rico?—le preguntó Pinto con una sonrisa, viendo cómo la muchacha arrugaba la nariz al probar el estofado.
 
     --Le mentiría si le dijera que me gusta, padre.—le respondió Palmira riéndose.—No se miente a un cura. Eso no.
 
     --Ja, ja.—el Padre Pinto rompió a reír.—Buena chica…buena chica.
 
     --¿Qué va a pasar ahora, padre?—le espetó de pronto Palmira, con aquellos ojos azules clavados en el anciano, y un rizo rubio cayendo sobre su cara.—Qué va a ser de nosotros…
 
   El clérigo se quedó pensativo, aquella muchacha acudía a él, al igual que las ovejas buscan a su pastor.
 
     --No lo sé, hija mía.—le respondió Pinto con sinceridad.—Pero lo descubriremos juntos.
 
   Palmira agradeció aquella respuesta con una amplia sonrisa, casi juvenil.
 
   Terminaron de comer, y la muchacha soldado cogió una radio militar que portaba en su macuto, y se puso a manipularla. La chica llevaba puesta una camiseta del Ejército Español, un poco ajustada, que no escondía las formas de su joven cuerpo de mujer. 
 
   Al principio Pinto se sintió un poco incómodo, jamás había tenido a una chica así y tan cerca. Pero a sus ojos Palmira era como una hija, y no hubo ningún problema. El religioso se sentó junto a ella, para ver qué hacía.
 
     --Está en silencio. Nada de nada.—susurró Palmira girando una ruleta y después otra.—El mundo se ha quedado en silencio.
 
     --Alguien habrá. No podemos ser los únicos.—dijo Pinto, sacando unas nueces para partirlas y comérselas.
 
   Se quedaron en silencio, roto sólo por el sonido de la estática de la radio, y de vez en cuando algún que otro pitido. Pinto ofreció a Palmira una nuez ya pelada, y la muchacha la aceptó con un “gracias”.
 
   Entonces, justo cuando Palmira se iba a dar por vencida, e iba a apagar la radio, una voz muy bajita fue audible en el interior de la ermita. La voz apenas duró unos segundos, y después se perdió.
 
    --¡Ahí había algo. Mira a ver, niña!—dijo el religioso animado.
 
   Palmira se contagió de su emoción, y buscó con más detenimiento en esa frecuencia, moviendo muy despacio la ruleta. Unos segundos después, una voz humana fue claramente audible en la ermita, con alguna que otra interferencia…
 
     --“…que la terrible verdad es incluso desconocida para la mayoría de las personas sobre este mun…¡bzzzzt!—decía la voz potente de un varón, que podría pasar perfectamente por un tenor de ópera.—Bzzzzt…pero yo estoy aquí ahora para contar la verdad.”
 
     --¿Quién es?¿Es militar, algún amigo tuyo?—preguntó Pinto.
 
     --¡Ssssssh! Silencio, Padre.—susurró Palmira, intentando coger mejor la señal.
 
     --“…de nuevo comenzaré por el principio. Mi nombre es César Taúl, emitiendo desde una base militar secreta de la OTAN.—la voz ahora fue más clara.—Emitiendo en todas las frecuencias, para intentar llegar a toda la gente posible, y deciros…¡No estáis solos!”
 
     --¡Una base de la OTAN!—dijo Palmira, y sus ojos se encendieron como bombillas.—Ay, Dios…
 
     --“No estáis solos. Hace seis días que sufrimos el ataque y el asedio de un enemigo desconocido, implacable y letal.—continuó hablando César.—La gente debe saber la verdad, aquellos que no la hayan descubierto ya por su cuenta. Este enemigo no es chino ni norcoreano. Este enemigo no es humano…”
 
   Palmira dio un respingo, y el padre Pinto agarró con fuerza su rosario.
 
     --Pero, ¿qué dice este hombre?—susurró Palmira.
 
     --“…el mando conjunto de la OTAN, o lo que queda de él, ha contactado con el Eje Chino-Norcoreano, aclarando este punto y acercando posturas. Ahora todos somos aliados frente a la amenaza Exterior.—siguió hablando el locutor.—Frente a la amenaza Alienígena.”
 
     --¿Qué? No puede ser.—susurró Palmira.
 
     --No. Es el juicio de Dios. Ha mandado a sus Ángeles Exterminadores.—susurró Pinto a su vez.—Ahora elegirán quién debe seguir sobre esta Tierra, y quién no.
 
     --¡Sssssh! A ver qué dice, a ver…—dijo Palmira.
 
     --“Es imposible calcular y determinar el número de gente que ha fallecido o desaparecido en todo nuestro territorio nacional, ahora el caos y la incomunicación imperan en el país, y en todo el orden mundial. Pero para aquellos que han tenido la suerte de sobrevivir, y librarse de todo, les haré un resumen de lo que ha sucedido en estos seis terribles días.—dijo César Taúl.—Todo comenzó con las flotas Chinas y Norteamericanas desplegadas en el Pacífico, a punto de iniciar las hostilidades, y con dos objetos en el espacio exterior, que en un primer momento se pensó de procedencia china, o norcoreana. Ahora ellos nos han confirmado que pensaron lo mismo de esos objetos, en un primer momento creyeron que se trataban de armas tácticas espaciales estadounidenses. Y no lo eran. Un misil anti-satélite de la OTAN, con carga atómica, y después en secreto uno de procedencia China, alcanzaron a los objetos en el espacio exterior, sin conocer resultados. Lo que sí sabemos es que automáticamente después, los dos objetos, de proporciones gigantescas, se aproximaron a la órbita de la Tierra, y allí, desde la seguridad de la órbita de nuestro planeta, dispararon una serie de descargas de energía, que impactaron en distintos puntos de las plataformas continentales oceánicas, iniciando un auténtico Armagedón.”
 
   Palmira y el ermitaño se quedaron de piedra, escuchando aquello, y lo peor es que sabían que era verdad, a la vista de los acontecimientos recientes.
 
     --“Nos bombardearon impunemente desde la órbita del planeta, sin ni siquiera descender ni acercarse demasiado. Estas descargas de energía provocaron decenas de maremotos, que a su vez provocaron la creación de decenas de tsunamis de proporciones colosales, que han arrasado prácticamente todas las costas de nuestro mundo.—la voz de César parecía consternada.—Casi todas las islas del mundo que conocíamos han desaparecido, y eso incluye a nuestras amadas Islas Canarias. Que Dios les acoja en su Reino. Pero además los tsunamis se internaron decenas de kilómetros a partir de la costa, arrasándolo todo, y matando a miles de personas. Este primer ataque ha sido devastador y definitivo para poner de rodillas a los gobiernos y ejércitos de todo el Mundo. Y sólo han tenido que usar algo que nos pertenecía, y ya estaba aquí…los Océanos.”
 
   Palmira se levantó, y fue a coger su fusil de asalto HK, y después volvió a sentarse donde estaba al principio. La muchacha rubia parecía presa de un miedo repentino, y comprobó el cargador del arma. Un proyectil del calibre 5,56 mm asomaba reluciente en el cargador repleto y otros eran visibles a través del cargador semi-transparente.
 
   El padre Pinto la observó preocupado, mientras el locutor de radio hacía una breve pausa.
 
     --“Amigos míos. Después de estos monstruosos tsunamis asesinos, la confusión ha cubierto el mundo con un tupido velo.—siguió hablando César, más calmadamente.—Las informaciones son parciales y confusas. Pero hemos podido descubrir qué ocurrió a continuación. Los atacantes nos bombardearon de nuevo, sin piedad. Pero esta vez fue con algún tipo de esporas o cápsulas orgánicas, que resultaron tóxicas para los humanos. Otros cuantos cientos de personas murieron por estas armas químicas. Sin embargo, el Alto Mando sospecha que este ataque no fue tanto un ataque en sí, sino un experimento de los Extraterrestres. Me explicaré. Nos lanzan vegetales que puede haber en su entorno, para ver si sobreviven en nuestro Planeta y saber si es seguro para ellos mismos. Y lo cierto es que esas plantas de naturaleza desconocida, han logrado sobrevivir en nuestra biosfera.”
 
   Palmira sujetaba el rifle con fuerza, recordando ese episodio, en el cual una de esas esferas acabó con la vida de al menos uno de sus compañeros de batallón. Pinto alargó su mano, y buscó una de las manos de la mujer, la encontró y la estrechó, estaba fría. Al principio, Palmira seguía ensimismada, pero poco a poco esbozó una sonrisa, y el abrazo que mantenía a su propio fusil, se relajó.
 
    
 
   …
 
    
 
   El ermitaño y la joven soldado escuchaban la radio militar en silencio, casi a oscuras. La luz de un par de velas oscilaba en las paredes cavernosas, y amenazaba con apagarse de un momento a otro, pero los dos oyentes estaban absortos con el festín de información que un extraño locutor les estaba proporcionando.
 
     --“Si ustedes han conseguido sobrevivir a los tsunamis, y han conseguido sobrevivir a las armas biológicas Alienígenas, les doy la enhorabuena, y les digo…¡Dios os bendiga! Pero deben saber algo...—siguió el incansable César Taúl.—No salgan de sus escondites, todavía no. Porque lo peor está ahora sobrevolando nuestro aire, y pisando nuestro suelo patrio. Sí amigos míos, después de estos seis días de terror, esos cobardes han decidido que es seguro bajar, y vienen a terminar el trabajo que empezaron.”
 
   Un escalofrío recorrió la espalda de Palmira y de Pinto, ni siquiera el religioso fue inmune a esa punzada de miedo, de miedo a lo desconocido. El anciano se mesó la espesa barba blanca de forma automática, sin darse cuenta.
 
     --“No les hagan frente. No se dejen ver. No tienen nada qué hacer contra ellos.—advirtió César.—Nuestros valientes soldados, mujeres y hombres del Ejército Español, están sangrando y muriendo por ustedes. Y no está siendo fácil…Estos bastardos han vuelto a bombardearnos, de nuevo. Esta vez con algún tipo de arma PEM, es decir, Pulso Electro Magnético. Este “PEM selectivo”, como lo ha denominado el Alto Mando, afecta a los sistemas de los aviones, de nuestros misiles, y de todo tipo de artefacto militar, inutilizándolo.”
 
     --¿Lo oyes, padre? Están combatiendo, mis compañeros y compañeras.—dijo Palmira extrañamente excitada.—Tengo que salir, hay que ayudar…
 
     --¡No, niña!—respondió Pinto, agarrando su mano con fuerza.—¡No están combatiendo, están muriendo ahí fuera! No lo entiendes…
 
   Palmira se puso en pie, y se soltó de la mano del religioso. Después se dirigió a una esquina, y comenzó a ponerse todo su equipo, el uniforme y el chaleco-armadura de soldado, mientras la voz seguía oyéndose en la radio.
 
     --“…repito, no les hagan frente. No tendrían ninguna posibilidad.—dijo César Taúl.—Me han contado la descripción de uno de esos Alienígenas, uno de los soldados vio a uno, y regresó con vida para contarlo. Créanme amigos, la descripción que hace este pobre chico, es la del mismísimo Diablo. El muchacho en cuestión ha perdido las dos piernas. Se llama Raúl, y para mí es un verdadero héroe…”
 
   La voz de la radio se interrumpió de pronto.
 
   Palmira Sánchez tardó unos segundos en darse cuenta de ello, ensimismada poniéndose su equipo, pero al final giró la cabeza para mirar por qué se había cortado la voz del locutor. El padre Pinto había apagado la radio militar, y se había levantado para ir hacia ella.
 
     --Pero…—comenzó a protestar Palmira, pero se contuvo al ver aquel rostro ermitaño clavada en ella.—Padre Pinto.
 
     --¿A dónde vas niña? La oveja que se separa del rebaño, pronto es devorada por el lobo.—susurró el ermitaño, consiguiendo que la mujer soldado se quedase quieta.—Vamos a rezar. No necesitamos oír más a ese charlatán. Vamos a esperar y a confiar en Dios y su plan. Dios tiene un plan para ti y para mí, hija. Vamos a ver qué tiene preparado para nosotros.
 
   Palmira dejó caer al suelo su casco de combate, haciendo un sonido metálico. Después la muchacha cayó de rodillas, y se abrazó al religioso con lágrimas en los ojos.
 
     --Saldremos. Tendremos que salir ahí fuera tarde o temprano, para sobrevivir.—susurró Pinto, acariciando la cabeza rubia de ella.—Pero no ahora, hija. Aún no.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 7: SEQUÍA.
 
   *Instalaciones de la Corporación ARES, Ciudad de Valladolid. Diciembre de 2018.
 
    
 
    
 
    
 
   Comida y una ducha caliente.
 
   Era todo lo que Wolfgang podía ofrecer como anfitrión, a parte de la seguridad del búnker. Aquello era todo, y tal como estaba el mundo era muchísimo.
 
   Después de bloquear completamente la puerta de la terraza, y asegurarse que los enemigos no intentaban entrar, Wolfgang bajó a su invitada a la sala de control, comprobó que todo estaba alarmado correctamente, y esperó a ver qué pasaba.
 
   Temió que intentaran entrar en el búnker.
 
   Pero no ocurrió nada. Después miró a su invitada, y la suciedad que llevaba encima, y le ofreció las duchas de los vestuarios.
 
   La mujer se dio una ducha caliente, Wolfgang le ofreció ropa limpia, sacándola de las taquillas femeninas, y más tarde le ofreció comida. Comida enlatada, pero comida al fin y al cabo.
 
   La extraña mujer cayó en un profundo sueño tras terminar de comer, y Wolfgang la dejó durmiendo en una de las literas de los vestuarios de los vigilantes. Debía llevar tiempo sin descansar.
 
   Después volvió enseguida a la sala de control, a observar las cámaras exteriores, esperando algún movimiento.
 
   Ni siquiera se había quitado el traje NBQ.
 
   Habían pasado dos horas desde que estuviera en el mundo exterior. La buena noticia era que la alarma había desaparecido del monitor, con lo que la salida de gases estaba operativa de nuevo, para su seguridad.
 
   La mala noticia era que Wolfgang ya no se sentía seguro, aquel lugar ya no era tan secreto para “los de ahí fuera”. Le habían visto.
 
   Se quitó la máscara antigás, y respiró hondo.
 
   Su rostro estaba perlado de sudor, y se sintió sucio y cansado. Quizá una ducha caliente era un lujo que podía permitirse mientras fuera posible, el agua caliente no duraría eternamente, ni tampoco la electricidad. El mundo se caía a cachos.
 
   Echó un último vistazo al monitor, la noche había caído sobre la ciudad, y la había teñido de oscuridad…
 
   Wolfgang fue a las duchas. Se quitó el traje despacio, le dolía terriblemente la espalda, quizá se tomara algo para el dolor después. Se miró en el espejo la espalda desnuda, y vio un moratón muy feo.
 
     --Maldito cabrón...—susurró recordando a aquel tipo tan raro con el que había peleado en la terraza.
 
   Se quitó toda la ropa, pero dejó el enorme revólver a mano, concretamente en una balda que estaba por encima de su cabeza, donde había toallas limpias.
 
    
 
   El agua salió fría, helada al principio. Pero más tarde fue cogiendo calor. El agua caliente cayó sobre la cara de Wolfgang, y éste sintió un repentino placer por algo tan trivial y cotidiano, pero que le devolvía cierta normalidad después de todo lo vivido anteriormente.
 
   El vapor inundó el baño, y el hombre de cabello oscuro salpicado de canas, perdió la noción del tiempo y del espacio.
 
   Sólo sentía el agua caliente sobre su rostro, y sobre todo su cuerpo, y sintió un hormigueo, y un adormecimiento que a punto estuvo de hacerle perder el conocimiento. Wolfgang Martín perdió las pocas fuerzas que le quedaban, y se sintió aplastado por una realidad brutal y hostil, cayendo al suelo de la ducha hecho un ovillo, como un niño asustado…
 
   Durante un tiempo que no pudo precisar, minutos o incluso horas, el agua cayó sobre él como una lluvia caliente e implacable, sentado sobre el suelo de la ducha.
 
   …
 
    
 
   De pronto un leve ruido le sacó de aquella ensoñación, y el soldado que había en Wolfgang se puso alerta. Había oído la bisagra de la puerta del baño abrirse, sin ninguna duda.
 
   Rápido como una serpiente, el hombre desnudo se incorporó todo lo alto que era, y su brazo derecho buscó con una seguridad milimétrica su revólver, lo cogió con fuerza, y en segundos apartó la cortina de la ducha para apuntar al posible intruso, con aquella poderosa arma de fuego.
 
   El cañón del arma apuntó directamente al corazón de la muchacha que acababa de rescatar, y que había entrado en el baño. La mujer morena vestía un chándal de color azul que no era de su talla, y que le quedaba excesivamente grande…
 
     --¡No! Tranquilo, yo no quería...—susurró ella, levantando las palmas de las manos hacia él. Al hacerlo, el pantalón que le quedaba demasiado grande cayó al suelo, mostrando su ropa interior.—¡Oh! Maldita sea, será mejor que me vaya.
 
   La muchacha morena se subió de nuevo el pantalón, y se ató el cordón de la cintura más fuerte, después volvió a mirar a Wolfgang, que estaba en el interior de la ducha, desnudo y apuntándole con un revólver negro de gran tamaño.
 
   Wolfgang reaccionó, y bajó el arma.
 
     --¡Perdóname! Lo siento, no te asustes.—dijo él, cerrando la cortina de la ducha para proteger su intimidad.—Oí un ruido, y me puse nervioso…
 
     --Esperaré fuera, no quería molestarte.—susurró ella, saliendo del baño totalmente ruborizada.
 
   La puerta del baño se volvió a cerrar, y Wolfgang cortó el agua caliente. La imagen de la ropa interior de ella, no se le quitaba de la cabeza. Unas braguitas negras.
 
   Se reprochó a sí mismo aquello. E intentó pensar en otra cosa, pero aquella mujer morena, alta y de labios sensuales le atraía terriblemente.
 
   Aquella idea empezó a martillearle la cabeza.
 
     --¡Basta!—susurró, saliendo de la ducha para secarse.
 
   Mientras se vestía con unos pantalones y una camiseta, reparó en el hecho de que no sabía absolutamente nada de aquella persona, ni su nombre, ni su procedencia, nada. Y lo que más le preocupaba, era que había estado expuesta al exterior, sin ningún tipo de traje NBQ ni protección.
 
   ¿No debería estar muerta, o gravemente enferma?
 
   Wolfgang decidió que era la hora de obtener unas cuantas respuestas. Se guardó el revólver de metal negro en la funda del cinturón, y salió del baño. La muchacha estaba peinando su larga melena oscura, frente a un espejo de cuerpo entero, pero se dio la vuelta enseguida, al percibir la presencia del vigilante.
 
     --¡Aah! Hola, he cogido prestado este cepillo, de una taquilla...—dijo ella, aún ruborizada.—Es fabuloso volver a sentirse limpia.
 
     --Puedes quedártelo. La persona que lo usaba, no creo que lo necesite.—respondió Wolfgang, buscando un banco para sentarse.—Bueno, creo que deberíamos presentarnos, ¿no crees? Me llamo Wolfgang Martín, pero puedes llamarme Wolf.
 
     --¡Wolf! Me gusta, creo que te llamaré así.—dijo la muchacha, sentándose a su vez en un taburete frente al vigilante.
 
   Pasaron los segundos, y ambos se miraron en silencio.
 
     --Bueno,  y tu nombre es…—dijo Wolfgang, viendo que ella no le correspondía.
 
     --Mi nombre. Sí, claro.—respondió la mujer morena, con una sonrisa.—Yo…mi nombre, mi nombre…
 
   La muchacha comenzó a mirar a todas partes, y la sonrisa desapareció de su rostro. Se llevó las manos a las sienes, y pareció sufrir algún tipo de dolor en la cabeza. Después de unos segundos, Wolfgang creyó que incluso a la muchacha iba a darle algún tipo de ataque, por lo que se levantó y fue hacia ella.
 
     --Vale, tranquila. No pasa nada.—dijo el guardia de origen germano.—Ven conmigo, será mejor que echemos un vistazo al cuarto de seguridad.
 
     --Ellos querían llevarme…querían que volviera.—susurró la muchacha.
 
   Wolfgang le ofreció la mano para que le acompañara, y ella la aceptó, lentamente. Empezó a sospechar que la muchacha sufría algún tipo de amnesia o trauma grave, y no quiso presionarla de momento. A saber qué cosas había vivido o visto aquella mujer.
 
   Un repentino temor apremió a Wolfgang, que llegó a la Sala de Control a toda prisa, esperando alguna sorpresa, pero después de unos segundos de observación, se dio cuenta que todo estaba tranquilo, tal y como lo había dejado.
 
   Se dejó caer en su sillón de mando, y ella se sentó a su lado en una silla.
 
   La chica observó las cámaras del exterior con interés.
 
     --¿Dónde estamos?¿Qué es todo esto?—preguntó la muchacha, ya recuperada de su malestar.
 
     --Estamos en un búnker, las instalaciones de ARES en Valladolid.—dijo Wolfgang despacio.—Muy pocos conocen este lugar. ARES es una Compañía farmacéutica…
 
   Mientras hablaba, Wolfgang revisó todas sus alarmas y sus cámaras. Todo estaba tranquilo, la calle principal estaba a oscuras y apenas se apreciaba el vehículo blindado destrozado, pero seguía allí.
 
     --¿Quiénes eran aquellos tipos?¿Por qué te querían atrapar?—inquirió Wolfgang girándose hacia la chica morena.—Cuéntame lo que sabes, por favor.
 
     --Yo…no lo sé. No recuerdo mucho más allá de un par de días.—respondió ella.—Yo me refugié en la tienda de alimentos, la de aquí al lado. Estaba con más gente. Algunos se murieron. 
 
     --¿Con más gente?¿Se murieron por los vapores verdes, de las esferas?—dijo Wolfgang, acercándose más a ella.
 
     --Sí, algunos tosían mucho y murieron. Otros pudimos meternos en un sótano que se usaba como despensa.—dijo la chica, sujetándose la cabeza con ambas manos.—Me duele la cabeza…
 
     --Te daré un analgésico, yo también necesito uno…—dijo Wolfgang algo airado.—Pero dime todo lo que sabes, lo necesito.
 
     --Luego entraron aquellos hombres extraños, entraron a la fuerza, y...—la muchacha comenzó a llorar.—…nos llevaron a algún sitio. Sólo recuerdo un fogonazo de luz, y…¡Oh, Dios! Yo escapé, salí corriendo. Había un monstruo, los hombres me llevaban con un monstruo. ¡Yo no quería ir!
 
   La muchacha se reclinó en la silla, tapándose los oídos con las manos, y haciendo movimientos pendulares, pero Wolfgang se acercó a ella, y la sujetó de las manos, para mirarla a los ojos.
 
     --¿Qué monstruo?¿De qué me hablas?—le preguntó el vigilante.—No hay monstruos, ¡¿qué está pasando, joder?!
 
   Ella comenzó a gimotear, como una niña asustada que hubiera tenido horribles pesadillas.
 
   Entonces él desvió la vista un instante hacia sus pantallas, y la respuesta a su pregunta se mostró ante él, como una ironía del destino.
 
   Un escalofrío recorrió la columna de Wolfgang, cuando vio lo que las cámaras registraban. En la calle principal, la misma en la que los militares habían muerto, había vuelto aquel extraño vehículo gravitatorio, con forma rectangular, pero esta vez brillaba de un intenso blanco en varias partes de su fuselaje, y levitaba en mitad de la calle, iluminándolo todo con gran potencia.
 
   Las pantallas de los monitores comenzaron a fallar, la imagen se iba y venía, pero Wolfgang fijó su mirada en el monitor que daba a la entrada principal.
 
   Había algo frente a la puerta de entrada.
 
   Una entidad terrorífica estaba plantada frente a la puerta principal del búnker, y Wolfgang estuvo a punto de orinarse encima con aquella visión…
 
    
 
   …
 
    
 
   Una angustia desoladora le oprimió el estómago y los pulmones al observar aquella presencia, y lo peor era que Wolfgang sabía que no estaba soñando.
 
   Parada frente a la puerta principal del búnker, había una figura alta, Wolfgang calculó que sobrepasaba los dos metros de altura, la primera impresión que tuvo fue la de ver una especie de insecto gigante, o la representación de un demonio en muchas de las culturas humanas.
 
   Wolfgang se quedó paralizado totalmente de terror. No podía mover ni un dedo.
 
   La criatura estaba muy quieta, y parecía estar escaneando de algún modo la pesada puerta que tenía frente a ella. Segundos después hizo un movimiento lento, extraño, no humano, y levantó un brazo que al vigilante le pareció exageradamente largo. Parecía llevar algún tipo de exoesqueleto o armadura en todo su cuerpo, con bordes puntiagudos y cortantes.
 
   La imagen comenzó a fallar, y el monitor parpadeaba.
 
   Lo último que Wolfgang vio, antes de que se perdiera la imagen, fue aquel brazo terminado en cuatro dedos rematados de unas garras terribles, y una cabeza con forma cuadrada provista de dos ojos enormes, almendrados y oscuros como la noche.
 
   Aquella imagen se le grabó en la cabeza para siempre.
 
   Los monitores se apagaron de repente, y Wolfgang sacó las fuerzas necesarias para reaccionar, ya con un plan en su cabeza…
 
     --¡Hay que salir de aquí, ya!—gritó Wolfgang, agarrando a la muchacha de la mano, y tirando de ella.
 
   La mujer morena se le quedó mirando con los ojos abiertos como platos, sin saber qué estaba pasando. Pero el vigilante no se paró a explicaciones, y tironeó de ella con fuerza.
 
   Antes de salir de la Sala, Wolfgang comprobó con terror, que el monitor que controlaba las alarmas se había quedado bloqueado y no funcionaba.
 
   Segundos después, Wolfgang y la muchacha corrían en dirección a los sótanos inferiores, concretamente al área restringida con las cámaras frigoríficas secretas…
 
   Wolfgang se encaminó a la cámara frigorífica número 2, la que tenía las armas, que seguía abierta de par en par. Se dirigió como un rayo a las vitrinas con los rifles, y esta vez cogió el fusil de asalto Heckler&Koch G36, puso un cargador repleto de proyectiles en él, y se dio media vuelta hacia los trajes NBQ.
 
     --¡Tienes que ponerte uno de esos ahora mismo!—le dijo a la muchacha.—Es fácil, tú haz lo mismo que haga yo.
 
   La muchacha asintió asustada, y Wolfgang dejó el rifle apoyado en la pared, sin dejar de mirar la entrada con forma redonda de la cámara. La imaginación y el cansancio le hacían pasar una mala jugada, cuando su mente le hacía ver a la espantosa criatura que acababa de ver por las cámaras de video-vigilancia, entrando por allí mismo.
 
   Después su vista se desvió casi por casualidad, a un gran pulsador rojo que había junto a los trajes NBQ2000, y que no había visto antes.
 
   Lo pensó unos segundos, y después lo pulsó, esperando que aquello mostrara más armas o equipos ocultos.
 
   No ocurrió nada de eso.
 
   Lo que pasó a continuación fue, que se encendió una luz de emergencia rojiza y rotatoria, y que la pesada compuerta redonda de acero puro se comenzara a cerrar lentamente.
 
   La razón y la lógica le pedían a gritos a Wolfgang que saliera de allí antes de que se cerrara, pues corrían el riesgo de quedar atrapados. Pero Wolfgang recordó a la criatura, al Alienígena frente a la puerta principal, y el terror le paralizó. Quizá era mejor quedarse allí.
 
   Para su sorpresa, la pared del fondo de aquella armería secreta se movió pesadamente, mostrando una compuerta sellada y estanca como la que había en la entrada de la sala. Una salida de emergencia quizá, una puerta que escondía otro secreto más de ARES, y que esta vez Wolfgang sospechó que sería de lo más interesante.
 
    
 
   Wolfgang cogió granadas, cogió cargadores de 5,56mm, todo lo que pudo guardar en las cartucheras del traje, y en una mochila que llevaban a la espalda, y después le dio un rifle de asalto Colt M-4 a la mujer morena, y le pidió que hiciera lo mismo. Además cogieron algunos objetos útiles que estaban allí, como pequeñas linternas y cajas de cerillas.
 
   Un ruido enorme resonó en toda la sala, cuando la compuerta blindada y redonda de la cámara número 2 se cerró finalmente, poniéndoles a salvo temporalmente del temible ser del exterior.
 
     --Yo…no se usar esto.—dijo la chica cogiendo el M-4 con miedo.—No creo que pueda…
 
     --Tú llévalo, ya discutiremos eso después.—sonrió Wolfgang antes de ponerse la máscara antigás.
 
   Después de terminar de ponerse el traje completamente, ayudó a su compañera.
 
   Entonces, cuando estuvieron preparados, Wolfgang se dirigió a la compuerta secreta y accionó la manivela que la abriría. En pocos segundos descubrió lo que había al otro lado…
 
    
 
   …
 
    
 
   Tras la compuerta secreta, Wolfgang y la mujer morena encontraron un pasillo larguísimo, que estaba completamente a oscuras. Wolfgang entró en él muy despacio, con pasos cortos, y con el rifle HK en posición de disparo. Ya había quitado el seguro, y lo había puesto en modo semiautomático.
 
   Aunque no esperaba encontrar ningún tipo de enemigo allí, el mundo se había vuelto demasiado hostil como para caminar confiado.
 
   Observó que a su derecha había una caja blanca en la pared. Se acercó a ella, y la abrió, dentro sólo se hallaba un interruptor de color rojo, y unas llaves colgadas de un gancho. Cogió las llaves, y accionó el interruptor con dificultad, ya que estaba durísimo.
 
   Poco a poco, una señalización de emergencia se fue encendiendo en el techo del largo pasillo, unas diminutas bombillas de tonalidad rojiza, y que dieron a aquel lugar un aspecto demoníaco. Iluminaban lo justo para seguir el túnel sin problemas, pero sumiéndolo todo en una penumbra rojiza.
 
   Wolfgang Martín cerró la compuerta sellada tras él, y le hizo gestos a la muchacha para que caminara detrás de él todo el tiempo, y con los ojos bien abiertos. Ella respiraba con alguna dificultad, no estaba habituada a la máscara.
 
     --¿De verdad que es necesario llevar esto?—dijo ella, algo confusa.—Yo no tuve ninguna máscara y no me he muerto.
 
     --Es mejor llevarla y no necesitarla, que necesitarla y no tenerla a mano.—sentenció Wolfgang, caminando en línea recta por un pasillo interminable.—Me pregunto a dónde diablos llevará esta salida. Debemos estar por debajo de la ciudad.
 
   Caminaron durante unos minutos, y el pasillo parecía no acabar nunca. Lo hicieron en el más absoluto silencio, como si avanzaran en una cripta sellada, y de vez en cuando el vigilante se alarmaba, al detectar extrañas sombras, que producían ellos mismos, o algún que otro insecto o roedor que se movían por el suelo.
 
   Finalmente llegaron a una bifurcación en forma de “T”. Podían elegir seguir a la izquierda o seguir a la derecha.
 
   Aunque lo buscó, Wolfgang no halló ningún cartel o señalización para que les aclarara el camino, y desde luego él no había podido ver ningún mapa de aquella zona secreta.
 
     --Maldita sea.—susurró el guardia germano, mientras usaba la cinta del rifle para colgárselo a la espalda.—¿Y ahora qué coño hacemos?
 
     --Creo que nos va a dar igual. No sabemos a dónde vamos, qué más da por donde seguir.—dijo ella, poniendo su mano enguantada encima del hombro de Wolfgang.
 
   En ese momento los dos creyeron oír un ruido lejano, un ruido metálico aislado que no supieron localizar si provenía de la retaguardia, o de alguno de los dos caminos a seguir. 
 
   Aquello intranquilizó al vigilante, que se imaginó al Alienígena detrás de ellos sigilosamente, y el miedo le invadió.
 
   Wolfgang puso una rodilla en tierra, y cogió el rifle de asalto HK en posición de disparo, apuntando al camino por donde habían venido. El arma poseía una excelente mira telescópica de varios aumentos, además de una segunda mira, montada por encima de la primaria, que poseía visión nocturna.
 
   Wolfgang miró a lo lejos, en la penumbra que habían dejado, esperando encontrar a aquel monstruo siguiéndoles, pero el visor nocturno, que lo coloreaba todo de un verde espectral, no mostró nada.
 
     --¡Dios! Creo que me va a dar un ataque.—dijo Wolfgang, relajándose un poco.—Me estoy obsesionando con esa cosa.
 
   Se levantó y buscó con la mirada a su compañera para decirle un comentario jocoso sobre su comportamiento, cuando se dio cuenta aterrado de que estaba completamente solo.
 
   Delante suyo, estaba el rifle Colt M-4 y varios cargadores más tirados en el suelo…
 
     --¡Muchacha!¡Eeeeeh!—gritó Wolfgang a la penumbra rojiza, y se asomó a la bifurcación para mirar a ambos lados. No vio nada, era difícil ver en aquella escasa iluminación, más allá de varios metros.
 
   Usó el visor nocturno del fusil para mirar al corredor de la izquierda, y no vio nada a lo lejos. Después hizo lo mismo a la derecha, mientras su respiración se desbocaba como un potro salvaje.
 
   Finalmente halló la silueta de la chica en aquel pasillo de la derecha. Estaba ya muy lejos, sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, y con los brazos cogiéndose las piernas.
 
    
 
   …
 
    
 
     --¿Qué te pasa?¿Qué haces aquí tirada?—le preguntó Wolfgang, que había cargado con los dos rifles y con todo lo que la chica había dejado en el suelo.
 
   Ella no respondió. Estaba acurrucada como un animalillo asustado, mirando a la pared de enfrente.
 
   Wolfgang Martín se dio cuenta de que quizá la había hablado con demasiada dureza antes en la sala de control, y que aquella persona había sufrido un trauma tal, que no recordaba ni su nombre, y sintió compasión por la muchacha.
 
   Se sentó junto a ella, en el suelo, y dejó las armas apoyadas contra la pared.
 
   La miró, y se dio cuenta que tras la máscara antigás ella estaba llorando.
 
     --Bueno, tranquila. Ahora ya no estás sola, ¿vale?—le susurró el vigilante cogiéndola de la mano.—Estamos juntos en esto. Ya verás cómo recuerdas tu  nombre. Y si no, yo te pondré uno, no te preocupes.
 
     --Los monstruos…los monstruos.—susurró ella muy bajito.—No se me quitan de la cabeza.
 
     --No. Estamos solos. Pero no dejaré que te hagan daño.—respondió Wolfgang.
 
   Permanecieron así unos segundos. Entonces notaron un temblor, como un terremoto, y después una explosión brutal. La experiencia militar de Wolfgang le hizo reconocer un bombardeo en toda regla. Trozos muy pequeños de cemento y polvo cayeron desde el techo.
 
     --Dios…¿qué estás haciendo con el mundo?—dijo Wolfgang levantándose de allí, y ofreciendo su mano a la muchacha.—Vamos.
 
    
 
   El silencio les acompañó el resto del camino, por galerías cada vez más enrevesadas, con giros en forma de “L”, zonas totalmente a oscuras, y escaleras que subían y bajaban. A medida que fueron avanzando, la suciedad y la humedad en aquel sitio fue más evidente. La muchacha morena daba un respingo cada vez que veían una rata trotando por aquí y allá.
 
   Mientras caminaba, con lentitud para reconocer el camino y no hacer mucho ruido, la mente de Wolfgang se evadió con elucubraciones diversas…
 
   Se terminó de dar cuenta que el mundo tal cual lo conocía, estaba desapareciendo con cada golpe y explosión, con cada descubrimiento terrible, y con la visión de monstruos y cosas imposibles.
 
   Cosas como el dinero, la política, o los sentimientos patrióticos de cada país, dejarían de tener ningún sentido. Ahora vivirían un mundo sin internet, sin 112 o urgencias, sin películas ni campañas publicitarias, sin partidos de fútbol ni canciones número uno. 
 
   Sólo personas intentando sobrevivir.
 
     --Rebeca. Me llamo Rebeca.—dijo de pronto la chica a su espalda.—La tienda de comestibles era de mi padre.
 
   Wolfgang se detuvo y se giró para mirarla.
 
     --Rebeca. Precioso, bonito nombre.—dijo él con alegría.—Bien, bien.
 
     --Gracias. No es un nombre muy bonito, pero gracias.—respondió ella con una sonrisa.
 
     --Rebeca…—repitió Wolfgang mientras seguía andando.
 
    
 
   …
 
    
 
   Varios minutos de marcha después, la pareja llegó al final de un pasillo cochambroso, en el cual había una puerta de metal.
 
   Wolfgang se llevó una mano al juego de llaves enorme que poseía del búnker, y cogió las que acababa de recoger del cajetín blanco del túnel.
 
     --Seguro que son éstas.—dijo Wolfgang acercándose a la puerta metálica.—Espero que no tengamos que dar media vuelta…
 
   La llave entró a la perfección, y giró varias veces una cerradura de seguridad. Wolfgang la abrió sin miramientos, ansiando ver más.
 
   La más completa oscuridad, y una bocanada de aire frío fueron el recibimiento que sufrieron. Wolfgang levantó el rifle de manera instintiva, y miró por el visor nocturno. Dentro había una pequeña habitación, en la que había una escalera de metal que subía hacia el techo, varios metros.
 
     --Estoy cansada. ¿Vamos a seguir caminando?—protestó Rebeca.—Además esta maldita máscara me molesta.
 
     --Sólo un poco más, pequeña.—dijo Wolfgang entrando en la oscuridad.—Te prometo que descansaremos allí arriba.
 
   Una vez entrara Rebeca también en aquella habitación, Wolfgang cerró con llave la puerta metálica. La imagen del monstruo detrás de ellos, no se le quitaba a Wolfgang de la cabeza.
 
    
 
   La pareja subió las escaleras de metal, Rebeca más lentamente, y Wolfgang alerta a cualquier signo de peligro, el cual había encendido una de las pequeñas linternas que había guardado en su bolsillo, porque todo estaba sumido en la más absoluta oscuridad.
 
   Arriba llegaron a un pequeño descansillo metálico, frente a una puerta de madera, muy normal.
 
   Una vez más, Wolfgang usó su juego de llaves, para abrir la puerta sin problemas.
 
   Otra habitación. Wolfgang iluminó con la linterna algo a su izquierda, que parecía un interruptor, y lo accionó. Varias bombillas se encendieron, mostrando una especie de almacén, con cajas de cartón apiladas, y al fondo otra puerta de madera.
 
   Entraron despacio, para curiosear.
 
   En el interior de las cajas de cartón encontraron alimentos no perecederos, como latas de conservas, y envasados al vacío. En otra caja había agua embotellada, y zumos. Las cajas se apilaban por decenas.
 
     --¡El tesoro, Rebeca! Hemos encontrado el tesoro de la isla perdida, ja, ja, ja.—rió Wolfgang cogiendo cosas y guardándolas en la mochila que llevaban a la espalda. El vigilante sacó parte del arsenal que portaba, para meter los víveres, sin los cuales no durarían mucho tiempo.
 
   Por su parte, Rebeca vació completamente su mochila, dejando cargadores de munición y granadas, para meter comida y agua. Le daba más valor a la comida que a las armas.
 
     --¿Dónde estamos, qué sitio es éste? No estaremos robando a nadie.—preguntó Rebeca con una sonrisa.
 
     --No lo sé, pero tú coge lo que puedas. Mira esas chocolatinas y frutos secos, pueden estar bien.—respondió Wolfgang.
 
   Una vez que Wolfgang estuvo satisfecho del botín recogido, se levantó y se dirigió a la siguiente puerta, con las llaves en las manos. Pero Rebeca le agarró de un brazo y le retuvo.
 
     --Dijiste que descansaríamos. Vamos a bebernos uno de esos zumos, tienen buena pinta.—dijo Rebeca sentada desde el suelo.—Y una chocolatina, tal vez.
 
   Wolfgang Martín dudó, y se la quedó mirando, no era buena idea con aquella cosa detrás de ellos, aunque no sabía si ni siquiera la criatura había entrado en el búnker, eran todo suposiciones del vigilante…
 
   Rebeca no esperó, y con dificultad se quitó la máscara antigás, y se alborotó el pelo después de quitársela. Cogió un zumo que venía en una botella de plástico de un litro, y lo abrió.
 
   La mujer se lo llevó a sus carnosos labios, y bebió un largo trago, como si no hubiera bebido en años.
 
     --¡Mmmmm!¡Manzana! Es manzana, Wolf.—le dijo la muchacha morena ofreciéndole el envase. Toma, pruébalo.
 
   Wolfgang terminó cediendo, estaba tan cansado o más que ella, pero sabía que detenerse mucho tiempo no era muy recomendable, y el experto en seguridad era él. Pero finalmente se quitó la máscara antigás, y bebió un trago de aquello.
 
   Estaba buenísimo. Zumo y azúcares que vendrían bien para su cuerpo y su cerebro. 
 
   Aunque hace unos minutos le hubiera parecido imposible, Wolfgang se relajó sentado allí en el suelo, con la espalda apoyada en una gran caja de cartón, junto a Rebeca.
 
    
 
   …
 
    
 
   Mientras compartían una conocida marca de chocolatinas, Wolfgang quitó el cargador curvado y semitransparente, que dejaba ver las letales balas de su fusil HK, lo comprobó y volvió a introducirlo, con un chasquido metálico. No sabía si aquella arma automática letal sería suficiente para detener a los Alienígenas, pero desde luego no iba a quedarse quieto.
 
     --Estoy empezando a recordar.—susurró Rebeca.—Querían hacerme lo mismo que al hombre con el que peleaste en la terraza. Te transforman…te convierten en una marioneta.
 
     --¿Quiénes…los monstruos?—preguntó Wolfgang con temor.
 
     --Sí. Se llevan a un puñado de gente para eso…al resto simplemente los matan.—sentenció Rebeca, mirando a Wolfgang.
 
     --Pero, ¿por qué, tú sabes algo, lo has visto?—dijo Wolfgang más tenso.—¿Por qué nos hacen esto?
 
     --No lo sé Wolf. Yo solo soy una pobre chica asustada.—dijo Rebeca, que fue acercando su cara a la del vigilante.
 
   Entonces los rostros de ambos estuvieron muy cerca, y segundos después, los labios de Rebeca se pegaron lentamente en la boca de Wolfgang.
 
   El hombre de cabello oscuro salpicado de canas se vio indefenso, y respondió al beso de ella, la cogió del cuello suavemente y la siguió besando con fuerza. Wolfgang se dejó llevar por el momento, una mezcla de ternura y de agresiva sexualidad. Las lenguas de ambos se tocaron, y el calor fue aumentando en sus rostros…
 
   De pronto, Wolfgang percibió que algo iba mal. Muy mal.
 
   Abrió los ojos, que había cerrado segundos antes, para ver aterrado unos ojos verdes intensos clavados en él. Rebeca ya no era Rebeca, su rostro parecía inhumano, y aquellos ojos brillaban en un verde antinatural. Pero lo peor fue el tacto del cuchillo de combate, en su propia garganta.
 
   Rebeca, o lo que quiera que fuera aquella criatura, le había puesto el letal cuchillo que portaban en los trajes, en la garganta, y le miraba iracunda. Bajo el filo de aquella arma blanca, empezaron a brotar unas gotitas de sangre de Wolfgang.
 
     --No hay esperanza, estúpido.—dijo Rebeca con el rostro totalmente transformado.—Ellos toman lo que quieren…¡Siempre!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 8: RESURRECCIÓN.
 
   *Instalaciones de la Corporación ARES, Ciudad de Valladolid. Diciembre de 2018.
 
    
 
    
 
    
 
     --¡Rebeca!¡Rebeca!—gritó Wolfgang intentando buscar a la humana que había rescatado hace poco.—¡Ya basta!
 
   Pero la mujer parecía fuera de sí, la inocente muchacha morena ahora parecía odiar a todo el mundo, y no soltó la presa que ejercía con el cuchillo militar. La sangre de Wolfgang corrió por su cuello, roja y clara.
 
     --No hay nada que hacer, no contra los Señores.—repetía Rebeca, con los ojos de un verde espectral.
 
   Pero Wolfgang Martín, el vigilante de origen germano, ya tenía su revólver Smith&Wesson Hunter en su mano derecha, y el cañón del arma de fuego estaba apoyado en el estómago de la mujer, con la trayectoria adecuada para atravesarle el corazón. Wolf sólo tenía que apretar el gatillo un par de veces y todo acabaría.
 
   Pero dudó. Si lo hacía, ¿a quién estaría matando realmente?
 
   ¿Era Rebeca una víctima o un enemigo real?
 
   A pesar de que el cuchillo estaba a punto de degollarle, concedió a Rebeca la oportunidad de vivir, y no disparó por el momento. Quizá pudiera hacer algo para recuperarla. O quizá aquel fuera su final, después de tantos días llenos de sorpresas y peligros, moriría allí, en un sucio y olvidado almacén, con el cuello cortado por una persona que él mismo había salvado.
 
     --¡Rebeca!¡Rebeca!¡Rebeca!—gritó Wolfgang una y otra vez, con la mirada fija en aquellos ojos verdes. Quizá si le hacía recordar su nombre, la muchacha volvería a ser quién era.
 
   El cuchillo se hundía lentamente en su cuello, y le causó un dolor indescriptible. Wolfgang presionó un poco más el gatillo de su revólver. Sólo tendría que hacer un poco más de presión, y el Smith&Wesson fulminaría a Rebeca, las balas destrozarían su corazón, y soltaría el cuchillo.
 
     --No. Un poco más, espera un poco más, Wolf.—se dijo a sí mismo.—Dale la oportunidad de vivir…¡¡Rebeca!!
 
   La muchacha morena soltó el cuchillo, y perdió el conocimiento cayendo en los brazos de Wolfgang, que aunque sangraba del pequeño corte en el cuello, su vida no corría peligro.
 
   Wolfgang quitó el dedo del gatillo, y guardó su temible revólver en la funda, mientras respiraba aliviado.
 
   Acababa de salvarle la vida a aquella chiquilla por segunda vez.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang le puso los grilletes a Rebeca, con las manos a la espalda, y la dejó tumbada sobre unos cartones, tratándola de la mejor manera posible. Había comprobado que respiraba y su corazón latía normalmente, pero había caído en una especie de trance, y tenía los ojos cerrados.
 
   Se sentó a su lado y acarició su pelo oscuro.
 
   Al hacerlo, sus dedos encontraron algo duro, algo en el cráneo de Rebeca, que le puso los pelos como escarpias. Le habían insertado algo en aquella cabecita, algo como lo que llevaba el extraño hombre que le atacó en la terraza.
 
     --Joder.—susurró Wolfgang. Apartando el cabello para ver mejor aquella cosa.—Qué demonios…
 
   Sólo pudo observar una pequeña esfera metálica, del tamaño de una canica, incrustada en el cráneo de la mujer. El metal parecía pulido y brillante, y suave al tacto, pero estaba frío como el hielo.
 
   Lo tapó con el cabello oscuro y se levantó decepcionado. Aquello era monstruoso. Qué clase de criaturas o de seres eran capaces de tal perversión, y qué más cosas serían capaces de hacer. Quizá Rebeca tuviera razón. No había nada que hacer contra algo así…
 
   Wolfgang recapacitó, estos supuestos Alienígenas eran capaces de viajar por las distancias infinitas del espacio, o quizá a través de dimensiones, o agujeros negros que no podía comprender. Pero la evidencia era aplastante, sus gigantescas naves habían bombardeado a la Tierra desde su órbita, habían provocado los tsunamis que habían arrasado los continentes, habían lanzado esferas venenosas, y ahora hacían cosas terribles a los humanos supervivientes.
 
   A Wolfgang sólo se le ocurrió una pregunta…¿Por qué?
 
   ¿Por qué?
 
   No obtendría respuestas, quizá de momento. Cogió el fusil de asalto HK, y la máscara antigás, que se la puso enseguida, y se giró en dirección a la siguiente puerta de madera, la que aún no habían abierto.
 
   Usó las llaves, y la abrió lentamente, primero echando un vistazo a lo que había en la siguiente estancia. La puerta daba a un pasillo, pero esta vez pudo ver los carteles típicos de un edificio convencional, un cartel que mostraba una salida de emergencia, y otro que mostraba la ubicación de un extintor. Además, había una maceta con una pequeña planta en medio de aquel pasillo.
 
   Estaba dentro de algún tipo de edificio civil corriente.
 
   Echó un vistazo hacia Rebeca, que parecía dormir plácidamente sobre los cartones, y cerró la puerta de madera tras él. Caminó por el pasillo con cautela, y enseguida tuvo que subir unas escaleras, cuyo suelo eran baldosas de color blanco.
 
   Wolfgang percibió un olor extraño mientras subía, y cogió el fusil en posición de disparo, ya había quitado el seguro. El hedor empezó a ser perceptible a pesar de la máscara antigás.
 
   Subió las escaleras, hasta llegar a la planta de un edificio, que parecía algún tipo de oficina…
 
   Aquella estancia era muy grande, muy amplia. El techo era muy alto, con un par de columnas en el medio. Los pequeños despachos, con mesas, sillas  y ordenadores, se separaban unos de otros mediante biombos, como una planta de oficinas normal. Pero algo llamó enseguida su atención.
 
   Había gran cantidad de ventanas, que daban una amplia vista de la ciudad, y alguna de esas ventanas tenía los cristales rotos. Wolfgang se estremeció.
 
   El hedor allí dentro era constatable, algo olía realmente mal.
 
   Entonces las vio, un par de esferas verdes, ya casi desechas, estaban incrustadas en medio del suelo, habían atravesado el techo. De los restos de las esferas desmenuzadas, salían los extraños vegetales como finos hilos verdes que se extendían por toda la estancia.
 
   La planta Extraterrestre cubría parte del suelo, subía por alguna columna o pared, y llegaba hasta el techo, cubriéndolo todo de aquella fina vegetación verdosa clara.
 
   Wolfgang agradeció llevar puesta la máscara, y el traje NBQ completo. Después de unos segundos, reparó en que además había un cuerpo tirado en el suelo de aquella oficina, y se explicó en parte lo del olor, pero las esferas descomponiéndose debían ser la principal causa.
 
   Se acercó lentamente, agarrando el fusil de asalto con firmeza.
 
   Era el cadáver de un hombre, que estaba ya en mal estado. Wolfgang reparó en que llevaba uniforme de vigilante, uno exactamente igual al que había llevado él mismo en el búnker.
 
     --Lástima.—susurró Wolfgang pasando con cuidado a su lado.
 
   Entonces se dirigió a una de las ventanas para mirar.
 
   La ciudad se presentaba ante él, mostrando las cicatrices después de tantos días de asedio. Había luces encendidas en la noche en una parte de la misma, la otra estaba sumida en la oscuridad, y pudo ver columnas de humo negro ascendiendo al cielo nocturno, iluminado tenuemente por una luna en cuarto creciente.
 
   Pero lo que más aterró a Wolfgang es que la ciudad parecía muerta.
 
   No se veía movimiento de personas, ni de vehículos, ni rastro alguno de más supervivientes. La ciudad parecía completamente abandonada a su suerte.
 
   Había edificios dañados gravemente, y algunos en ruinas, había coches y camiones volcados y otros totalmente calcinados.
 
   Wolfgang se quedó allí unos segundos, mirando a través del cristal sucio, con la esperanza de ver algún vehículo policial, o a los militares. El interior de la oficina estaba en penumbra, con lo cual era casi invisible a cualquier observador exterior, aun así Wolfgang no se sintió muy cómodo mostrándose así, siendo el blanco fácil de un posible francotirador Alienígena.
 
   Decidió que sería mejor ocultarse, y explorar un poco más aquella instalación.
 
   Aunque ya lo sospechaba, comprobó que aquellas oficinas pertenecían también a ARES, al acercarse a una de aquellas mesas y ver los documentos que había tirados por la mesa y por el suelo. Muchos de aquellos papeles tenían el símbolo de ARES en su cabecera, y muchos de ellos estaban en alemán. Pero parecían de algún modo de corte administrativo y estadístico. ¿Serían conscientes en aquel edificio de la existencia del túnel directo al búnker?
 
   Entonces recordó que habían llegado a una bifurcación en los túneles de huida. ¿A qué otro lugar les hubiera llevado el camino de la izquierda? 
 
   Quizá debiera volver e investigarlo.
 
   De pronto todo el interior de la oficina se iluminó de un blanco cegador, y Wolfgang se tiró al suelo instintivamente.
 
   La poderosa luz recorrió la cristalera, iluminando el interior de aquel lugar.
 
    
 
   …
 
    
 
   La aeronave desconocida dio una pasada lentamente, como buscando en el interior del edificio, y Wolfgang sintió pánico, recordando el extraño vehículo gravitatorio que debía pertenecer a esos seres.
 
   Alienígenas.
 
   Aquella sola mención daba miedo. Miedo a lo desconocido.
 
   Se quedó muy quieto, tirado en el suelo. La luz dio otra pasada, y después otra más, y después desapareció. Al cabo de unos segundos reapareció, pero más lejos, pues la luz apenas entraba en el interior de la oficina, y parecía provenir de un punto lejano.
 
   Allí se quedó parada y quieta, y su luminosidad llegaba tenuemente al interior del edificio.
 
     --Vienen a por mí. Vienen a por mí.—pensó Wolfgang, sujetando el rifle entre sus brazos con fuerza.—No debí salir del búnker. Maldita sea.
 
   Wolfgang escuchó en silencio, intentando detectar cualquier ruido que delatara a los Alienígenas. Durante unos segundos no escuchó nada, sólo su propia respiración dentro de la máscara antigás.
 
   Unos segundos más tarde, pudo oír el ruido que produce una gota de agua al caer al suelo. Buscó frenético con la mirada, y localizó el origen del ruido. Había una pequeña gotera en una esquina de la habitación.
 
   El agua se filtraba por el techo, que era una inmensa mancha oscura, y de vez en cuando caía una gota de agua al suelo de moqueta.
 
   Respiró aliviado, y casi con una sonrisa en su rostro. Pasaron los segundos y se relajó un poco. Pero la luz del exterior seguía estando allí.
 
   Entonces la tensión volvió a él de pronto, cuando escuchó el claro ruido que hace alguien intentando forzar una puerta. Provenía de bastante lejos, a la derecha del vigilante, calculó que su origen estaba al fondo de aquella estancia, donde había una esquina, y éste se preparó para recibir la inesperada visita.
 
   Wolfgang Martín había dispuesto el fusil de asalto automático, apuntando hacia la esquina de la que provenían los ruidos.
 
   El vigilante usó el visor nocturno para ver mejor en aquella penumbra, y esperó, mientras los ruidos y los golpes fueron aumentando en violencia e intensidad. La puerta no resistiría aquel asedio mucho tiempo…
 
    
 
   El corazón le latía a mil por hora. No sabía a qué se enfrentaba, y si no era mejor opción rendirse, y que hicieran con él lo que quisieran.
 
   Wolfgang tuvo que hacer grandes esfuerzos para sobreponerse al miedo.
 
   Una figura oscura apareció de repente en aquella esquina, y Wolfgang abrió fuego sin pensarlo dos veces con su rifle. El ruido del HK fue ensordecedor en su oído, y el arma escupió fuego, tres proyectiles alcanzaron a la figura oscura, que cayó al suelo fulminada…
 
   Pero una segunda figura surgió de las sombras, más rápida y que se dirigía directamente hacia él.
 
   El vigilante disparó de nuevo su fusil, esta vez en una amplia ráfaga letal, y los casquillos vacíos se acumulaban a su lado. La segunda figura fue alcanzada también, y cayó hecha un ovillo al suelo. Wolfgang descubrió que eran personas humanas, las que acababa de disparar, no monstruos.
 
   Se hizo el silencio total.
 
   Las personas a las que acababa de disparar no hicieron ningún ruido, tampoco se movían, habían quedado en el sitio que habían caído.
 
   Wolfgang se levantó deprisa, con el rifle de asalto siempre en posición de disparo, y caminó hacia una de ellas, la que había caído hecha un ovillo. Después de observarla unos segundos, no tuvo ninguna duda de que se trataba de una persona, concretamente una mujer de unos cuarenta años, muy delgada y con las ropas muy sucias.
 
   Wolfgang la tocó con su bota, y el cuerpo cayó a un lateral, al hacerlo su cabeza se golpeó con el suelo, haciendo un sonido como si algo metálico golpeara la moqueta…
 
   Aquella mujer tenía insertado algo metálico en su cabeza, y Wolfgang sintió un escalofrío. La sangre bajo su cuerpo se convirtió en un charco muy amplio.
 
   Entonces se dio cuenta que la luz del exterior ya no estaba allí.
 
   Wolfgang se movió frenético, y fue a ocultarse tras la mesa de un despacho. Si aquellas criaturas eran tan retorcidas y malvadas como suponía, habrían mandado a los humanos como carnaza, y ahora atacarían ellos mismos.
 
   Pero pasaron los minutos y no sucedió nada.
 
     --Rebeca...—susurró Wolfgang después de unos minutos, acordándose de la chica morena.
 
   El vigilante salió de su cobertura y se dirigió a las escaleras de bajada, que llevaban al almacén donde había dejado a la muchacha, con los grilletes puestos.
 
   Bajó a todo correr las escaleras de baldosines blancos, esperando encontrarse allí a algún enemigo, pero no fue así. Todo estaba tranquilo y despejado.
 
   Todo excepto la puerta de madera del almacén, que estaba totalmente destrozada, partida en dos y sacada de las bisagras.
 
   Wolfgang comprobó con terror que la muchacha no estaba allí donde la había dejado, y dentro del almacén había cajas caídas y aplastadas, como si un elefante hubiera entrado allí dentro.
 
     --¡Rebeca!—gritó Wolfgang buscando entre las cajas de cartón.—¡¡Rebeca!!
 
   El guardia de origen germano se paró en seco, y dio media vuelta para dirigirse a todo correr hacia las oficinas, con una corazonada. Aquellas malditas corazonadas suyas.
 
   Subió de nuevo las escaleras, atravesó a todo correr la oficina y se dirigió a la cristalera del fondo.
 
   Ante sus ojos se produjo una terrible escena: abajo en la calle había dos criaturas monstruosas, altas y fuertes, una de ellas arrastraba sin esfuerzo el cuerpo de Rebeca por una pierna, la otra esperaba junto al extraño vehículo con forma rectangular, y que levitaba a unos escasos centímetros del suelo de la ciudad.
 
   La misteriosa aeronave era oscura, pero tenía fosforescencias anaranjadas a lo largo de su fuselaje, y con infinidad de pinchos y salientes en su parte delantera y posterior.
 
   Wolfgang Martín también pudo ver de cerca y con sus propios ojos a los Alienígenas.
 
   Eran altos, de más de dos metros, con brazos largos y robustos que casi les llegaban al suelo, y rematados en garras o garfios, pero además estas criaturas parecían tener otro par de brazos, mucho más pequeños y delgados, que les salían del pecho. 
 
   Aquel par de brazos secundarios le recordaron a Wolfgang a los que poseía el Tiranosaurio Rex de la prehistoria, aunque estos parecían bastante útiles para aquellos seres Extraterrestres.
 
   Uno de los Alienígenas parecía sostener un extraño objeto con los brazos del pecho, un objeto alargado y grande con forma de raíz, muy extraño, y de color oscuro, y del que salía una especie de cable o conexión que iba a su espalda. Wolfgang no dudó ni un momento en que aquello era alguna especie de arma.
 
   La cabeza de los seres era robusta y cuadrada, tenían dos ojos enormes y oscuros, y Wolfgang creyó distinguir lo que parecían una especie de tubos que iban de su cabeza a los hombros, pero de aspecto biológico. No vio nariz ni orejas, pero si una terrorífica boca pequeña, con ausencia de labios y que mostraba unos dientes poderosos en una mueca de aspecto feroz.
 
   Las aterradoras criaturas tenían un color de piel grisáceo, pero Wolfgang sospechó que su aspecto exterior podía corresponder a algún tipo de traje espacial, o armadura bio-tecnológica.
 
   La criatura que arrastraba a Rebeca caminaba despacio y segura de sí misma, mientras la otra observaba los alrededores. Rebeca estaba inconsciente, y parecía una muñeca de trapo en manos de sus captores.
 
   A pesar de que el miedo le había dejado paralizado, Wolfgang recordó que allí abajo había una persona a la que tenía ayudar, y decidió que debía hacer algo. El vigilante pensó en un plan, rompería aquel cristal de un culatazo y agotaría su cargador contra uno de ellos. Quizá aquello sirviera de distracción, y soltarían a Rebeca.
 
   Pero los Alienígenas se adelantaban a cada uno de sus movimientos.
 
    
 
   …
 
    
 
   El Alienígena que portaba el extraño objeto con forma de zarza oscura entre sus brazos secundarios, levantó la cabeza hacia él, y le miró.
 
   Un nanosegundo después, aquella arma disparó una descarga de energía cegadora, y Wolfgang apenas tuvo tiempo para tirarse al suelo y apartarse de la ventana.
 
   Los cristales volaron por los aires, mientras un cegador destello recorría el interior de la oficina, prendiendo todo con un fuego blanco-azulado. Wolfgang quedó cegado durante unos segundos, y también sordo, pues el estallido que vino poco después fue monstruoso…
 
   ¡Baaaaaaaaaam!
 
   Aún sin poder ver, y con un molesto pitido agudo en sus oídos, Wolfgang se arrastró como pudo por el suelo, mientras sentía también un calor insoportable en el interior del edificio.
 
   Todo le recordó a Afganistán, y el fatídico día en que fue herido en combate.
 
   Otra vez.
 
   Pero no soltó su fusil, e intentó buscar la cobertura de la pared cercana.
 
   Sintió que ahora estaba a merced de sus enemigos, pero no se rindió.
 
     --Rebeca…Rebeca.—susurró, mientras recuperaba en parte la visión.
 
   Veía todo como a través de un cristal rojizo, todo borroso aún. Pero lo suficiente como para situarse en el espacio.
 
   Wolfgang cogió una granada de fragmentación de uno de sus bolsillos, y tiró de la anilla, calculando los segundos que tenía antes de que aquello explotara. La lanzó con todas sus fuerzas en un movimiento elíptico, lejos de Rebeca y de sus enemigos, hacia las calles de la ciudad, y esperó, mientras sus ojos recuperaban poco a poco la visión.
 
   Algunas mesas y sillas del interior de la oficina ardían con llamaradas verdosas muy extrañas, que parecían consumirlo todo.
 
   Unos segundos después, la granada detonó en el exterior con un estruendo seco, levantando tierra y trozos de cemento por los aires.
 
   En ese momento, Wolfgang se levantó de nuevo y apuntó con su fusil de asalto Heckler&Koch G36 al exterior, en busca de un objetivo.
 
   Vio a uno solo de los Extraterrestres, el que portaba la extraña arma, que seguía montando guardia junto al vehículo gravitatorio. El otro no estaba allí, pero Rebeca estaba tirada en el suelo de cemento, aún inconsciente.
 
   Wolfgang apuntó al Alienígena con el fusil, lo puso en modo automático y vació el cargador, más con rabia que otra cosa. El cañón de su arma rugió, y una salva letal de proyectiles alcanzaron al monstruoso ser, que tembló con cada uno de los impactos.
 
   Cuando Wolfgang siguió apretando el gatillo, y el arma estuvo descargada, no se quedó allí mirando a ver qué le ocurría al ser, sino que se fue de aquella posición y corrió hacia la puerta de emergencia que había visto en un lateral, por la cuál habían entrado antes los asaltantes.
 
   La abrió, y descubrió unas escaleras de emergencia, que subían y bajaban.
 
   Escogió subir, no quería salir por el momento al exterior, pues no era seguro. Así que mientras subía los escalones, quitó el cargador vacío del fusil, y puso uno nuevo, con un chasquido metálico.
 
   Entonces se dio cuenta de lo estúpido que había sido. Se había dejado llevar por la rabia. Si se hubiera quedado quieto, haciéndose el muerto, quizá hubiera podido escabullirse de allí y escapar. Lo cierto es que no podía hacer nada por Rebeca, y ahora él mismo estaba en peligro…
 
   Wolfgang siguió un impulso repentino, y cogió otra granada de su bolsillo, quitó la anilla mientras ascendía las escaleras, y después la dejó caer escaleras abajo, con un tintineo metálico mientras rebotaba en cada escalón.
 
   Subió las escaleras más deprisa, y llegó a una nueva puerta. Antes de abrirla, una explosión tremenda casi le dejó sordo. Oyó el sonido inconfundible de un derrumbe, rocas cayendo unas sobre otras.
 
   Y tras la explosión, le pareció escuchar una especie de aullido terrible y lastimero, que no parecía de este mundo.
 
   El vigilante de origen germano abrió la puerta de emergencia, con una sonrisa tras la máscara antigás. Quizá no tenían nada que hacer contra los invasores, en una confrontación cara a cara, pero podían incordiarles bastante, jugando al gato y al ratón.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang accedió a una nueva estancia, más pequeña que la anterior, en el piso superior, y que albergaba un par de despachos más grandes y lujosos, seguramente pertenecían a la dirección de aquel edificio.
 
   Al fondo vio unos baños, tras unas estanterías repletas de archivadores de documentos. Corrió a parapetarse tras una gran mesa de metal, que había antes de esos baños.
 
   Wolfgang manipuló la culata plegable del fusil, para acortar el tamaño del arma, y usarla igual que un sub-fusil ligero. Era lo mejor a corta distancia.
 
   Esperó observando la puerta por la que había entrado, se encargaría de fusilar a todo aquel ser viviente que entrara por aquel acceso.
 
   Todo ocurrió muy rápido…
 
   De una pequeña ventana, que se encontraba a su derecha, surgió un destello cegador, que dejó paralizado al vigilante. Los cristales reventaron, en mil pedazos que volaron hacia Wolfgang, que cayó al suelo, sujetando el fusil con fuerza.
 
   El traje NBQ que portaba era lo suficientemente resistente, como para protegerle de la lluvia de proyectiles en forma de cristal que cayó sobre él. Sin aquel traje, Wolfgang seguramente se habría desangrado por los cristales…
 
   Pero aquello no fue todo, la pared misma desapareció volatilizada por un arma terrible, y que escapaba a su entendimiento. Los escombros cayeron sobre él, la mesa de metal le salvó de morir aplastado, pero quedó sepultado bajo el peso de cascotes y polvo.
 
   Había quedado atrapado, y estaba magullado. La pierna derecha estaba aprisionada entre los escombros, y no encontraba su arma.
 
   Le dolía todo el cuerpo. Wolfgang creyó que aquello era el final de su aventura, pero no se arrepentía de nada.
 
   Si todo el mundo estaba condenado al desastre, qué importaría la forma y el momento de su muerte, ya nada tenía sentido.
 
     --Lo siento Rebeca…—susurró mientras trataba de recuperar su fusil, de entre los escombros caídos.
 
   Recuperó el HK con dificultad, y se quedó quieto descansando. La pierna le dolía un poco, pero no creía que estuviera rota.
 
   Vació completamente su mente, dándose por vencido.
 
   En ese momento oyó unas fuertes pisadas.
 
   Algo pesado y poderoso se paseaba por aquella estancia, su peso hacía temblar el suelo, y Wolfgang lo percibía como si se acercara un dinosaurio.
 
   Wolfgang siguió muy quieto, paralizado de terror.
 
   Su respiración se hizo lenta, y hasta creyó que el corazón estaba a punto de parársele.
 
    
 
   El Alienígena se paró a escasos metros de Wolfgang.
 
   Sus enormes ojos oscuros, como dos pozos sin fondo, observaron aquella habitación, o lo que había quedado de ella, con calma y curiosidad. Wolfgang se dio cuenta que uno de esos ojos parecía dañado, y su rostro mostraba una especie de fisura o resquebrajamiento.
 
   Supuso que aquel Alienígena era el mismo al que había disparado, o al que le había afectado la granada de fragmentación, pero no lo podía saber a ciencia cierta.
 
   Los dos brazos principales, que casi llegaban al suelo, poseían cuatro dedos o garras de aspecto fiero, y estaban pegados al cuerpo, como inertes, y uno de ellos, el izquierdo, también parecía herido.
 
   Pero los dos pequeños brazos secundarios, se movían y no portaban ninguna clase de objeto.
 
   Wolfgang pudo ver que tenía tres dedos largos y finos, más delicados, que se movían ansiosos, como buscando algo que tocar.
 
   Pero para sorpresa del guardia de origen germano, la criatura parecía pasar totalmente de él, o quizá no había sido detectado, tal como estaba sepultado bajo un montón de cascotes y de polvo gris. Wolfgang se había quedado paralizado, e intentaba respirar lo más despacio posible. Ni se le pasó por la cabeza usar el fusil de asalto contra la criatura.
 
   Los segundos se hicieron eternos.
 
   El Alienígena se movió despacio, y Wolfgang pudo ver más de cerca sus piernas. No tenían nada que ver con las de un humano.
 
   Poseía dos piernas, sí, y se apoyaban de forma parecida a la de un gran mamífero, como las de un león, pero estaban rematadas en tres soportes con formas circulares, parecidas a ventosas y que tenían un aspecto totalmente artificial.
 
   El Alienígena hizo un sonido extraño, como un gorgoteo inhumano, y se lanzó a toda prisa para atrapar algo con sus brazos principales…
 
   Wolfgang sintió un escalofrío.
 
   Cuando el ser se irguió de nuevo, Wolfgang vio que había atrapado con las garras de los brazos principales a una rata enorme y negra. La rata tenía un aspecto realmente fiero, y se defendió dando unos mordiscos que habrían resultado dolorosos para cualquier humano. El ser Alienígena ni se inmutó, los dientes de la rata no podían atravesar ni dañar aquella piel gris.
 
   El monstruoso Alienígena apretó sus garras, y la rata se convirtió en una masa sanguinolenta por la acción de tan poderosa presa.
 
   En aquel momento Wolfgang se preguntó si realmente tenían alguna oportunidad contra aquella raza invasora, y si no estaría todo perdido. Aquel único soldado Extraterrestre parecía capaz de liquidar a un batallón entero de soldados humanos.
 
   El Alienígena dejó caer la rata ensangrentada al suelo, y se quedó observando cómo caía ésta. Después se dirigió a una esquina, donde habían caído al suelo cientos de documentos, por la acción de la explosión.
 
   Recogió un folio con sus pequeños brazos secundarios, y sus dedos finos y delgados toquetearon el papel durante unos segundos. Parecía gustarle el tacto del folio en los dedos.
 
   Aquello era demasiado para Wolfgang, quizá el ser estaba jugando con él antes de matarle, para que el terror fuera insoportable. Se imaginó que en cualquier momento se abalanzaría sobre él, y aquellas garras terribles acabarían con su vida de manera atroz.
 
   Pero eso no sucedió.
 
   De pronto la criatura se irguió, y pareció emitir otra vez el gorgoteo, pero esta vez se convirtió en un canturreo extraño en voz baja, como si se pasara a mucha velocidad un disco de música. Dejó caer el folio al suelo, y el Alienígena escaneó la habitación de nuevo.
 
   Entonces alguien más entró en aquella estancia…
 
   Wolfgang temió que se tratara de otro ser Extraterrestre, pero la figura que entró era más pequeña y poco a poco reconoció que se trataba de un humano. Para su sorpresa, reconoció al hombre extraño con el que había peleado en la terraza del búnker, el tipo escuálido y de pelo largo y fino.
 
   El hombre caminaba como si fuera un muñeco, y tenía peor aspecto. Cuando llegó hasta la imponente criatura, se puso de rodillas ante ella.
 
   El Alienígena se acercó al hombre, y colocó una de sus manos secundarias sobre la cabeza del humano, toqueteando aquel objeto metálico que le habían injertado en la cabeza.
 
   El hombre sufrió convulsiones, y sacudidas como si le electrocutaran, pero después de unos segundos recuperó la normalidad, se levantó, e incluso parecía tener mejor aspecto.
 
    
 
   …
 
    
 
   La criatura Alienígena salió de la habitación con una prisa repentina, mostrando una agilidad sobrehumana, y dejando a Carl en aquella estancia.
 
   Wolfgang se había quedado quieto como una estatua rota, el polvo gris le había cubierto el traje NBQ2000 por completo, y los cascotes le sepultaban a él, protegido por la destrozada mesa de metal.
 
   Después de unos segundos, una poderosa luminosidad entró por el agujero en la pared donde antes había estado la ventana. Esta vez Wolfgang pudo escuchar una especie de zumbido, mientras el vehículo gravitatorio Extraterrestre se elevaba poco a poco en el aire, y la luminosidad desaparecía finalmente en las alturas.
 
    
 
   De pronto Wolfgang empezó a sentir un frío terrorífico.
 
   El cuerpo se le estaba quedando helado, y realmente pensó que el frío de la muerte estaba comenzando a devorarle.
 
   Frente a él, el extraño individuo se había sentado en el suelo, y había sacado algo de su bolsillo. El hombre tenía una chocolatina en sus manos, y la abrió para comérsela.
 
     --Rebeca.—pensó Wolfgang.—Desgraciado.
 
   La rabia se apoderó del vigilante, que subió el fusil muy lentamente para apuntar al engendro.
 
   Wolfgang hizo un solo disparo, y el proyectil reventó el pie izquierdo de Carl. La sangre apenas manó de la herida, y el hombre apenas gritó. Pero sí cayó de espaldas, muy sorprendido.
 
   Wolfgang Martín se levantó poco a poco, con dolor y dificultad, liberando su pierna aprisionada, mientras caían cascotes y polvo al suelo, sin dejar de apuntar con su fusil de asalto al engendro…
 
   El vigilante parecía la resurrección de un fénix, saliendo de sus propias cenizas.
 
     --Te voy a hacer hablar.—susurró Wolfgang mientras se acercaba al hombre abatido.—Vas a contarme todo…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 9: FRÍO.
 
   *Ermita del Santo Misterio. La Alberca, Sierra de Francia. Salamanca.
 
   Enero de 2019.
 
    
 
    
 
   El padre Pinto rebuscó en un viejo arcón de madera enorme, que tenía escondido en la planta alta de la ermita. A su lado, Palmira ya estaba pertrechada con todo su equipo militar, a excepción del casco de combate, que colgaba de su cinturón.
 
   El ermitaño rebuscó entre un montón de cosas que guardaba allí, hasta dar con aquello que buscaba. Tiró del interior, y sacó un viejo impermeable pesado, de color gris, con capucha en forma de pico.
 
     --¡Ajá!—dijo triunfante el religioso.
 
     --Hace un frío terrible aquí. Tiene que haber helado o algo, porque hace muchísimo frío.—dijo Palmira Sánchez, casi tiritando.
 
   El ermitaño se puso el impermeable por encima de su ajada túnica, y después se colgó una mochila a la espalda. Por su parte, Palmira llevaba su macuto casi vacío a la espalda también. Esperaban llenarlo de cosas para comer y madera para la estufa. Después de todo, era año nuevo.
 
   Pinto cogió un enorme bastón de madera gruesa, a modo de callao.
 
   Parecía San José, o uno de los pastores del Belén.
 
     --Hija. Creo que estamos preparados para salir ahí fuera.—sentenció el Padre Pinto.
 
     --Ya lo creo, padre.—respondió Palmira con una sonrisa, colocándose el casco de combate.
 
   Mientras el ermitaño iba quitando los tablones de madera con puntas que había puesto en la puerta principal, Palmira comprobó su fusil de asalto Heckler&Koch G36. El arma estaba en óptimas condiciones para ser usada…aunque esperaba no hacerlo.
 
     --Quizá nos venga bien ese cacharro tuyo, para cazar alguna liebre.—dijo Pinto, quitando el último tablón, y retirando la pesada viga de madera que usaba como pestillo.—¿Preparada?
 
   Palmira no dijo nada, sólo asintió con la cabeza mientras sujetaba el fusil con firmeza.
 
   Pinto asintió a su vez, e intentó abrir el portón de madera. Pero no pudo al principio, algo se lo impedía. Palmira se acercó para ayudarle, pero antes de que llegara, el ermitaño consiguió abrir una pequeña rendija, y después completamente.
 
   Trozos de nieve cayeron a sus pies. La puerta de entrada estaba casi sepultada bajo varios metros de nieve.
 
     --Ya lo decía yo. Ese frío.—protestó Palmira, que se acercó para coger una pequeña pala del interior de la ermita.
 
     --Bueno, aquí es normal. Estamos en la sierra.—contestó Pinto mostrando sus dientes sucios.—Acércame esa pala, ya verás cómo quito todo esto en un “santiamén”.
 
   El ermitaño le demostró a la muchacha que estaba acostumbrado a despejar la entrada de nieve en poco tiempo, porque tardó apenas un par de minutos en dejarla completamente limpia.
 
    
 
   Afuera estaba nevando de manera suave, y todo el paisaje estaba cubierto de un manto blanco bastante grueso. Pero lo que más llamó la atención de la pareja, fueron las extrañas nubes grisáceas que se arremolinaban a mucha altura en el cielo. Formaban inmensos remolinos de forma circular, semejantes a galaxias, que abarcaban prácticamente todo el horizonte, y presentaban un aspecto realmente feo. De vez en cuando había un fogonazo de luz en el medio de aquel remolino.
 
     --Ese cielo…¿es normal?—dijo Palmira mirando hacia arriba con extrañeza.
 
     --No lo sé…no había visto nada parecido, pero tiene pinta de ser una buena tormenta.—contestó Pinto mirando hacia arriba pero sin darle mucha importancia.—Vamos a acercarnos al pueblo, a ver cómo están los vecinos.
 
   Las botas de ambos se hundían bastante en la nieve, y la marcha se hizo con dificultad, pero Pinto demostró gran destreza, e iba el primero. Su callao de madera resultó muy útil.
 
     --¿Sabe dónde está el pueblo?, yo estoy perdida.—susurró Palmira, que se había olvidado por completo de que ahí fuera podría haber enemigos acechando y llevaba su fusil a la espalda. La muchacha rubia consultaba su brújula, pero no le sirvió de mucha ayuda.
 
     --¿Ves ese gran pino de ahí delante?—dijo Pinto señalando un enorme árbol, que se elevaba varios metros, y que tenía una peculiar forma, torcido a la derecha.
 
     --Claro.—respondió ella.
 
     --Tiene casi cien años. Tras él sale un camino de bajada, está señalado con unos pivotes de madera.—dijo él, continuando la marcha.—Hacían rutas de senderismo, y cosas de esas modernas en el pueblo…
 
   Las ramas altas del imponente pino, estaban repletas de nieve, que parecían a punto de caer al suelo. Un nuevo resplandor en el cielo asustó a Palmira, que dio un respingo. La muchacha soldado cogió su fusil de asalto de la espalda, y lo sostuvo entre sus manos, preparada para usarlo.
 
   Algo le decía a Palmira que aquella tormenta no era normal, sobre todo después de escuchar la voz de César Taúl relatando historias de Extraterrestres y una guerra espeluznante.
 
   Quizá aquella tormenta fuera una nueva forma de bombardearles.
 
    
 
   …
 
    
 
     --Ya no queda mucho hasta el pueblo, ¿ves aquel montículo de piedras de allí?—dijo Pinto sin ocultar que le faltaba el aire al caminar. Llevaban ya una marcha de media hora.—Hay un hierro enorme clavado en su parte alta, y a veces caían rayos ahí. Bueno, el hierro no se ve por la nieve, pero está ahí…el caso es que deberíamos poder divisar el pueblo detrás de ese montículo.
 
     --Hay que tener cuidado. Podría ser peligroso.—respondió Palmira poniendo su mano enguantada en el hombro del anciano.—Echaré un vistazo con la mira telescópica, a ver qué puedo ver.
 
     --De acuerdo. Pero no te pongas a disparar a lo primero que se mueva, podría ser un pobre cristiano.—dijo Pinto con una sonrisa.
 
   Palmira Sánchez se  adelantó al religioso, y se dirigió al montículo, para mirar el paisaje que había detrás. La soldado tuvo que subir unas piedras enormes con dificultad, y encaramarse un poco para poder salvar el obstáculo.
 
   La nieve complicaba todo, haciéndolo más resbaladizo.
 
     --¡Vaya! Se puede ver el pueblo a lo lejos. ¡Bonita estampa navideña!—dijo Palmira, que había podido asomarse por fin.
 
   Después cogió el rifle, para usar la mira telescópica que llevaba incorporada, y echó un vistazo por ella.
 
   El padre Pinto aguardó pacientemente unos segundos. Miró hacia arriba, a las increíbles alturas donde la tormenta amenazaba con descargar algo terrible.
 
     --El pueblo parece completamente desierto, no se ve movimiento.—susurró Palmira, que miraba a través de la mira del fusil.—Lo que más me preocupa es que tampoco sale humo de las chimeneas. Todo está cubierto de nieve, hasta los coches. Parece completamente abandonado. No hay nada extraño a simple vista, ni tampoco nada flotando en el cielo…
 
     --Lo de las chimeneas es normal. Si yo quisiera ocultarme, no la encendería por el día.—dijo Pinto.—Esperaría a la noche, que es más difícil de ver el humo…
 
     --Sí. Eso tiene sentido.—respondió Palmira.—Un momento. Hay algún edificio destruido, medio en ruinas. Pero la Iglesia del pueblo parece intacta.
 
     --El padre Carpintero estará allí, cuidando de la virgen del camino.—dijo Pinto ansioso.—Le conozco bien, habrá aguantado, y habrá dado refugio a quien lo necesite. ¡Vamos a bajar!
 
     --Vale. No se ve nada peligroso a simple vista.—dijo Palmira bajando de su improvisada atalaya.—Pero ahora mando yo padre, yo soy la experta militar.
 
     --Tienes razón. Usa lo que te han enseñado.—susurró Pinto, poniéndose la capucha más cerrada.
 
   El ermitaño parecía una aparición espectral.
 
    
 
   El camino de bajada fue más duro de lo que esperaban. La nieve empezaba a caer con más intensidad, y se hacía difícil avanzar. A veces sus pies se hundían mucho en la nieve, al pillar algún tipo de irregularidad del camino, y les llevaba unos segundos salir del atolladero.
 
   Poco a poco iban viendo más cerca el pueblo.
 
   Apenas tendría unas veinte casas, todas muy parecidas, casas grandes de piedra de no más de dos o tres pisos, y en medio de la población, el alto pico de la iglesia, con un afilado tejado a dos aguas para las nieves de temporada.
 
   Una enorme y centenaria campana de hierro era visible desde lejos.
 
   La sensación que daba el pueblo a primera vista era la de estar completamente abandonado…
 
     --Entraremos por un lateral, no quiero ser el blanco de un francotirador.—susurró Palmira, que iba medio agachada.—Vayamos a esa Iglesia entonces.
 
     --Sí, la Iglesia.—respondió Pinto, imitando a la muchacha e intentando agacharse lo más posible.
 
   La pareja fue dando un rodeo, e intentando ocultarse detrás de todo lo que tenían a mano, como vallas, vehículos y contenedores de basura. Finalmente se acercaron a pocos metros de la Iglesia.
 
   
  
 

El edificio se levantaba varios metros sobre el suelo, sobre una mole de piedra oscura, y era necesario subir a ella por unas escaleras. El conjunto estaba protegido y rodeado por una pequeña muralla de piedra, que estaba medio derruida.
 
   La Iglesia estaba construida en robusta piedra, y poseía un enorme portón de madera como entrada, con incrustaciones de bronce, un pequeño soportal de dos columnas con tejado encima para proteger la entrada, y alrededor de la puerta, en la pared se hallaba un pórtico románico, que mostraba escenas de la vida de Jesucristo, pero por desgracia estaba en muy malas condiciones de conservación.
 
   El padre Pinto se quedó mirando la Iglesia, e hizo la señal de la cruz sobre su cara, después levantó la vista hacia la vidriera en forma circular que tenía la Iglesia, un poco por debajo del campanario, por fuera se veían los colores algo oscuros, pero por dentro sabía que era una explosión de colores vivos y dibujos enigmáticos.
 
   Pero Palmira se fijó en otros detalles.
 
   Estaba observando una casa baja que había cerca del edificio eclesiástico.
 
   La puerta de entrada y una ventana baja, estaban destrozadas, y podía verse el interior de la vivienda. Palmira se acercó un poco a la entrada para echar un vistazo, y comprobó con horror que al fondo había un cuerpo en el suelo, cubierto completamente de objetos caídos y de nieve.
 
   El interior de aquel hogar era totalmente caótico.
 
   Palmira se alejó con un nudo en la garganta, y se encaminó con decisión a la Iglesia.
 
   Entonces la temible tormenta de nieve se desató, tan violenta y repentina que pilló a la pareja desprevenidos. El fuerte viento azotó sus caras, cargado de copos de nieve que hacían daño, y el frío les azotó también a su manera, traspasándoles hasta los huesos.
 
   El padre Pinto subió las escaleras hacia el soportal para refugiarse allí, e inmediatamente usó su callao para golpear la pesada puerta de madera, con insistentes y fuertes golpes.
 
     --¡Por el amor de Dios, abrid!¡Soy el padre Pinto!—gritó el ermitaño para hacerse oír por encima del ulular del viento.—Abridnos, por favor.
 
   Palmira se reunió con él, al abrigo del soportal, que resultaba insuficiente protección contra la tormenta de nieve. La muchacha se pegó contra el portón de madera, y golpeó a su vez con la culata del rifle.
 
     --¡Abrid!¡Abrid, por favor!—gritó Palmira.
 
   Los segundos se hicieron eternos, y no pasó nada. Nadie respondía ni acudía a abrirles, pero la tormenta empezó a ponerlos en un serio peligro de morir congelados.
 
   El pesado portón no se abrió, pero la nieve comenzaba a golpearles con tanta violencia que casi no podían moverse.
 
     --¡Hay otra entrada, una entrada trasera!¡Sígueme!—le dijo Pinto a Palmira, gritándole casi al oído.
 
   El ermitaño agarró la mano de la muchacha soldado y tiró de ella, mientras avanzaba pegado totalmente al muro de piedra de la Iglesia, y siguió rodeándola por el lado izquierdo de la misma.
 
   Superaron la esquina, y continuaron avanzando pegados al muro, mientras veían todo blanco, y el frío comenzaba a ser insoportable.
 
   De pronto, Pinto tropezó y cayó por unas pequeñas escaleras de piedra que caían varios metros hacia abajo, en una especie de pasadizo secreto incrustado en la piedra. Los dos se refugiaron en el pequeño túnel que formaba aquella entrada secundaria, que terminaba en una puerta de metal oxidada, pero de aspecto formidable.
 
   El religioso se levantó, y golpeó varias veces con su callao sobre la puerta de metal, ocasionando un ruido terrible, como una malvada campana oxidada.
 
     --¡Por Dios, abridnos!¡Padre Carpintero!—chilló Pinto, ya exhausto.
 
     --Padre, vamos a tener que buscarnos otro refugio, aquí no hay nadie.—le dijo Palmira, viendo como la nieve empezaba a amontonarse por todas partes.—He visto una casa antes, que estaba abierta. Vayamos allí…
 
   Pero antes de que terminara casi la frase, oyeron claramente el ruido de unas cadenas, y de una llave girando ruidosamente una vieja cerradura. Después de unos segundos, la pequeña puerta trasera de metal, se abrió, apareciendo un hombre gordo y de cabeza muy redonda, y calva, que vestía una sotana negra de cura. El hombre tenía unos cuarenta años, y llevaba unas ligeras gafas de metal.
 
     --¡Pinto!¡Gracias al cielo!—dijo el cura.—Entrad, vamos. ¡Entrad!
 
   El padre Pinto y Palmira se metieron por el pequeño pasadizo sin dudarlo, dejando atrás los rigores de la tormenta. El cura de considerable barriga cerró enseguida la puerta, giró la llave y después colocó una pesada cadena uniendo la puerta y la pared por unos aros de acero.
 
   La oscuridad cayó sobre todos ellos, después de que el viento y la nieve apagaran de sopetón varias velas que el cura tenía encendidas sobre la pared para poder ver.
 
    
 
   …
 
    
 
     --Hija, te presento al padre Carpintero.—dijo el padre Pinto en la más absoluta oscuridad.—El cura del pueblo…
 
   Palmira encendió su linterna, enfocando al suelo primero, y después apuntando al techo para no hacer daño a nadie, pero creando la suficiente luminosidad como para ver.
 
     --Padre, soy Palmira Sánchez.—dijo la muchacha.—Es un placer conocerle.
 
     --Lo mismo digo, niña.—respondió el padre Carpintero.—¿Eres soldado? La semana pasada vimos unos cuantos como tú en el pueblo, de maniobras.
 
     --Sí. Lo sé, éramos nosotros. Estábamos de maniobras muy cerca de aquí, y algunos veníamos al pueblo a tomar café y comprar cosas.—respondió Palmira apesadumbrada.
 
     --Bien. Pero salgamos de este túnel sucio y frío, vayamos a calentarnos al interior de la Iglesia.—dijo Carpintero, encendiendo una vela con su mechero, para guiarles por un estrecho pasillo.—¡Vaya tormenta, nunca había visto algo así!
 
   La pareja le siguió en silencio, por un túnel estrecho que ascendía. A mano derecha dejaron una reja de hierro, que guardaba una especie de almacén con cajas de madera y sacos de tela gris.
 
   Al cabo de unos segundos llegaron a unas escaleras de subida, y el padre Carpintero abrió una puerta de madera vieja, para salir al interior luminoso y acogedor del ábside principal de la Iglesia.
 
   Había más gente allí, más supervivientes a la catástrofe.
 
   Una estufa de hierro, que funcionaba con leña, estaba plantada en el medio de la estancia, y alrededor de ella había una mujer de unos cincuenta años, muy gruesa y con el cabello oscuro. También había un joven extranjero, de piel muy morena, alto y muy delgado, y una niña de unos doce años, pelirroja y con un llamativo vestido rojo, que se quedó mirando a Palmira con los ojos como platos…
 
     --¡Amigos! Tenemos una visita muy especial.—dijo Carpintero, presentando a la pareja.—Estos son el padre Pinto, y Palmira. Nuestros nuevos amigos. Os presentaré, esta mujer se llama Pilar, el muchacho es Malik, y nuestra pequeña princesa…¡Oh! He olvidado su nombre.
 
   La niña de doce años puso cara de enfado, y se adelantó dando un paso furiosa y mostrando una cara llena de pecas, las dos coletas que llevaba a cada lado se bambolearon.
 
     --¡Soy Ana! Y ya tengo doce años, no soy una niña pequeña.—dijo la chiquilla mostrando unos dientes torcidos.
 
   Todo el mundo rompió a reír.
 
   Palmira se adelantó hacia ella, y se arrodilló frente a la niña, para tocarle la nariz con su guante.
 
     --Ya lo creo que no eres una niña. Eres una chica valiente.—dijo Palmira.
 
   Ana le sonrió, y siguió fascinada con las cosas que portaba la soldado.
 
     --¿Esa escopeta es de verdad?—preguntó Ana fascinada.—¿Has venido a ayudarnos?
 
     --Es un fusil de asalto, y claro que hemos venido a ayudar.—respondió Palmira.
 
   El padre Pinto observó el gran portón de madera, y comprendió el porqué no les habían abierto por allí. Había todo tipo de mobiliario y objetos pesados atrancando aquel acceso, a modo de parapeto. Seguramente temían que fueran atacados, y usaban únicamente la pequeña puerta de metal trasera, para salir al exterior.
 
   El padre Pinto cogió al cura de la sotana negra y le llevó a una esquina del ábside, mientras afuera los copos de nieve azotaban la vidriera principal y los pequeños ventanucos de la Iglesia, pero la estructura resistía bien gracias a los gruesos muros de piedra…
 
     --¿Y la gente del pueblo, Carpintero?¿Dónde está el resto de personas?—le susurró el ermitaño para no hacerse oír mucho, mientras Palmira y la niña reían.
 
   El padre Carpintero miró hacia abajo, y una sombra cruzó su rostro.
 
     --Algunas de las familias se marcharon, a buscar a sus seres queridos cuando todo empezó hace días.—respondió el cura.—No se sabe nada de ellos, los teléfonos ya no funcionan. A otros les pillaron esas bolas verdes que mataban. Abrí la puerta de la Iglesia a todo aquel que buscaba refugio, el muchacho marroquí fue el último en venir a mí…
 
     --Ya, ya veo.—susurró Pinto echando un vistazo al reducido grupo de supervivientes.—Esa niña-soldado vino a mí perdida y asustada.
 
     --Sois bienvenidos Pinto. Tenemos reservas de comida y agua, por el momento.—dijo el padre Carpintero poniendo su mano sobre el hombro del anciano de barba blanca.—La casa de Dios es el último refugio.
 
   De repente oyeron una especie de truenos distantes, y la tierra tembló.
 
   La niña pelirroja gritó, y se abrazó a Palmira con fuerza, el temblor era perceptible pero los cimientos de la Iglesia los más fuertes imaginables.
 
     --¡Mamá!¡Mamá!—chilló Ana, hundiendo su cabecita en el pecho de Palmira.
 
     --Tranquila…no pasa nada. Es una tormenta.—le susurró Palmira, aunque ella misma estaba asustada.
 
   Malik se agachó asustado, y mirando hacia el altísimo techo del edificio eclesiástico, entonces Pinto y el cura se acercaron a ellos, con el rostro sereno y una sonrisa, para calmar a sus protegidos.
 
     --¿A quién le apetece una taza de chocolate, mientras oímos un disco de villancicos?—dijo el padre Carpintero, sacando un viejo radiocasete de debajo de un mueble.
 
     --Una taza caliente de chocolate.—dijo a su vez Pinto, quitándose el pesado impermeable, y arreglándose la cascada de barba blanca que estaba hecha un lío.—Es Navidad, niños.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 10: VERDAD.
 
   *Ciudad de Valladolid. España. Enero de 2019.
 
    
 
    
 
   No había ni rastro de los “cabeza-cuadrada” en las calles del exterior, así bautizó Wolfgang a los Alienígenas, después de verles de cerca. Se le ocurrían otros cien nombres más, pero ese le había parecido el más apropiado.
 
   La extraña tormenta de nieve iba aumentando en intensidad, y estaba cuajando todo de blanco ahí fuera, el cielo era un espectáculo magnífico.
 
   Wolfgang apartó la vista de la pequeña ventana del baño que daba al exterior, para mirar de nuevo al hombre que acababa de capturar, y que tenía maniatado y amordazado en el interior de una ducha.
 
   Había usado cinta americana para ambas cosas.
 
   El extraño hombre con rostro cadavérico le devolvió una mirada de ojos verdes, cargada de odio.
 
   Wolfgang se había quitado la máscara antigás, la barba oscura crecía cada día un poco más, dándole un aspecto más feroz. El vigilante buscó en el interior del baño, algo que le sirviera para afeitarse.
 
   Sonrió al hallar lo que buscaba, una maquinilla desechable con crema de afeitar, dentro de un envase cerrado de plástico, como el que ofrecen muchos hoteles…
 
   Wolfgang probó el grifo, y comprobó que seguía saliendo agua. Aquello no duraría eternamente, así que aprovechó para afeitarse, ante la atónita mirada de su prisionero.
 
     --Está helada, ¿sabes? El agua está helada.—dijo Wolfgang mientras usaba la maquinilla para afeitarse.—Pero me da igual. Quizá quieras probar tú después, te sentará bien.
 
   El vigilante de origen germano echó a reír. En su rostro aparecieron pequeños puntos rojos, al haberse cortado.
 
   El hombre que mantenía prisionero le fulminaba con la mirada, pero nada podía hacer. Su pie izquierdo sangraba de una fea herida, el pie estaba totalmente destrozado y no podía servirle de apoyo, aún así aquel hombre mostraba una entereza sobrenatural.
 
   Cualquier otra persona, incluso el mismo Wolfgang se habría desmayado hace tiempo.
 
   Cuando el hombre de cabellos oscuros salpicados de canas terminó de limpiarse y secarse, cogió un recipiente con agua y se lo echó en la cara al prisionero. Después se agachó sobre él, con el cuchillo de combate en la mano derecha.
 
   Wolfgang lo usó para quitar la mordaza del hombre.
 
   En cuanto lo hizo, el prisionero intentó morderle sin éxito, y Wolfgang estrelló la empuñadura de metal del cuchillo sobre su cara, golpeándole con fuerza.
 
     --¡No, no, no! Nada de tonterías.—dijo Wolfgang lentamente, como alguien que tiene todo el tiempo del mundo por delante.—No te he quitado la mordaza para eso, quiero que hables…
 
     --¡Ja! ¿Hablar?—espetó el hombre.—Eres patético…
 
     --Sí…lo soy.—respondió Wolfgang.—Soy un patético humano intentando sobrevivir y saber la verdad.
 
   El prisionero se quedó mirando a Wolfgang con una expresión extraña de repente, como si entendiera mejor que nadie al vigilante.
 
     --Sí. Sé cómo te sientes. Perdido y confuso con el plan de los “Señores”.—dijo el hombre.—Es normal, suelen causar ese efecto en todos los mundos que visitan.
 
     --¿Los Señores? Te refieres a los Alienígenas, claro.—dijo Wolfgang, sentándose en un taburete cerca del prisionero.—Pero, ¿por qué no me dices tu nombre, hombre? Así podemos hablar como dos seres civilizados.
 
   El prisionero se quedó en blanco, como si no pudiera recordar ni siquiera su condición humana.
 
     --No hay nombre. No hay nada. Soy un servidor de la Voluntad de los Señores.—susurró el extraño hombre.—Pero…no sé por qué, hay una palabra que me viene recurrentemente a mi cabeza…Carl. Carl. Carl…
 
     --Eso me bastará.—respondió Wolfgang, que jugueteaba con el enorme cuchillo de combate entre sus dos manos.—Cuéntame…¿Por qué están aquí?¿Qué quieren de nosotros?
 
     --Ja, ja…—Carl se echó a reír de forma lúgubre.—Pobre. ¿Quieres saber toda la verdad? Deja que avise a mis Señores, te concederán el mismo honor que a mí. Entonces sabrás. Libérame.
 
   Los ojos de Carl brillaron de un verde espectral, mientras su cara estaba consumida totalmente, unas ojeras oscuras y monstruosas demostraban su condición, amenazando con extenderse por toda la cara.
 
     --¡Sí! Sí. Eso es lo que quería oír.—dijo Wolfgang siguiéndole la corriente.—Sé que no hay nada que hacer contra ellos, no quiero morir, quiero ser como tú. Pero, quiero que me prepares antes, cuéntame lo que sabes…yo…tengo miedo.
 
   Los ojos de Carl brillaron de forma triunfal. Una sonrisa macabra apareció en su rostro al saborear una nueva victoria.
 
     --¡Libérame! Desátame, y te contaré la verdad.—susurró Carl acercando su rostro al del vigilante.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang Martín usó su cuchillo militar para cortar la cinta americana que rodeaba las muñecas de Carl, interpretando un arriesgado papel en aquella parodia, que podía írsele de las manos. Pero necesitaba hallar alguna respuesta.
 
   El filo del arma blanca cortó las ataduras muy lentamente.
 
     --He de reconocerlo. Estoy impresionado con el poder de los Alieni…, digo de los Señores.—dijo Wolfgang mientras liberaba a su prisionero.—Su poder no tiene rival, no hay victoria posible. 
 
     --Al fin lo has comprendido patético humano.—dijo Carl, ya liberado de las ataduras.
 
   Carl se incorporó como pudo para sentarse en aquella ducha, pero su pie destrozado le impedía moverse con naturalidad.
 
     --¡Oh! Mira lo que has hecho, estúpido.—aulló Carl mirando su pie.—Pero “Ellos” lo arreglarán, lo arreglarán, como hicieron con mis manos.
 
   Carl mostró las manos a Wolfgang, allí donde hace unos días le hiriera con su cuchillo en la terraza del búnker de ARES, pero no había ni rastro de los feos cortes que le hiciera entonces.
 
   La carne estaba completamente curada.
 
     --Increíble, ¡increíble!—dijo Wolfgang sorprendido de verdad.—Pero ahora dime…¿quiénes son y qué quieren de nosotros?¿quieren nuestro planeta, es eso?
 
     --¡Ja!¿El planeta?—dijo Carl.—No les interesa este estúpido planeta, ellos poseen centenares de mundos mejores que éste, más grandes y más ricos en recursos, explotan minas en lunas, y en asteroides situados en lugares que no puedes ni imaginar, aunque no despreciarán los recursos de esta bola azul, claro. No amigo mío, no han venido a robar recursos…
 
   Wolfgang observó al hombre en silencio, esperando que revelase algo más de información.
 
     --Han venido a por vosotros.—dijo Carl, olvidando su propia condición humana también.—Los humanos y vuestro mundo estáis en medio de una Guerra, una Guerra que traspasa las fronteras de las estrellas.—susurró Carl con la mirada perdida.—Los Señores están aquí para tomar un punto estratégico, y dañar a sus enemigos. Están aquí para castigar a los hijos de los Creadores.
 
     --¿Qué? No entiendo nada…Castigar a los hijos de quién…—balbuceó Wolfgang atónito.
 
   De repente Carl alargó una huesuda mano para agarrar a Wolfgang del traje NBQ por el cuello, y acercarle a su cara. Wolfgang se esforzó por no hundirle el cuchillo de combate en el corazón a aquel engendro…
 
     --¡Patético humano. No entiendes nada, es como si Carl le hablara a una planta!—chilló Carl fuera de sí.—¡Os crearon, a los seres humanos, sois el resultado de un experimento genético de seres Alienígenas! No de mis Señores, no, sino de los otros. Si los Señores hubieran experimentado con aquellos monos hace miles de años, el resultado hubiera sido muy distinto, más hermoso, más fuerte. No los patéticos seres que sois ahora.
 
   Wolfgang se quedó en estado de shock, aún sin comprender nada de aquello.
 
   Necesitó unos segundos para procesar toda aquella información.
 
   Si Carl le hubiera querido matar, en aquel momento lo hubiera podido hacer, pues el vigilante tenía la guardia baja y estaba bloqueado.
 
     --Pero de verdad os creísteis esas chorradas sobre la evolución humana, creísteis que no hubo intervención. Os inventasteis todas esas mentiras sobre vuestra propia evolución, sin investigar más a fondo. Cómo podéis asumir que unos ridículos animales, que acababan de bajar de los árboles, se conviertan en seres más complejos.—siguió diciendo Carl.—Aunque el resultado está a la vista, sois patéticos. Los Creadores experimentaron con vosotros, crearon a la Raza Humana a partir de unos simios. Mis “Señores” vienen a destruir y a esclavizar el resultado de aquella creación.
 
    
 
   Aquello no podía ser cierto, aquella herejía no podía ser verdad. Pero Wolfgang tuvo la extraña sensación de que todo lo que aquella lastimera criatura le estaba contando era la cruda realidad.
 
   Si le hubieran contado aquella teoría hace unas semanas, Wolfgang se hubiera reído de aquello por ridículo, pero en vista de los acontecimientos recientes, de aquella brutal invasión Alienígena, no estaba tan seguro.
 
     --Los seres humanos fuimos creados en un laboratorio.—se dijo Wolfgang a sí mismo.—Los Alienígenas manipularon la evolución, hace miles de años…
 
   Wolfgang desvió la vista de nuevo hacia Carl, y descubrió con sorpresa que el hombre había sacado un extraño objeto, con forma de bolígrafo, aunque de aspecto exótico, que emitía una luz verde intermitente.
 
     --¿Qué es eso?—susurró Wolfgang aún impactado.
 
     --Ya he llamado a mis Señores. Tranquilo, vendrán a por nosotros, no te matarán, te harán lo mismo que a mí.—dijo Carl tranquilamente.—Hasta ahora lo único que han bajado a este Planeta son unas pocas naves de exploración, ni siquiera han bajado sus tropas de ocupación. Fíjate lo que han hecho con tu orgulloso Mundo, tan sólo con un par de naves de guerra. Tienes suerte, amigo mío. Tienes suerte de que les haya llamado yo.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang se levantó del taburete aturdido.
 
   Caminó despacio hacia la ventana del baño, afuera nevaba con fuerza y todo estaba cubriéndose de blanco. Se sintió extrañamente en paz, quizá fuera lo mejor, rendirse y poner fin a aquel sufrimiento. 
 
   ¿Qué podía hacer? Nada. Los ejércitos de todo el mundo habían caído en cuestión de horas, contra un enemigo superior e implacable.
 
   Quizá Carl estaba en lo cierto, tenía suerte de no morir, y de seguir viviendo, aunque fura de aquella forma tan monstruosa…
 
   Los “cabeza-cuadrada” aparecerían en cualquier momento para capturarle.
 
     --Rebeca…—susurró el vigilante.—Volveré a verla, como quiera que sea.
 
     --Eres fuerte, eres duro. Ellos valorarán tus cualidades y las potenciarán.—le dijo Carl, intentando levantarse, ayudándose de un mueble.
 
   Wolfgang guardó el cuchillo de combate en la funda.
 
   Entonces percibió un ligero temblor, y una luz muy intensa entró por la pequeña ventana.
 
     --Ya están aquí...—dijo Carl con una sonrisa malévola.
 
    
 
   Los esquemas vitales de Wolfgang se acababan de derrumbar por completo, ya no quedaba nada que estuviera a salvo de aquella locura. Después de tantos años creyéndose el centro del Universo y los más inteligentes y perfectos, los seres humanos acababan de descubrir de forma atroz que todo era mentira, que habían estado auto-engañándose durante cientos de años, negando la evidencia…Que no eran los únicos, que ahí fuera había más de lo que se atrevían a admitir. 
 
   Que ahí fuera había al menos un depredador más peligroso que ellos mismos…
 
     --Salgamos fuera, ayúdame.—le dijo Carl caminando a duras penas.
 
   Wolfgang se puso la máscara antigás de su traje NBQ, y se echó el rifle de asalto a la espalda, además de su mochila y todas las cosas que portaba.
 
     --No necesitarás eso…no necesitarás nada más, nunca.—le espetó Carl, que aún esperaba a que le ayudara.
 
   El potente zumbido subió y bajó de intensidad ahí fuera, mientras la luz aparecía y desaparecía por la pequeña ventana.
 
   Wolfgang ofreció su fuerte brazo a Carl para que se apoyara, sin saber aún muy bien las consecuencias de sus actos.
 
   Bajaron por unas escaleras muy lentamente, unas escaleras que les llevarían al exterior, y a los Alienígenas. Cuando abrieron la puerta de emergencia que daba al exterior, un fuerte viento les azotó los rostros, y casi les tumbó al suelo, la nieve era como tierra blanca lanzada con violencia a sus caras, y el frío fue soportable para Wolfgang sólo gracias a su traje y la máscara.
 
     --¡Están usando sus armas climatológicas!—gritó Carl para hacerse oír sobre la tormenta.—Cambiarán la faz de este mundo a su conveniencia, siempre lo han hecho. 
 
    
 
    
 
   Lo único que Wolfgang pudo ver ahí fuera, a parte de un maremágnum de copos blancos, fue una intensa luz al fondo de la calle, una luz que parecía posada sobre el suelo y que les aguardaba impaciente.
 
   Caminaron con dificultad, y Wolfgang tuvo que admitir la dureza y entereza de aquel extraño hombre, que se enfrentaba a la tormenta ataviado con unas sucias ropas, y no parecía afectarle demasiado aquel frío mortal.
 
   Entonces la vio.
 
   Una figura oscura y alta se recortaba en la intensa luz, esperándoles al fondo, inmune a la tormenta de nieve que estaba a su alrededor, quieta como un coloso a la espera.
 
    
 
   La mente de Wolfgang se evadió de aquella situación, simplemente se dejó llevar sin saber si estaba acertando o equivocándose. Su mente se quedó en blanco unos segundos, cuando de pronto se dio cuenta que se escuchaban sonidos de disparos.
 
   Disparos de ametralladoras pesadas, y de fusiles de asalto, inconfundibles a pesar del sonido del viento, reconocibles para el oído experto de Wolfgang.
 
   Wolfgang se agachó de manera instintiva, obligando a Carl a hacer lo mismo.
 
   La figura alta y oscura que se recortaba frente a la luz, se movió deprisa, y desapareció de su vista.
 
   Después se oyeron ruidos de explosiones. 
 
     --¡No!¡Noo!—aulló Carl desde el suelo de nieve.
 
   La nave Alienígena estaba siendo atacada, los impactos de proyectiles pesados y ligeros sobre su estructura eran evidentes, Wolfgang casi pudo ver el recorrido de las balas trazando líneas en el aire e impactando sobre su casco rectangular.
 
   Después de unos segundos de haberse iniciado el ataque, alguien lanzó un cohete contra el OVNI, haciendo que Wolfgang y Carl salieran volando por los aires.
 
    
 
   …
 
    
 
   Cuando el vigilante recuperó el conocimiento, segundos después, se vio tirado en el suelo, sobre un montículo de nieve, al lado de un muro de hormigón.
 
   Los sonidos de disparos continuaban, pero alzó la vista y vio que la luz del vehículo gravitatorio estaba sobrevolando el área, a baja altura. Los disparos continuaban hostigándole de manera insistente.
 
   Sin embargo, el OVNI contraatacó, y de pronto se produjo un fogonazo cegador, cuando una descarga de energía nació de la nave y barrió por completo un pequeño edificio a unos cien metros de Wolfgang.
 
   El ruido fue terrible, ensordecedor, cuando el edificio entero reventó debido a la potencia del ataque.
 
   Wolfgang tuvo que levantarse con esfuerzo, y huir de allí a toda prisa, para evitar quedar sepultado por los escombros. A su alrededor cayeron ladrillos, cascotes y vigas de metal totalmente destrozadas, e inició una carrera por las calles en guerra, sin mirar atrás.
 
   Wolfgang Martín continuó corriendo alejándose de la maldita guerra, en medio de la tormenta de nieve y frío.
 
   ¿Quién estaba dirigiendo aquel ataque? A Wolfgang le hubiera gustado saberlo.
 
   Varios proyectiles de ametralladora pesada pasaron por encima de su cabeza a varios metros, y Wolfgang se tiró de nuevo al suelo. Luego siguió a rastras hasta la cobertura que ofrecía la entrada a una cafetería que estaba parcialmente en ruinas. Al local le faltaba una pared entera, los ladrillos estaban apilados a los lados, y un enorme cartel con letras en rojo estaba a medio caer en el suelo.
 
   Poco a poco y a rastras, Wolfgang se metió dentro de la cafetería, hasta casi el fondo del local, y el ruido de los combates se escuchó cada vez más bajo, hasta ser superado por la ventisca de nieve.
 
     --Otra vez Afganistán.—se susurró a sí mismo.
 
   Llegó hasta la pared del fondo de la cafetería, después de atravesar un grupo de mesas y sillas, y se sentó tranquilamente allí, para coger aire. Todo estaba prácticamente a oscuras, apenas se podía ver en aquella penumbra, y pensó que sería perfecto para ocultarse.
 
   Sus ojos se fueron habituando poco a poco a aquel grado de luminosidad.
 
   Wolfgang no podía más, le dolía todo el cuerpo después de lo sucedido en el edificio de oficinas de ARES, y ahora después de todo aquello.
 
     --Me estoy haciendo viejo, joder...—se dijo a sí mismo mientras cogía entre sus manos el fusil Heckler&Koch, y comprobaba que tenía un cargador metido.
 
   Aún se oyeron un par de explosiones más, y algún que otro fogonazo que provenía del exterior, pero después únicamente fue audible el viento y la nieve golpeando las ventanas.
 
   El suelo bajo sus pies tembló apenas un poco, una explosión en el suelo a una cierta distancia.
 
   Wolfgang sacó de su mochila una botella de agua mineral, y también sacó un comprimido analgésico que había cogido en el búnker. Dio unos cuantos sorbos, mientras miraba a su alrededor. Tragó el comprimido y bebió un largo sorbo.
 
   Su mirada se posó en la barra de aquella cafetería, y en la máquina de café, y su organismo le pidió a gritos cafeína. Un buen café con leche caliente le dejaría como nuevo, lo sabía muy bien. 
 
   Le importaba un bledo que aquel edificio saltase por los aires por una explosión causada por los Alienígenas o por los desconocidos atacantes, lo único que le importaba ahora era prepararse una maldita taza de café y descansar. Echó de menos su búnker.
 
     --No debí salir del puto búnker. No debí ayudar a Rebeca.—pensó con amargura.
 
   Se levantó despacio, y se quitó la máscara de gas, dejándola en el suelo. Comprobó que respiraba mucho mejor sin ella, y se echó el fusil a la espalda.
 
   Caminó despacio en aquella penumbra, evitando las mesas y sillas que algunas estaban destrozadas en el suelo, y de vez en cuando oyó el chasquido de algún cristal u objeto que aplastaba con su bota.
 
   Tropezó con algo en el suelo, pero no llegó a caer. Había un enorme ladrillo tirado allí, y objetos de todo tipo, pero su vista se centró en la barra y en la máquina de café.
 
   Rogó a Dios que funcionase.
 
   Su vista se posó después en una botella de whisky.
 
   Si no había café, quizá se podía permitir tomar un trago.
 
   Casi había llegado a la barra americana, cuando varias botellas de bebidas alcohólicas estallaron en mil pedazos cerca de él.
 
   ¡Crash!¡Trish!¡Crash!
 
   Wolfgang se agachó y corrió a refugiarse al abrigo que ofrecía la barra.
 
   Los cristales cayeron sobre su cabeza, seguidos de una lluvia de alcohol de diverso tipo, vodka, whisky y ginebra. Aunque todo olía igual.
 
   Varios proyectiles impactaron contra la pared, destrozando un panel de madera y dejándolo acribillado.
 
   Alguien le estaba disparando.
 
     --¡Eeeh!¡Basta! Soy de los vuestros, joder, no soy ningún extraterrestre...—gritó Wolfgang, mientras cogía su fusil. Plegó la culata para usarlo como sub-fusil a corta distancia.
 
   Dejaron de producirse los impactos.
 
   El vigilante se dio cuenta que no había oído ninguna detonación, y que los agujeros que dejaban aquellos proyectiles eran de pequeño diámetro, aunque lanzados con bastante potencia. A simple vista no reconocía aquella munición, y eso que había llegado a ser un experto en el tema cuando estuvo en el Ejército.
 
   Le pareció extraño que usaran un silenciador en medio de aquella guerra. Se fijó un poco en una de las botellas reventadas, y vio que había un extraño proyectil incrustado en la pared detrás de los restos del vidrio, y que asomaba un poco.
 
   Aquello no era ningún proyectil balístico de manufactura humana.
 
   Un escalofrío recorrió su columna vertebral al darse cuenta de ello.
 
   Un miedo le atenazó el estómago, cuando escuchó unas fuertes pisadas que se acercaban a él, entrando en la cafetería.
 
    
 
   …
 
    
 
   Usando un pequeño espejo que había en la barra, Wolfgang pudo ver una imponente figura que entraba en la cafetería, pero la penumbra dificultaba su visión total.
 
   Era un “cabeza-cuadrada”.
 
   Debían haberle seguido desde que saliera con Carl.
 
   Su mano izquierda fue instintivamente a uno de sus bolsillos del pantalón, y tocó un objeto cilíndrico que había cogido en ARES. Lo sacó para ponérselo delante los ojos, era una granada cegadora.
 
     --Genial.—pensó.
 
   Tiró de la anilla, y la dejó rodar fuera de la barra, para que llegara al centro del local, y un segundo después se protegió la cara con las manos, y cerró los ojos con fuerza, agazapándose contra la pared atestada de botellines de cerveza.
 
   Se produjo una explosión amortiguada, como si una bombilla se hubiera fundido de repente, y a pesar de tener los ojos bien cerrados y protegidos, Wolfgang pudo percibir una luminosidad intensa.
 
   La criatura Alienígena emitió un chillido que heló la sangre del vigilante de origen germano. Fue como un grito de protesta, mezclado con un aullido bestial en tono muy muy bajo.
 
   Wolfgang se irguió de pronto, para aprovechar aquella ventaja táctica, con el fusil HK preparado para disparar. Todo estaba en penumbra de nuevo, la granada había detonado su carga lumínica durante un segundo, pero Wolfgang usó su visor nocturno para ver mejor.
 
   En el centro de la cafetería, estaba el combatiente Alienígena, que movía su cabeza fuerte y de forma cuadrada de un lado para otro, de manera frenética. 
 
   Sus poderosos brazos principales estaban abiertos en forma de cruz, los delicados brazos secundarios del pecho sostenían otra arma distinta a la que Wolfgang viera en el exterior del edificio de oficinas de ARES.
 
   El extraño artefacto era de menor tamaño que la zarza oscura que lanzaba aquellas potentes descargas de energía, se podría decir que esta nueva arma era comparable a una pistola, en cuestión de tamaños. Era un objeto con forma  de rectángulo muy fino y de color blanquecino, con un cañón de aspecto tenebroso, del que provenía una luz verdosa inquietante.
 
   Wolfgang disparó contra el ser.
 
   Una ráfaga corta dirigida a su cabeza. El arma fabricada en Alemania tronó lanzando una salva letal, y esta vez sí espero a ver los resultados de su ataque.
 
   Los proyectiles alcanzaron al Alienígena en los brazos secundarios y en la cabeza. Se produjeron chispas cuando las balas impactaron contra el arma del ser, y se oyó un sonido como si hubiera disparado contra un bloque de plástico duro, cuando recibió los tiros en la cabeza.
 
   La criatura movió la cabeza hacia atrás violentamente, y todo su cuerpo tembló, mientras retrocedía. El arma se le cayó de los brazos secundarios del pecho, y estos parecían dañados.
 
   Wolfgang salió despacio de su cobertura, sin dejar de apuntarle.
 
   Disparó otra ráfaga más contra el invasor.
 
   ¡Tak!¡Tak!¡Tak!
 
   Los proyectiles alcanzaron al ser en el pecho, dañando a aquel par de brazos de dedos delicados, y una extraña sangre verdosa oscura y muy espesa salpicó el suelo y el cuerpo de la criatura, que retrocedió un poco más sin dejar de temblar de un lado para otro.
 
   Pero el Alienígena no caía, Wolfgang no podía abatirle.
 
   Aquellos disparos, con aquella arma de asalto, y a aquella distancia, hubieran fulminado a cualquier ser humano, aunque hubiera llevado chaleco anti-balas, casco y las mejores armaduras de combate de cualquier ejército mundial.
 
   Hubiera muerto irremediablemente. 
 
   Ningún humano hubiera sobrevivido a aquello, pero la criatura que Wolfgang tenía delante suyo no moría.
 
   Aquel ser provenía de otro Mundo, un combatiente que había viajado por las estrellas, por el vacío cósmico, a miles de años luz de distancia, que seguramente hubiera pisado centenares de mundos y lugares del espacio bien diversos.
 
   Aquel ser no iba a caer fácilmente.
 
   Wolfgang gritó de frustración, y colocó la pestaña del arma en modo automático, como una ametralladora, para vaciar el cargador contra su enemigo, pero antes de que hiciera aquello, el ser se movió violentamente a un lado del recinto para desaparecer en un agujero oscuro que había en la pared.
 
   Dejó un reguero de sangre oscura en el suelo, y abandonó su arma ligera.
 
   A pesar de que Wolfgang pudiera haber ganado aquel asalto, sintió pánico.
 
   Se imaginó a la criatura saliendo por detrás de él, y destrozándole con su par de brazos robustos principales. Se acordó de la infortunada rata negra.
 
   Ahora Wolfgang era una rata.
 
   ¿Cuánto tiempo más duraría con vida?
 
   El miedo o los nervios, le hicieron seguir a su enemigo, por donde había huido la bestia, se acercó al agujero, que era como un pozo oscuro sin fondo, y descargó un par de ráfagas más por ahí, las detonaciones iluminaron el agujero, y Wolfgang vio que daba a una habitación contigua, y más lejos a un almacén grande que había tras otra pared caída.
 
     --¡Malditos seáis!—chilló el vigilante, los casquillos humeantes y huecos caían sobre sus botas.
 
   De pronto Wolfgang dio media vuelta, y corrió a refugiarse en dirección a la barra americana, sin dejar de apuntar a todas partes. El corazón le bombeaba sangre a mil por hora, y el dolor había desaparecido de su cuerpo gracias a la adrenalina.
 
   Por el camino resbaló, debido a la sangre espesa que el ser había dejado caer en el suelo.
 
   Wolfgang cayó de espaldas, violentamente sobre el suelo de la cafetería, y el dolor volvió a él, para atenazarle igual que la mordedura de una serpiente.
 
   Se golpeó la espalda y la cabeza contra una silla volcada, y el fusil de asalto salió disparado de sus manos para caer lejos de él.
 
   Durante segundos, Wolfgang quedó allí tirado, víctima del aturdimiento.
 
   Un repentino aire gélido sacudió la cafetería, y copos de nieve entraron de pronto en aquel espacio, la tormenta era tan fuerte que había pocos sitios a salvo.
 
   Un frío brutal le recorrió todo el cuerpo.
 
     --Idiota.—se susurró a sí mismo.—Levanta…levanta.
 
   De repente una luz le dejó ciego.
 
   La intensa luz cegadora venía de arriba, y Wolfgang pensó que era su fin.
 
   Pero no fue así. Una voz le habló, aunque no entendió nada al principio.
 
   Sin embargo aquella voz era humana. Wolfgang sonrió.
 
     --¡Don´t move!—le ordenó aquella voz en un inglés que pudo entender.
 
   Poco a poco pudo discernir que le estaban apuntando con un arma larga, que tenía una linterna adosada. Había un soldado de pie frente a él. 
 
   Otros dos soldados más entraron en la cafetería.
 
     --¿Qué tal chicos? Me alegro mucho de veros.—dijo Wolfgang con una gran sonrisa y levantando las manos desde el suelo.
 
    
 
   …
 
    
 
   Uno de los soldados le ayudó a levantarse, aunque el primero seguía con el arma en alto. Wolfgang les pudo ver mejor, gracias a las linternas que portaban todos.
 
   Estaban bien equipados. Casco de combate con visores nocturnos, armadura táctica de Kevlar, con coderas y rodilleras, y armados con rifles de asalto Colt M-4.
 
   Eran Marines de los Estados Unidos.
 
   Mientras el primer soldado no dejaba de apuntarle, otro de ellos se acercó y usó la linterna para inspeccionar la cabeza de Wolfgang. Usando una mano enguantada, el hombre palpó la cabeza del vigilante.
 
   Sospechaban que Wolfgang era un abducido como Carl o Rebeca.
 
     --¡Hello guys!—dijo Wolfgang chapurreando su inglés básico.—¿How are you?
 
   El Marine que le exploraba retiró su mano, e hizo un movimiento de negación con la cabeza a su compañero, después le sonrió a Wolfgang con sinceridad.
 
   Otro de los Marines se acercó lentamente, sin dejar de apuntar, al agujero oscuro por el cuál había escapado la criatura. El primero que le había hablado, bajó el arma lentamente, sin dejar de estudiar a Wolfgang.
 
     --¿De dónde carajo has salido tú?—le espetó aquel Marine, su castellano tenía acento sudamericano.—¿Qué uniforme es ese?¿Eres madero?
 
   Wolfgang se fijó en el uniforme del soldado, tenía la bandera de los Estados Unidos en el brazo, y a la altura del pecho una etiqueta de tela que ponía “Santos”. Santos era sargento.
 
     --¿Eeeh? No. Más bien vigilante.—respondió Wolfgang, llevándose una mano a la cabeza, allí donde se había golpeado.—Tío, ¿sabes que hay uno de ellos por aquí? Le acabo de meter unos cuantos tiros, y no ha muerto.
 
     --Ya. Es jodido de cojones acabar con ellos.—le dijo el Marine.
 
   El sargento Santos dio un par de rudas órdenes en inglés, y sus muchachos comenzaron a replegarse, sin dejar de apuntar con sus rifles automáticos a todas partes.
 
     --Nos abrimos. Mejor te vienes con nosotros, vigilante.—le dijo Santos, recogiendo el HK de Wolfgang del suelo, y devolviéndoselo.—Hay que refugiarse. La maldita tormenta de nieve nos va a matar a todos.
 
     --Yo…de acuerdo. No tengo un plan mejor.—dijo Wolfgang confuso, que fue a recoger su máscara antigás, con el casco ligero incorporado.
 
   Santos se quedó mirando con extrañeza, cómo el vigilante se ponía aquel traje NBQ tan moderno, pero después se puso en marcha, saliendo de la cafetería e internándose en la nieve.
 
    
 
   …
 
    
 
   Carl caminaba con dificultad, medio apoyándose en la pared de una casa en la que había entrado, medio arrastrándose por el suelo.
 
   La energía le estaba abandonando y no sabía por qué, las heridas y los golpes le dolían terriblemente, e incluso comenzaba a sentir algo que aún no había experimentado todavía: frío.
 
   Tenía mucho frío.
 
   Todo se había complicado por culpa de aquel estúpido humano.
 
   Pero dónde estaban sus Señores. No habían acudido a él, y les necesitaba.
 
   Carl había complacido las exigencias de sus Señores, había servido de enlace, había dado información sobre los humanos, había ayudado a recolectar gente y a destruir enemigos sin misericordia.
 
   Pero ahora se sentía solo.
 
   Carl cayó al suelo de repente. De su boca comenzó a surgir una espesa sangre oscura, y todos los sentidos le fallaban.
 
   Se encontraba en una especie de salón, había un gran sillón marrón cerca, y una mesa de madera. Carl intentó llegar al sillón, se tomaría unos minutos de descanso, y todo volvería a la normalidad.
 
   Pero aunque lo intentó, se quedó a escasos centímetros de alcanzar el sillón, las fuerzas le abandonaban a cada segundo que pasaba. En un último intento lastimero, Carl sacó el transmisor Extraterrestre, y apretó de nuevo el botón de activación, deseando que sus Señores le recogieran.
 
   Se quedó allí tirado, mientras no dejaba de brotar sangre de su boca y del pie destrozado.
 
   Pasaron los segundos. Segundos que parecieron años.
 
   De pronto Carl percibió unas pisadas titánicas que se acercaban lentamente, algo muy pesado iba a su encuentro y sonrió, levantando la vista para verlo.
 
   Eran ellos, eran ellos.
 
    
 
   El Alienígena caminó hasta Carl, y tuvo que apartar una silla debido a su gran tamaño, su cabeza cuadrada casi tocaba el techo de aquella estancia. Sus brazos principales se movían de forma inquieta, buscando algo que destrozar, sus brazos secundarios del pecho portaban la pistola de dardos, con forma rectangular y de color blanquecino.
 
   Se paró a un metro de Carl, y sus ojos inhumanos y oscuros como la noche, observaron a la patética criatura que tenía delante.
 
   Carl le hablaba, y le sonreía, y levantaba la cabeza mostrando orgulloso su implante craneal, esperando que su Señor lo tocase, y recargara la energía de Carl. Pero el Alienígena no se inmutó.
 
   Movió la cabeza a la derecha, para observar el exterior por una ventana destrozada, y después se giró, dando media vuelta, y condenando a Carl a morir.
 
   Carl se quedó sin fuerzas incluso para gritar, estaba consumido.
 
   Sus ojos llorosos vieron como el Alienígena se marchaba, y cómo le condenaba a muerte.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang siguió a toda prisa a los soldados, iba justo detrás del sargento Santos, en medio de la violenta ventisca, todos corrían pegados al alto muro de un edificio.
 
     --¡¿A dónde vamos?!—gritó Wolfgang para hacerse oír en medio de la tormenta.
 
   Santos siguió avanzando sin que pareciera haberle oído. Luego se giró de pronto para hablarle.
 
     --¡Tenemos unos transportes no muy lejos, nos llevarán al refugio!—le contestó el Marine.
 
     --¡Ok!—dijo Wolfgang levantando el puño derecho con el pulgar hacia arriba.
 
   La nieve complicaba la marcha, y hacía peligrosa la ruta, una tapa de alcantarilla abierta o un socavón en el suelo podían convertirse en una trampa mortal. La visibilidad era prácticamente nula a larga distancia.
 
   Salieron de la cobertura del muro para avanzar por una avenida grande, dejando los altos edificios a los lados. Todo se estaba volviendo blanco, miraran a donde miraran.
 
   Uno de los Marines no paraba de fijarse en el cielo, buscando seguramente las luces de los vehículos Alienígenas, o cualquier tipo de actividad que implicara un posible ataque.
 
     --¡Move on!¡Moveos!—ordenó el sargento.
 
   De repente una mole oscura surgió de detrás de una furgoneta, que estaba casi tapada por la nieve, dirigiéndose a toda velocidad al medio del grupo…
 
   Uno de los Marines, el que iba justo delante de Santos, salió volando por los aires cuando aquella mole impactó contra él. El hombre gritó mientras volaba por los aires, y fue a estrellarse contra una farola, haciendo un ruido sordo horrible, y que delataba la gravedad del golpe.
 
   Santos se detuvo en seco, y abrió fuego con su M-4 contra el Alienígena que les acababa de atacar, aunque de forma precipitada y sin apuntar. Wolfgang pudo ver que era el mismo ser al que había disparado en la cafetería. El combatiente Extraterrestre sangraba del pecho, y de los brazos secundarios.
 
   Santos le disparó a quemarropa mientras se movía alrededor suyo, evitando el contacto, pero sus disparos no parecieron tener mucho éxito. El Marine que iba en cabeza tardó en reaccionar…
 
   Un brazo gris, fuerte y largo, agarró al soldado del cuello, y lo levantó en alto como si no pesara nada. El Alienígena se lo llevó de allí, hacia unos soportales, mientras Santos no dejaba de castigar su espalda. Dejó un reguero de sangre roja y humana hasta desaparecer por los soportales oscuros.
 
   Wolfgang también había tardado en reaccionar, y después de un buen rato preparó su fusil HK para apoyar a Santos. Estaba aterrado.
 
   El Alienígena venía a matarlo. A matarlo a él.
 
     --¡Joder!¡Fuck!—chilló el Sargento, poniendo un nuevo cargador a su rifle de asalto, con manos temblorosas.—En cuanto le veas, dispara a las piernas, ¡a las piernas!—le dijo a Wolfgang con una expresión de terror sin tapujos.
 
   Wolfgang asintió.
 
   El Marine que se había estrellado contra la farola, estaba gimoteando, y emitió varios gritos, amortiguados por el ruido de la tormenta y el viento. Pero parecía estar vivo. 
 
   El otro Marine había desaparecido, dejando un reguero de sangre roja sobre la nieve blanca.
 
   Wolfgang no podía desviar la vista de aquella imagen. Rojo vivo sobre blanco puro.
 
    
 
   Wolfgang y Santos apuntaron con sus armas automáticas en todas direcciones, esperando el ataque del Alienígena, pero lo único que vieron fue la nieve arremolinándose alrededor suyo, como queriendo devorarles.
 
   De pronto vieron algo grande en el cielo por encima de ellos, algo que se precipitaba contra ellos a gran velocidad. El vigilante empujó al Marine para apartarle de allí, y ambos se tiraron a un montículo de nieve que tenían cerca. Un contenedor de basura metálico cayó pesadamente al suelo donde antes habían estado los dos hombres.
 
   Aquello les habría aplastado.
 
     --Diablos.—farfulló el Marine, viendo la mole de metal incrustada sobre la nieve que habían pisado unos segundos antes.
 
     --¡Atención!—dijo Wolfgang, apuntando con un dedo enguantado, hacia una figura oscura que se movía por los soportales del edificio.
 
   Ambos apuntaron con sus armas desde el suelo cubierto de nieve.
 
   ¡Braka-brak-braka-brak!
 
   Los estallidos del M-4 y del HK retumbaron en el aire, mientras descargaban juntos una lluvia de proyectiles sólidos de gran velocidad, que abrieron boquetes en la piedra gris y en las columnas, trozos de material saltaron por todas partes, y la nieve se mezcló con el polvo que soltaba la piedra al desmenuzarse.
 
     --¡Vamos!—dijo Santos levantándose con una agilidad sorprendente, y ayudando al guardia de origen germano a levantarse también.
 
   Wolfgang miró el cargador semitransparente de su fusil Heckler&Koch, le quedaban unos seis proyectiles en él, pero aún tenía un par de cargadores más en sus bolsillos.
 
   Los dos hombres se movieron lentamente, sin dejar de apuntar sus armas en todas direcciones, con la incertidumbre de una presa a la espera de un depredador. Pero el depredador no apareció más, y aquello torturó a Wolfgang.
 
   La espera de la muerte y del dolor, era peor que recibir una muerte rápida en aquel instante.
 
   Quizá el ser Alienígena estaba disfrutando con aquel juego. Los mataría uno a uno y lentamente.
 
   Pasaron los minutos y el Alienígena no dio signos de reaparecer.
 
     --Quizá haya muerto por fin el muy bastardo.—dijo Santos, que fue lentamente acercándose al Marine herido bajo la farola.
 
   El Sargento le dio un pequeño golpecito en la cara a su soldado, y éste respondió con un gemido, que Wolfgang apenas pudo oír con la tormenta.
 
   El guardia de origen germano se había acercado a los soportales, y vio en la nieve la sangre oscura del Extraterrestre, el rastro continuaba hasta que le permitía la tormenta y se perdía en el interior de un edificio en ruinas.
 
     --¡Ayúdame con este muchacho!—le gritó Santos a su espalda, levantando al Marine herido.—Voy a buscar a mi otro hombre.
 
   Wolfgang se giró para mirarle aterrado, aunque tras la máscara antigás era difícil que Santos viera su expresión de puro miedo.
 
     --Nosotros no dejamos a nadie atrás, ¿lo entiendes?—le dijo Santos con determinación.
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   -DÍA 11: NOCHE.
 
   *Iglesia del camino. La Alberca, Sierra de Francia. Salamanca.
 
   Enero de 2019.
 
    
 
    
 
    
 
   El padre Pinto y Palmira se quedaron mirando la vidriera del interior de la Iglesia, como esperando que la imagen de la virgen que había en ella, con sus ángeles, fueran a bajar encarnados para ayudarles en aquellos momentos de necesidad.
 
   A pesar de estar cerca de la estufa, y tener una pesada manta encima de ellos, el frío era una cosa omnipresente ya en sus vidas.
 
   La oscuridad fuera era total, y dentro de la Iglesia, apenas unas cuantas velas arrojaban algo de luz. El resto de personas estaban durmiendo, cerca de ellos, en sacos de dormir improvisados, sobre colchones o cartones y mantas, todos menos Carpintero, que leía un grueso libro a la luz de una de las velas.
 
   De vez en cuando el cura levantaba la vista, y sonreía a Palmira.
 
   Los ojos de Pinto se posaron sobre los troncos ardientes de la estufa, con la mirada perdida, como si viera algo que la mujer-soldado no podía ver…
 
     --¿Y ahora qué, padre?—susurró Palmira.—¿Qué va a pasar ahora? No podemos quedarnos aquí toda la vida.
 
     --Debemos esperar una señal de Dios.—contestó Pinto en el mismo tono bajo, para no molestar a la gente que dormía.—Él nos mostrará el camino, niña. De momento quiso que llegáramos aquí, con estas personas.
 
     --Yo…creo que fue por la niña.—dijo Palmira, extrañamente ruborizada.—Salvar a la niña. Dios quiere que salvemos a los niños, ahora son lo más importante.
 
   El ermitaño desvió la mirada de la estufa, y posó su mirada felina en Palmira Sánchez, como sorprendido por la respuesta de ella.
 
    
 
   …
 
    
 
   Una hora después, Pinto y Carpintero dejaron a todo el mundo durmiendo plácidamente en el ábside principal de la Iglesia, incluida a Palmira, que estaba muy cansada.
 
   Los dos religiosos subieron las escaleras que llevaban al campanario, en silencio, querían echar un vistazo al exterior. Pero tuvieron serias complicaciones para abrir una portezuela de madera, al final de las escaleras de piedra. La nieve se había acumulado al otro lado, taponando la salida.
 
   El padre Pinto, acostumbrado a aquellos rigores en su ermita, finalmente logró abrir la portezuela, desplazando la nieve a un lateral.
 
   El campanario tenía forma de cubo, bastante amplio y parecía realizado en mármol blanco, todo estaba cubierto de nieve, y el frío era terrible. Continuaba nevando, aunque con menor violencia. La tormenta parecía haber pasado finalmente, después de cubrir el mundo de hielo.
 
   El cura de gran barriga se arrebujó en su abrigo negro, que aunque era de buena calidad, parecía insuficiente protección contra aquel último enemigo letal mandado por los Alienígenas.
 
   Ambos se acercaron con mucho cuidado al borde para ver el horizonte.
 
   El cielo oscuro encima de ellos era una mezcla entre gris y blanco, pero habían desaparecido las extrañas nubes altas con forma de galaxia, ni había rastro de las misteriosas descargas de energía que parecían obra de los Invasores.
 
   Ambos se miraron y llegaron a la conclusión de que todo podía haber terminado.
 
     --No me puedo ni imaginar cómo está el mundo ahora mismo.—declaró el padre Carpintero, recolocándose sus gafas metalizadas.—Si la mitad de lo que dicen es cierto, medio mundo puede haber desaparecido. Esos tsunamis deben haberse tragado tierra y personas por igual, y luego este frío debe haberlo congelado todo. Amigo mío, creo que la Tierra tal como la conocíamos, ha dejado de existir.
 
     --Mucho me temo que sí.—respondió Pinto, sin dejar de estudiar el cielo nocturno. Un viento helado les hizo temblar cuando arrasó la altura del campanario con su recorrido.—Pero no olvides que han sucedido más cosas terribles. Las esferas tóxicas han debido matar a muchas criaturas también, y los supuestos Alienígenas parece que también han llegado a hacer de las suyas con las personas. Ni tú ni yo podíamos imaginar algo así, hace unos años, ¿verdad amigo?
 
     --Desde luego que no. En absoluto.—declaró el cura.—Vivíamos inconscientes de todo lo que había ahí fuera. Y parece que lo que hay fuera es demasiado.
 
   Una ráfaga de viento les azotó trayendo copos de nieve enormes, que se pegaron a sus abrigos y a sus caras, pintándoles de blanco. Ambos echaron una ojeada hacia abajo, hacia el pequeño pueblo. No había actividad alguna, todo era un manto blanco hasta donde llegaba la vista, sin luces, sin movimiento, y sin personas.
 
     --Deberíamos estar seguros que no queda nadie con vida ahí abajo.—dijo Pinto asomándose un poco para ver el pueblo con detalle.
 
     --Créeme Pinto. Somos los únicos.—respondió Carpintero.—Mucho me temo que es así.
 
   Los religiosos se miraron y dieron por concluida su exploración. Ambos se dieron media vuelta para dirigirse de nuevo a la portezuela de madera, cuando oyeron un extraño zumbido en el aire, muy por encima del campanario.
 
   Una luz cegadora bañó parte de la estructura, y los dos hombres se quedaron petrificados.
 
     --¿Qué es esto?—susurró Carpintero agarrándose a su viejo amigo.
 
     --No lo sé.—dijo Pinto a su vez, obligando al cura a ocultarse junto a la portezuela, pero sin dejar de observar el exterior. Los dos se agacharon un poco, de forma instintiva.
 
    
 
   …
 
    
 
   Palmira se despertó abriendo los ojos de par en par, pero sin mover un solo músculo. Su respiración se aceleró.
 
   Por la vidriera de colores se filtraba una gran luminosidad, que bañó de colorido el interior de la Iglesia.
 
   Lo primero que la mente militar de la muchacha debería haber pensado, era en algún tipo de transporte militar o de protección civil que venía a rescatarlos. Pero no fue así.
 
   Palmira percibió que algo no andaba bien, y que estaban en peligro.
 
   Se levantó muy muy despacio, sin hacer ruido, y lo primero que hizo fue coger su fusil de asalto que tenía siempre cerca, como le habían enseñado.
 
   Observó sobrecogida la evolución de la gran luminosidad, y llegó a la conclusión que fuera lo que fuera aquello, parecía haber realizado una pasada por la Iglesia, y se alejaba. Aquella aeronave no era ningún helicóptero, ni ningún avión fabricado por el hombre. Nada de manufactura humana emitía tan poco ruido, sólo un zumbido apenas perceptible…
 
   Se colgó el fusil HK a la espalda y se dirigió a la escalera que llevaba al campanario, si mal no recordaba, Carpintero y Pinto le habían hablado sobre echar un vistazo allá arriba.
 
   Palmira giró la cabeza para ver a la niña durmiendo plácidamente.
 
   Qué ignorantes eran los niños sobre los peligros que acechaban en la oscuridad…
 
    
 
   De repente, el padre Pinto apareció escaleras arriba, con una funesta mirada y el rostro desencajado. Tras él entró un vendaval que arrastraba grandes copos de nieve.
 
     --¡Se han llevado a Carpintero!¡Ha salido volando hacia la luz!—gritaba el ermitaño, que comenzaba a bajar las escaleras a trompicones.—Hay que bajar a los sótanos, hay que esconderse.
 
     --¿Cómo?¿Qué…quieres decir con que se lo han llevado?—Palmira le miró horrorizada, y sus ojos se posaron de nuevo sobre la pequeña niña de doce años.
 
     --¡Al sótano, ya!—ordenó Pinto, recuperándose de su estado de shock.
 
   El resto de la gente que estaba durmiendo abajo, comenzó a despertarse con el alboroto del ermitaño, pero sin darse cuenta aún de la situación de peligro.
 
   La luz había desaparecido, dando paso a la oscuridad de nuevo, pero Palmira sabía que quizá tuvieran sólo unos minutos para esconderse…
 
     --¿Qué ocurre?—dijo Pilar, levantándose tranquilamente.
 
     --¿Vienen los señores malos?—dijo a su vez la pequeña Ana.
 
    
 
   …
 
    
 
   Pinto conocía aquella Iglesia, y había dirigido al grupo hacia abajo, hacia el túnel oscuro y estrecho del sótano, el lugar por donde habían entrado Palmira y él, gracias a Carpintero. Habían cogido apenas unas mantas, unas velas y unas linternas para poder ver en la oscuridad.
 
   Una vez abajo, el ermitaño de barba blanca se quedó mirando la oscura puerta de metal, por la que habían entrado durante la tormenta, y en la gruesa cadena que la cerraba. No tenía esas llaves. Las tenía Carpintero.
 
   Después se fijó en el pequeño almacenillo, que había en la oquedad de la piedra, tras una antigua reja de metal. Empujó la verja, y ésta se abrió emitiendo un chirrido metálico inquietante.
 
     --¡Escondámonos aquí!—dijo el padre Pinto, señalando con un dedo huesudo las cajas de madera y los sacos de tela gris amontonados en aquel lugar frío y húmedo, que era usado como almacén.
 
     --¿Escondernos como ratas?—susurró Palmira.—Quizá sería mejor ofrecer resistencia…en el interior de la Iglesia, no sé…
 
   Sin embargo, la muchacha sabía que sus palabras perdían fuerza mientras hablaba, y ella misma sospechaba que su idea no era nada buena, que era un suicidio plantar cara a los Alienígenas. Un anciano, una mujer gorda, un joven asustado, una niña y una muchacha con un rifle, contra criaturas que habían atravesado distancias y peligros de tamaños inconmensurables.
 
   Seres capaces de atreverse a conquistar otros Mundos, y que manejaban una tecnología inenarrable.
 
     --Vamos hija, esperemos esa señal de Dios.—le respondió Pinto cogiendo su mano fría.
 
   Presas de un súbito pánico, los cinco se escondieron en aquel lugar, que era mucho más amplio, y tenía más fondo de lo que parecía a simple vista, ocultándose lo mejor que pudieron. No hizo falta que Pinto dijera nada, y todos guardaron un silencio sepulcral, incluso la niña pequeña, que se abrazaba al grueso cuerpo de Pilar con ternura.
 
   El padre Pinto se había quedado el más cercano a la verja de metal, como un padre protector. Unos metros detrás de él, Palmira se ocultaba tras un viejo barril de madera, y había plegado la culata de su fusil Heckler&Koch para usarlo a corta distancia.
 
   Ninguno dijo nada ni hizo el menor ruido, y los minutos pasaron en aquella oscuridad. El frío empezó a atenazarles como si fuera otro enemigo más.
 
     --Tengo mucho frío...—susurró la pequeña de doce años.
 
     --¡Sssssssh!—le reprendió la mujer gorda.—Calla.
 
     --No hemos apagado la estufa, joder.—susurró de pronto Palmira, asustada.
 
     --Esa boca.—le reprendió el ermitaño, lanzándole una mirada de felino.—Ésta es la casa de Dios…sigue siéndolo.
 
     --Yo apaga estufa…antes.—dijo el muchacho marroquí, haciendo gestos a Palmira para comunicarse.
 
   Palmira asintió en silencio, conforme.
 
   De pronto oyeron un estallido tremendo, seguido de un fogonazo cegador que les dejó paralizados a todos…de terror. 
 
   La fuerte puerta de metal con la cadena, por la que Palmira y Pinto habían accedido a la Iglesia tiempo atrás, salió volando destrozada, delante de todos ellos y parte de ella estaba derretida. Ana había lanzado un grito, pero se había ahogado por el ruido de la explosión.
 
   La oscuridad regresó de nuevo, y nadie movió un músculo por la sorpresa.
 
   Un intenso calor les golpeó a todos en el rostro, y un hedor muy parecido al azufre inundó el húmedo y estrecho sótano.
 
   El calor fue pasajero, dando paso a un gélido viento que entró por el enorme agujero que había aparecido donde antes había estado la puerta metálica, y lo peor es que una figura oscura estaba moviéndose en el exterior, algo que no se movía como un ser humano.
 
   La mano curtida por el campo de Pilar, tapó la boca de la niña, antes de que lanzara un nuevo grito, que les hubiera delatado a todos completamente. La figura oscura se movía y se contorneaba de manera extrañísima, pero dejaba claro su enorme tamaño, más de dos metros de envergadura y una fortaleza considerable. La criatura introdujo un poderoso brazo que se apoyó en la piedra del suelo, y asomó una gran cabeza cuadrada, con unos enormes ojos oscuros, más oscuros que las tinieblas en las que estaba el grupo de Pinto.
 
    
 
   …
 
    
 
   El padre Pinto siempre había creído que al igual que existía Dios, y sus ángeles, también existían los diablos, y que éstos a veces pululaban por el plano terrenal haciendo maldades. Pinto creyó que estaba viendo al mismísimo Demonio.
 
   Sus ojos cansados se quedaron fijos en aquellos dos pozos sin fondo del rostro del Alienígena. Sin embargo Palmira se había quedado petrificada, mirando las poderosas garras en las que terminaba aquella larga extremidad, que había introducido en el angosto pasillo.
 
   Cuatro dedos con cuatro poderosas garras creadas para matar.
 
   La muchacha recordó al locutor César Taúl, y sus historias sobre sanguinarios Alienígenas que mataban soldados y se llevaban a la gente.
 
    
 
   Pese a todo, aquel combatiente Alienígena era demasiado grande como para entrar en aquella ratonera con comodidad, algo que Palmira agradeció mil veces al viejo ermitaño, por la decisión de bajarles allí.
 
     --Dios te bendiga, Dios te bendiga.—pensó Palmira, mirando al padre Pinto.
 
   El rostro del Extraterrestre tenía una mueca feroz, con unos dientes cuadrados y robustos que podía enseñar al carecer de labios como los humanos. Aquellos dientes se abrieron y se cerraron en un movimiento extraño, como si la criatura, que carecía de nariz visible, pudiera oler también con aquella boca.
 
   Emitió una especie de siseo bajo.
 
   Palmira Sánchez se había olvidado totalmente que tenía un arma de fuego automática, se había olvidado de todo después de contemplar aquel horror con patas, y rogó a Dios que no entrara en el túnel.
 
   Su vista se desvió hacia la niña, y vio que estaba sufriendo muchísimo, y que tenía el rostro hundido en la barriga de la mujer de cincuenta años.
 
   Pese a todo, la entidad Extraterrestre no hizo intenciones de penetrar en aquella guarida, y ellos estaban bien ocultos y lejos aún de aquel agujero de entrada…
 
   El ulular del viento resonó en aquel sótano, trayendo más frío y más copos de nieve sueltos, era el único ruido allí, a excepción de un repiqueteo que el grupo de Pinto empezó a escuchar en la roca.
 
   Después oyeron una especie de explosión ahogada, que provenía del ábside principal de la Iglesia.
 
   El padre Pinto salió del bloqueo en el que se encontraba, después de observar aquellos dos ojos oscuros, y comenzó a mirar de un lado a otro. Palmira sabía que estaba pensando y planeando de nuevo.
 
   Cuando Pinto volvió a mirar hacia el agujero que el ser había hecho en la piedra, vio que la criatura ya no estaba allí. En su lugar entraron más copos de nieve, y más frío.
 
     --Dios, qué vamos a hacer. ¿Qué vamos a hacer?—susurró Pilar, visiblemente nerviosa.
 
     --Ssssssh.—ordenó silencio Pinto, consciente de que el peligro aún acechaba en la oscuridad.
 
   Oyeron más ruidos, aunque amortiguados, Pinto supo que provenían de la planta de arriba. Los Alienígenas estaban ya en la planta principal de aquella construcción, el lugar donde habían estado ellos mismos hacía muy pocos minutos.
 
   El ermitaño miró el agujero oscuro y frío del exterior, y sopesó la posibilidad de escapar por allí, aunque todo resultaba demasiado arriesgado. Puede que la criatura que acababa de asomarse allí mismo, estuviera esperando, para atraparles igual que un cazador esperaría a un conejo saliendo de una madriguera.
 
   Lentamente, y en voz muy muy baja, apenas audible para él, Pinto comenzó a rezar…
 
   De pronto surgieron luces muy intensas del agujero que daba al exterior, iluminando el angosto pasillo del sótano. Un zumbido fue audible por todos, y temieron que se tratara de alguna arma terrible, o algún tipo de maquinaria que hiciera desaparecer la Iglesia completamente.
 
   El zumbido se fue alejando, al igual que la luminosidad, que fue desapareciendo.
 
   Después de unos segundos, la oscuridad y el silencio total envolvieron al grupo de Pinto, que se sintieron como en una cripta subterránea, enterrados vivos para poder escapar.
 
    
 
   …
 
    
 
   Sólo después de que pasara una hora, algunos se atrevieron a hablar…
 
     --Pobre Carpintero.—susurró Palmira.—¿Qué habrán hecho con el pobre cura?
 
     --Tengo que ir al baño.—dijo Ana, totalmente ruborizada.—No me aguanto más…casi me lo hice encima cuando vimos al monstruo…
 
   La mujer gorda y morena guardó silencio, como dando a entender que no era muy sensato moverse de aquel escondite, y que no tenía muchas ganas de acompañar a la niña a ninguna parte.
 
     --Ven.—dijo de pronto Palmira, con el fusil HK en una mano, con la culata plegada.—Vamos al baño.
 
   Malik salió también de su escondite, y estiró las piernas. El muchacho estaba temblando de frío.
 
     --Yo también.—dijo a duras penas.
 
     --Vamos al baño un momento. Volveremos enseguida, padre.—le dijo Palmira al ermitaño, que se había quedado muy quieto observando aquel oscuro agujero que daba al exterior. Era como si Palmira le pidiera permiso.
 
     --Claro, niña. Vamos todos.—respondió Pinto después de un rato.—Yo necesito echar un trago de algo que tenga alcohol.
 
   Palmira Sánchez se le quedó mirando con una media sonrisa.
 
     --No me mires así.—dijo Pinto jocoso.—Es la primera vez que veo al Diablo.
 
    
 
   El ábside de la Iglesia parecía el escenario de una batalla reciente.
 
   Estaba todo tirado por el suelo, había sillas y mesas destrozadas por doquier, había trozos de pared arrancados, y el portón principal de madera había desaparecido completamente. El frío, y la oscuridad acechaban tras el enorme agujero que había quedado allí.
 
   La Iglesia del camino ya no parecía un refugio seguro…
 
   El padre Pinto rebuscó en un pequeño armario de madera que había cerca del altar principal, y sacó una botella de vino tinto, usada en la Eucaristía. El religioso quitó el tapón de corcho, y bebió un sorbo.
 
   Observó con amargura lo que aquellos diablos de la noche habían hecho con su preciosa Iglesia, y sobre todo lo que el destino le deparaba a Carpintero.
 
     --¿Por qué permites esto, Señor?—dijo Pinto, mirando la escultura de un Cristo que yacía partida en el suelo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 12: REFUGIO.
 
   *Valladolid. España. Enero de 2019.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     --¡Café!¡Necesito café caliente!—le dijo Wolfgang a un soldado de la “Deutsches Heer”, del Ejército Alemán, de pelo muy rubio, que le estaba ayudando a acomodarse en un sillón.—No necesito más que un café con leche caliente…
 
   Wolfgang Martín tiritaba visiblemente.
 
   El Sargento Santos y él, habían llevado a rastras al Marine herido hasta los transportes que les aguardaban, como había dicho Santos. No habían encontrado ni rastro del otro soldado, sólo su sangre roja por todas partes.
 
   Los transportes eran un grupo de blindados ligeros de infantería, abría la marcha un ASCOD Pizarro/Ulan con su cañón de 105 mm, seguido por dos VEC M1 de exploración, todos del Ejército Español. Sus tripulantes habían estado a punto de retirarse y abandonarles a su suerte. Habían llegado justo a tiempo.
 
   Wolfgang recordaba el trayecto a bordo de los vehículos muy vagamente, pues había sufrido de hipotermia, y había caído en una especie de sopor. Recordó con dificultad que habían salido de la ciudad en ruinas, en medio de la tormenta. No recordaba nada más que campo y árboles a su alrededor, y todo cubierto de una espesa capa de nieve.
 
   Después de un tiempo que no pudo precisar, habían llegado a una especie de Base Aérea. Recordaba aquella base, había estado allí hacía tiempo, y sabía que seguía estando en la provincia de Valladolid.
 
   Wolfgang se acomodó en el sillón, y se arrebujó con una manta, ya no llevaba puesta la máscara, se la había quitado dentro del vehículo porque le costaba respirar.
 
   No quería volver a ponérsela.
 
   Empezó a entrar en calor. Entonces a su cabeza volvieron de golpe mil pensamientos que comenzaron a torturarle.
 
   ¿Cómo podía ser cierto aquella barbaridad que le había confesado el abducido Carl? No podía ser verdad, tenía que haberle gastado algún tipo de broma macabra de abducido, para disfrutar viéndole sufrir, tenía que ser una sucia mentira…
 
   Y ya de puestos, todo aquello también era una mentira, no estaban siendo invadidos, no había Extraterrestres, no estaban en guerra.
 
   Wolfgang abrió los ojos.
 
   Frente a él había un largo pasillo, apenas iluminado con luces de emergencia, en el que había un par de camillas de hospital. Una estaba vacía, en la otra yacía un soldado moribundo. A su lado había un médico, inyectándole algo en su gotero, al lado de la camilla.
 
   No. No era mentira. Todo aquello era la realidad, lo que pasaba es que el vigilante de origen germano no lo había asimilado todavía, era demasiado.
 
     --Quiero café…quiero volver a mi búnker.—balbuceó cerrando los ojos de nuevo.
 
    
 
   …
 
    
 
     --Le traigo una taza de café con leche caliente, soldado.—dijo de pronto una voz de tenor.—Si quiere algo de comer, también podemos conseguirle algo.
 
   Wolfgang se sobresaltó, y se incorporó de repente en el sillón, abriendo los ojos como platos. El aroma a café era intenso, embriagador y hermoso para él.
 
   Frente a él había un hombre alto y delgado, de unos cincuenta años, con cabello y bigote blanco, que tenía una boina negra calada en la cabeza, como las boinas de las fuerzas especiales. El hombre vestía un uniforme de camuflaje en tono gris azulado, y llevaba una pistola en el costado, guardada en su funda negra.
 
   Wolfgang le miró.
 
   Aquel hombre infundía un respeto reverencial, y tenía una porte regia, tenía unos ojos azules claros que parecían estar escaneando a Wolfgang.
 
     --Gracias. ¡Gracias!—dijo Wolfgang, aceptando la taza de café con lentitud, como si tuviera miedo de que se cayera al suelo.
 
   Al hacerlo, Wolfgang se fijó en la etiqueta de tela que su benefactor llevaba a la altura del pecho, en ella se podía leer “L.T. Mayers”, al lado de un pequeño emblema de la OTAN.
 
   El hombre tomó asiento al lado de Wolfgang, cogiendo un taburete de madera vieja, y observó cómo el vigilante daba un sorbito al café caliente.
 
     --¿Está bueno? Al menos está caliente.—dijo el hombre.
 
     --Es el mejor café que he bebido nunca, señor.—respondió Wolfgang con una sonrisa.
 
   El hombre de bigote blanco le sonrió sinceramente.
 
     --Dime, ¿Cuál es tu nombre, y a qué te dedicabas antes de todo esto?—preguntó el hombre tras una breve pausa, y echando una fugaz mirada al fusil de asalto HK de Wolfgang, que reposaba a un lado del sillón.
 
     --Mi nombre es Wolfgang Martín, señor.—Wolfgang hizo una pausa, antes de seguir hablando.—Serví en Afganistán con el Ejército Español, fui herido en combate, y después trabajé como guardia de seguridad, en una instalación farmacéutica…hasta que todo empezó.
 
     --Interesante, soldado. ¿Qué clase de instalación?—inquirió el hombre, cuyos ojos azules de águila se habían detenido en el traje NBQ de Wolfgang, más concretamente en el logotipo NBQ2000 de su coraza pectoral.
 
   Wolfgang sabía que estaba siendo sometido a algún tipo de interrogatorio, y que el tal “Mayers” debía de ser un oficial superior, a pesar de que no había visto ningún rango en su uniforme.
 
     --Puede confiar en mí, soldado.—dijo el hombre, al ver que Wolfgang dudaba.—Soy el Comandante Mayers, del Mando Único…de lo que queda, al menos.
 
     --Trabajaba en el búnker que ARES tenía en Valladolid.—confesó Wolfgang.—A decir verdad, me quedé al cargo del búnker durante el incidente, yo solo, lo que me ayudó a sobrevivir.
 
   Las luces del pasillo en el que se encontraban se apagaron y se encendieron varias veces, como sufriendo un fallo o algún tipo de corte. El aire estaba impregnado de un penetrante olor a desinfectante.
 
     --ARES. El búnker de ARES.—repitió Mayers con el rostro sombrío.—Y ¿Cuál es la situación del búnker, soldado Martín?
 
     --Lo desconozco, Comandante.—dijo Wolfgang, bebiendo otro sorbo de café. El vigilante de origen germano notó cómo el frío desaparecía de su cuerpo, y las fuerzas volvían a él.—Tuve que abandonarlo, por culpa de los “cabeza-cuadrada”.
 
    
 
   …
 
    
 
   El Comandante Mayers sonrió satisfecho, y sacó una pequeña petaca de metal pulido de su casaca, con el logotipo de la OTAN. La abrió despacio, olió el contenido y después echó un trago. Después le ofreció a Wolfgang.
 
     --Viene genial con el café, pruebe.—le dijo.
 
   Wolfgang olisqueó la petaca, y notó el penetrante aroma de un Whisky escocés de varios años, pero lo rechazó con un ademán.
 
     --El café es suficiente, me encanta así.—dijo Wolfgang.—Gracias.
 
     --Como quiera.—dijo Mayers encogiéndose de hombros, y echando otro trago fugaz de la petaca.
 
     --¿Marines?¿Soldados alemanes y el Ejército Español?¿Qué es todo esto?—Wolfgang decidió comenzar con su propio interrogatorio.—¿Qué puede decirme de cómo están las cosas…?
 
     --Las cosas están jodidas. Realmente jodidas, amigo mío.—respondió Mayers, cerrando los ojos, y atusándose el bigote blanco.—Nos están puliendo, esos malditos Alienígenas nos tienen contra las cuerdas, y no hay nada que hacer. Jamás nos prepararon para esto, esto ha superado todas nuestras previsiones. ¿Sabía que el Sargento Santos tenía la misión de intentar capturar una de sus naves, con algún tripulante vivo? Inició la misión con un batallón de cuarenta hombres, incluyendo vehículos y apoyo aéreo. Sólo regresaron tres tíos, incluyéndoles al Sargento y a usted.
 
     --Joder.—dijo Wolfgang con la mirada perdida.
 
     --Sí. Jodidos. Estamos jodidos.—dijo Mayers con una sonrisa irónica.—La buena noticia, si es verdad lo que dicen esos putos chiflados que quedan de la NASA, es que se están retirando. Se marchan, al menos parte de ellos.
 
     --¡¿Cómo?!—Wolfgang se irguió dentro del sillón, y casi tiró su café.—¿Se van?
 
     --No cantes victoria, soldado. He dicho que parece que una de sus gigantescas Astronaves ya no está, lo que quiere decir que una parte de ellos se ha retirado.—dijo el Comandante.—Pero eso no quiere decir nada. Nos han pisoteado y machacado, y sólo han necesitado doce días de mierda. Doce putos días para reventar el mundo.
 
   Wolfgang se quedó hipnotizado mirando la camilla con el soldado agonizando, o muerto, no lo podía saber, no se movía en absoluto.
 
     --Y los analistas dicen, que los Extraterrestres ni siquiera han traído el cien por cien de sus fuerzas, sino más bien una cantidad ínfima de efectivos.—siguió Mayers.—Aunque los analistas puede que no tengan ni puta idea de nada…
 
   Wolfgang no respondió. No dijo nada, y se dedicó a terminar de beber su café con leche. Su cabello oscuro parecía que tenía más canas que antes.
 
     --No hemos logrado atrapar ni una de sus aeronaves, ni a uno de esos Alienígenas, al menos nosotros, pero sí que hemos capturado a un par de capullos “abducidos”. Ya sabe, los que tienen implantado algo en la cabeza.—dijo Mayers levantándose del taburete.—Quizá podamos averiguar algo más de ellos. Soldado, será mejor que descanse y reponga fuerzas, y después, si así lo desea, hable con el Sargento Santos, para que le lleve a la armería. Podrá abastecerse de todo el equipo necesario, y de las armas que prefiera. Nos sobran armas y chalecos antibalas, lo que no tenemos son hombres y mujeres para empuñarlas. 
 
   El Comandante Mayers hizo el saludo militar con la mano derecha, y se dio media vuelta para marcharse…
 
     --¡Señor! ¿Y del resto del mundo…no sabe nada?—preguntó Wolfgang antes de que el militar se marchara.
 
   El hombre de bigote blanco se dio la vuelta lentamente para mirarle, de pie frente a él.
 
     --Las comunicaciones se han vuelto muy difíciles.—dijo Mayers.—Y ahora con estas tormentas, aún más. Sabemos muy poco del resto, únicamente que cada región, cada ciudad, cada grupo debe buscarse la vida por su cuenta. Es una lucha por separado. Han sido listos, los Alienígenas, es lo primero que han hecho, dividirnos y aplastarnos por separado. Recupérese, Wolfgang, quizá nos interese volver a ese búnker suyo.
 
   Wolfgang se le quedó mirando, perplejo, y asintió con la cabeza de forma automática.
 
    
 
   El Sargento Santos apareció de detrás de una esquina. No se había quitado el equipo de combate, que estaba manchado de sangre y suciedad, excepto el casco, que colgaba de su espalda. El hombre lucía una cabeza rapada, y un color de piel café con leche. Tenía una característica ceja con forma de pico hacia arriba, encima de su ojo izquierdo. Su rostro estaba curtido por la guerra, pero aún así le dirigió una sonrisa amistosa a Wolfgang cuando le vio.
 
   Los dos hombres se dirigieron a una amplia estancia, que parecía el restaurante buffet de un hospital, o un colegio. Había una larga barra repleta de cubos metálicos protegidos por un cristal, que en su momento estarían repletos de alimentos frescos o platos preparados, pero que ahora apenas ofrecían comida, y la mayoría eran latas de conserva, bolsas de patatas fritas y galletas.
 
   El resto de la estancia, era una gran explanada de mesas y sillas de plástico blancas, y había algunas personas allí, comiendo y charlando.
 
   Pero sus rostros estaban sombríos, y un atisbo de desesperanza pululaba en el aire, como una nube espesa.
 
   Wolfgang había descubierto que se encontraban bajo tierra, a no mucha profundidad, pero sí en una especie de refugio anti-aéreo de aquella base militar.
 
   De nuevo bajo tierra. Parecía la mejor opción para escapar del castigo de los Alienígenas.
 
     --Prueba éstas, tienen chocolate.—le dijo Santos con rudeza, lanzándole un paquete de galletas a Wolfgang.—Tenemos centenares. Pero yo mataría por un chuletón a la plancha…
 
     --Gracias.—respondió Wolfgang, abriendo el envase para probar una.
 
   Ambos se sentaron alrededor de una de esas mesas blancas.
 
     --El Comandante me ha dicho que luego te lleve a la armería.—dijo Santos.—Para que te quites esa mierda de traje que llevas, y te pongamos una armadura de verdad. ¿Te sientes cómodo usando el HK? Puedo darte rifles de asalto M-4, o incluso ametralladoras pesadas MG-3.
 
     --El HK está bien. Le usaba en el Ejército.—dijo Wolfgang, mientras comía la galleta.—Pero no me vendría nada mal unos cuantos cargadores, y granadas.
 
     --¡Claro, hombre!—dijo Santos con una sonrisa.
 
   El Marine sacó algo que guardaba en un bolsillo cerca del pecho. Parecía una fotografía, aunque muy deteriorada. Mostraba a una mujer negra, con un niño pequeño en brazos.
 
     --¿Tu familia?—se atrevió a preguntar Wolfgang.
 
     --Mi mujer y mi hijo.—dijo Santos, mirando la fotografía con cariño.
 
     --Yo no sé nada de mis seres queridos, me gustaría pensar que están bien.—dijo Wolfgang, tocándose la cabeza allí donde se la había golpeado en la cafetería.
 
     --Mi mujer y mi hijo están muertos.—dijo Santos de sopetón, guardándose la fotografía, y dejando a Wolfgang helado.—Vivían en Nueva York, fueron de los primeros en morir a causa de los tsunamis. Toda Nueva York fue arrasada.
 
     --Vaya. Lo siento, tío.—susurró el vigilante de origen germano.
 
   Se hizo un silencio incómodo. Sólo interrumpido más tarde, por el alboroto de varios niños que llegaron a la carrera a la sala restaurante. Dos niñas y un niño, de edades entre 7 y 10 años. Una de las niñas fue directamente a donde estaba Santos.
 
     --¡Santos! Ya lo he resuelto…era un perro, verdad.—dijo la niña, muy rubia y con pecas en la cara.—Dime otra. ¡Otra!
 
     --Yes, ¡of course! ¿Otra adivinanza? Ok.—respondió Santos alborotándole el pelo a la niña.—Escucha. “No es una cama, ni es un león, y se esfuma en cualquier rincón”…¿Qué es?
 
   La niña salió corriendo y riendo, mientras repetía la adivinanza del soldado una y otra vez.
 
     --¡No es una cama, ni es león!—gritó la niña a sus amigos.
 
   Wolfgang no pudo evitar sonreír con aquellos niños, que habían traído algo de alegría a la sala. Pero se preguntó qué sería de ellos. Qué sería de todos, y si no se estarían enfrentando a la extinción de la especie.
 
    
 
   …
 
    
 
   La armería era un recinto amplísimo, con forma de círculo y atestada de cajas. En medio de aquella sala había un contenedor marítimo, de metal azul, en cuyo interior había un auténtico arsenal. Dos soldados del Ejército Español, que vestían sólo el uniforme y portaban fusiles de asalto HK como el de Wolfgang, custodiaban la entrada, y saludaron a Santos al verle llegar.
 
     --Viene conmigo. Órdenes de Mayers.—dijo el Sargento a los soldados.
 
     --Sí, señor.—respondió uno de los soldados, estudiando a Wolfgang.
 
   Santos caminó hasta el interior del contenedor, y empezó a abrir algunas cajas de plástico duro, mirando su contenido.
 
     --¿Sabes? Estábamos aquí para unas jornadas de encuentro, unos cursos y esas chorradas.—dijo Santos mientras sacaba cajas con munición 5,56 mm OTAN.—Habría desfiles, y mucha birra, je je je. Americanos, alemanes y españoles. ¡Y ahora juntos en esta mierda!
 
     --Pero estáis vivos.—dijo Wolfgang, mientras comprobaba la munición que le pasaba Santos.—Eso es algo.
 
     --Sí. Es todo.—respondió el Marine, yendo hasta el fondo del contenedor.—Ven aquí, vamos a ver tu talla.
 
   Santos fue hacia una caja, donde había amontonadas encima varias armaduras de combate con chalecos de Kevlar, casi todos tenían la bandera de España en la protección del brazo, y eran de color gris azulado. También había cascos de combate en el suelo. El hombre de tez oscura cogió uno de los trajes, pero lo desechó susurrando “demasiado grande”, y luego cogió otro y se lo probó a Wolfgang por encima…
 
     --¡Good!—dijo Santos satisfecho.
 
   El Sargento le hizo coger el traje a Wolfgang, y también un casco que lo llenó de granadas y cargadores para su Heckler&Koch G36, y después de cargar al vigilante como si fuera un burro de carga, le llevó fuera del contenedor, y se dirigieron a un lateral de la sala.
 
   Había cajas de cartón en el suelo, y Santos sacó todo tipo de ropa, nueva,  que estaba en bolsas de plástico. El Marine sacó ropa interior, pantalones, camisetas, camisas, chaquetas, calcetines y guantes…
 
     --Con este frío, te aconsejo ponerte un par de camisetas y calcetines.—dijo Santos.—Tu número de bota, ¿cuarenta y cinco, no?
 
     --Sí, gracias.—dijo Wolfgang, que comenzó a quitarse el traje NBQ delante de la montaña de cosas que el Sargento le estaba dando.
 
   A Wolfgang no le importaba quedarse desnudo frente a los soldados, pero hubiera preferido un poco de intimidad. Se quitó toda la ropa, y comprobó que tenía el cuerpo lleno de moratones y magulladuras en sitios que no sabía cómo se los había hecho.
 
     --Vaya, amigo. Has combatido duro.—dijo Santos trayendo un par de botas nuevas, y viendo aquellos moratones.—Te traeré analgésicos. Sí, te daré un montón de pastillas y cosas buenas también.
 
   Las luces de la sala tuvieron pequeños cortes intermitentes, pero volvían enseguida. Hacía mucho frío allí, por lo que Wolfgang se vistió a toda prisa. La uniformidad le quedaba bien, aunque Wolfgang se notó extraño al principio, pero agradeció la ropa limpia.
 
     --Vaya pedazo de revólver. ¿Puedo?—dijo el Sargento cogiendo la Smith&Wesson de Wolfgang.—Puedo conseguirte una Colt 1911, porque para este cacharro tuyo creo que no tenemos munición.
 
     --La tengo mucho aprecio, creo que me la quedaré. Además me ha traído suerte.—dijo Wolfgang, terminando de ajustarse el chaleco de Kevlar. También había recuperado su machete de combate del traje NBQ, y algunas cosillas de su mochila.
 
     --La verdad es que la “pipa” no está nada mal.—dijo Santos, sopesando el arma de metal oscuro en sus manos, y apuntando a la pared.—Veré a ver si te consigo munición.
 
     --Gracias.—respondió Wolfgang, sentándose encima de unas cajas de madera.
 
   El Sargento de los Marines le devolvió el arma, y acto seguido se sacó una cajetilla de cigarrillos, de una conocida marca americana. Le ofreció a Wolfgang, pero apenas le quedaban tres cigarros.
 
     --No, gracias. No fumo.—dijo Wolfgang, y el cansancio era evidente en su cara.
 
     --Como quieras. Por cierto, gracias por salvarme el pellejo en la nieve.—dijo Santos.
 
     --Yo ya te debía una. ¿Recuerdas? La cafetería...—respondió el vigilante de cabellos oscuros, salpicados de canas.—¿Qué tal tu muchacho, está mejor?
 
     --Vivirá. Pero está jodido.—dijo Santos, encendiéndose el cigarro, y saboreándole como si fuera el último sobre la Tierra.—Aquella bestia casi le parte por la mitad.
 
   Wolfgang asintió en silencio, y después bostezó con fuerza.
 
     --Ok, Marine. Creo que es hora de que planches la oreja.—dijo Santos observándole detenidamente.—Seguro que no has dormido en días, estás hecho una puta mierda. Te llevaré a un dormitorio…pero antes te vas a tomar una de éstas, que te vea yo…
 
   El Marine Santos le lanzó a Wolfgang una pastilla de gran tamaño, y de color rojo. Después le consiguió un botellín de agua precintada.
 
     --¿Para qué es?—dijo Wolfgang, pero ya se la había tomado antes de conocer la respuesta, lo que denotaba la confianza que tenía en el veterano Sargento.
 
     --Para tener dulces sueños, soldado.—le dijo Santos, aspirando el humo de su cigarrillo.
 
    
 
    
 
   Wolfgang le dio las gracias al Sargento, por haberle acompañado a uno de los “dormitorios” habilitados en aquel refugio subterráneo. Se quitó el chaleco de Kevlar y una chaqueta, se descalzó y cayó rendido en un colchón que estaba sobre unos cartones, en una amplia habitación en penumbra. Aquel colchón no era muy bueno, pero en aquellas circunstancias, para Wolfgang era como estar en el hotel más caro del mundo. Se cubrió con un par de mantas con el emblema de la OTAN, que resultaron ser muy cálidas.
 
   Estaba bajo tierra, protegido por más gente, por soldados, lejos de los “cabeza-cuadrada” y sus terribles intenciones.
 
   Se quedó dormido en cuestión de segundos… 
 
   En sueños regresaba a su búnker, a su amado búnker de ARES.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang Martín estaba sentado en su cómodo sillón, dentro de la Sala de Control, en el búnker de ARES, moviendo las cámaras exteriores e interiores, observando que todo estaba tranquilo, y comprobando la pantalla del ordenador con el registro de las alarmas. Normalidad absoluta.
 
   Tenía un café humeante a mano derecha, buen humor para afrontar su jornada de trabajo, y su revólver en la funda, dando esa seguridad que un tipo necesita, y la sensación del trabajo bien hecho.
 
   El teléfono sonó, y el vigilante atendió la llamada del Director, que también estaba de buen humor y eso le agradó, charlaron un rato y después Wolfgang volvió a su tarea.
 
   De repente algo llamó la atención del guardia de origen germano, había sido un destello, una luz muy potente en uno de los monitores exteriores, pero había sido algo pasajero, muy corto...
 
   Pero cuando revisó otras cámaras exteriores, un escalofrío le recorrió la espalda, al comprobar que la calle principal cercana al búnker estaba repleta de cuerpos humanos, tirados en el suelo, inmóviles.
 
   Wolfgang ahogó un grito.
 
   Pensó en coger el teléfono para llamar a alguien, pero su vista entonces se fijó en una cámara interior, para comprobar con horror, que dentro del búnker la gente también caía al suelo, fulminada por un mal invisible.
 
   Se levantó de su sillón, y el instinto de supervivencia le llevó a buscar aquel traje NBQ que tenían, el traje que le salvaría la vida a él.
 
   Abrió el arcón metálico, ansioso por empezar a ponerse la protección de aquella vestimenta, cuando comprobó que dentro no había nada. ¡Estaba vacío!
 
   Wolfgang sudaba, y tosía, se fijó de nuevo en las cámaras del exterior. El cielo estaba cambiando, todo era de una espesa niebla verde, muy espesa, y de aspecto tóxico.
 
   El mundo estaba cambiando, ya no era el mismo, todo parecía venenoso y terrible, y Wolfgang no dejaba de toser y de sudar.
 
   Alguien le habló a su espalda.
 
   Wolfgang se giró, para ver una figura embozada en un traje NBQ, ¡en su traje NBQ! 
 
   Era el Director de la instalación, mirándole sin piedad tras la máscara antigás, y al vigilante le fallaron las piernas, y cayó al suelo de rodillas.
 
     --Buen chico, buen chico.—susurró el Director, mientras a Wolfgang se le cerraban los ojos.
 
    
 
    
 
   Wolfgang se despertó dando un grito, y en esos segundos entre la vigilia y el sueño, le pareció ver la figura oscura de un “cabeza-cuadrada” al fondo de la estancia, observándole con aquellos enormes ojos almendrados y completamente negros.
 
   Wolfgang cogió su revólver, lo sacó de la funda y al apuntar a la supuesta criatura, ya no estaba allí. Enseguida bajó el arma, con miedo de ocasionar un accidente y disparar por error a alguien.
 
     --Tranquilo…tranquilo.—se dijo a sí mismo, volviéndose a dormir.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang desconocía cuántas horas había dormido, pero sospechaba que habían sido bastantes, porque se despertó totalmente desorientado y aturdido, y tardó unos minutos en recuperar la noción de la realidad, y despertar del todo.
 
   Sin embargo aquello había sido magnífico para su salud, se encontraba mucho mejor, con fuerzas renovadas.
 
   Se calzó las botas despacio, y cuando estaba poniéndose la chaqueta militar, el sonido de unos nudillos llamaron a su puerta. Acto seguido, una mujer, con el pelo corto pelirrojo, y bastante corpulenta, que vestía el uniforme del “Deutsches Heer”, el Ejército Alemán, entró despacio en la estancia que Wolfgang usaba como dormitorio.
 
     --Buenos días, señor.—dijo la mujer en rudo castellano.—El Comandante Mayers me envía para buscarle, por favor acompáñeme.
 
     --In Ordnung, Danke.—respondió Wolfgang en alemán, lo que hizo que la mujer se sorprendiera y mostrara una sonrisa.
 
   La mujer le acompañó a un lavabo para que Wolfgang se asease, y cargó con todo el equipo del hombre, el chaleco, el casco y las armas. Durante el camino, Wolfgang recuperó su alemán, que estaba un poco oxidado, y conversó con la mujer en el idioma materno. Supo que la muchacha apenas tenía veintidós años, pero aparentaba más, y qué sólo ella y dos hombres más habían sobrevivido de su anterior unidad. Se llamaba Elke, y tenía mucho miedo con todo lo que estaba pasando.
 
   Por su parte Wolfgang le contó parte de su fabulosa historia de supervivencia, y que no era un soldado en activo, sino un simple guardia de seguridad de una instalación farmacéutica. Antes de llegar a su destino, Elke le informó que iba a desayunar con el Comandante, mientras éste le pondría al corriente de los planes de aquella unidad OTAN.
 
   Llegaron a unas puertas dobles de madera, que estaban cerradas. Elke las abrió sin miramientos, para acceder a una especie de salón de actos, con muchas butacas y un escenario de madera clara, donde habían colocado una mesa larga repleta de objetos.
 
   Sentado a aquella mesa se hallaban Mayers, y dos hombres más, discutiendo algo sobre un mapa.
 
     --¡Ah!¡Elke! Gracias por traer a nuestro huésped.—dijo el Comandante de bigotes blancos, levantando la vista hacia los recién llegados.
 
   La muchacha dejó todo el equipo militar de Wolfgang encima de unas butacas, y después se dirigió a las puertas para cerrarlas y montar guardia a un lado. Wolfgang caminó despacio hacia la mesa larga, aún somnoliento. El hombre que estaba a la derecha de Mayers no llevaba ropa militar, ni parecía un soldado. Era bastante gordo, llevaba un jersey rojo de marca cara, tenía gafas y una perilla oscura perfectamente cortada.
 
   Miró a Wolfgang con unos enigmáticos ojos negros, pero mostró una sonrisa cordial.
 
   El hombre que estaba a la izquierda de Mayers llevaba una chaqueta militar idéntica a la de Wolfgang, aunque en ella había una etiqueta con un nombre y unas insignias. Era bajito, calvo y lanzó una mirada inquisitoria al vigilante de cabellos oscuros salpicados de canas. Era evidente que era un militar, y además un oficial.
 
     --¡Wolfgang! Bienvenido. Espero que haya descansado.—le dijo Mayers, adelantándose para recibirle.—¿Café?¿Té? Hay galletas, pan tostado y chocolate para desayunar, tome lo que necesite, nosotros acabamos de empezar.
 
     --Gracias, muy amable.—respondió Wolfgang mirando la larga mesa, donde estaban los alimentos.
 
     --Les presentaré. Wolfgang Martín, estos son el señor César Taúl, locutor de radio, y el Capitán Antonio Jato.—dijo Mayers, presentando a los dos hombres.
 
   César se acercó a Wolfgang alegremente, para estrechar su mano.
 
     --Un placer señor Wolfgang, he oído muchas cosas sobre usted.—dijo César con un vozarrón profundo.—Por favor, acompáñenos.
 
     --¿Podría ubicar la localización exacta de ese búnker suyo, aquí en el mapa?—dijo a quemarropa el Capitán Antonio Jato, sin miramientos.
 
   Wolfgang echó un vistazo al mapa que tenían desplegado. Era un enorme mapa detallado de la ciudad, difícil de leer para alguien no acostumbrado al mundo militar, pues había marcas y puntos de orientación.
 
     --Antonio, deje que Wolfgang desayune y charle un poco con nosotros, no sea así.—intervino Mayers, aunque no podía ocultar su interés por el búnker.
 
   Wolfgang Martín cogió una taza blanca, se echó café caliente y después un poco de leche, cogió un par de azucarillos, ante la mirada impaciente de los dos militares. Se acercó de nuevo al mapa, mientras removía su café, y se quedó pensando varios segundos.
 
     --Aquí.—dijo Wolfgang con seguridad, poniendo su dedo sobre un punto del mapa.
 
    
 
     --¿Está seguro, Wolfgang?—preguntó Mayers.
 
     --Sí, señor.—respondió Wolfgang tomando un sorbo de café.
 
   Enseguida, Antonio cogió un rotulador para marcar el lugar con un pequeño punto rojo, mientras esbozaba una sonrisa triunfal.
 
     --Gracias, soldado. He oído que sirvió en Afganistán.—dijo el Capitán Jato, ofreciéndole una mano.
 
     --Así es, señor.—dijo Wolfgang estrechando su mano.—Parece que ese búnker de ARES tiene mucho interés para vosotros, ¿por qué?
 
     --Porque ahora mismo nos interesa cualquier cosa que esté bajo tierra.—dijo Mayers, que mordisqueaba una galleta, sentado de nuevo en su silla.—Sobre todo si queremos preparar una ofensiva para recuperar la ciudad.
 
     --¿Una ofensiva?—dijo Wolfgang perplejo.—Eso es una locura, no hay nada que hacer contra los “cabeza-cuadrada”. Además, el búnker puede no ser seguro. Ellos me descubrieron, y por eso tuve que huir.
 
     --Eso no importa. Lo que importa soldado, es si puede asegurarnos que el búnker podría seguir operativo.—dijo el Capitán Jato.—Imagine el búnker ocupado y defendido por un comando de la OTAN. Podríamos lanzar ataques relámpago y después ocultarnos en ese búnker.
 
     --Amigo mío, los militares no tienen remedio.—intervino César, poniendo una mano de dedos gordísimos sobre el hombro de Wolfgang.—Yo lo tengo claro, ¿que esos Alienígenas quieren nuestro mundo?…¡Que se lo queden! viviremos bajo tierra como los ratones. Hemos dejado de ser la especie dominante.
 
     --¡No señores, es mucho peor!—saltó Wolfgang de repente. Los tres hombres le miraron extrañados.—Quizá la verdad sea más terrible. Quizá no podamos soportar la verdad…
 
    
 
   …
 
    
 
   Mientras desayunaban, Wolfgang les relató parte de su historia, omitiendo lo que le interesó o lo que no venía a cuento, pero sobre todo hizo hincapié en que ARES había recuperado restos de una de aquellas cosas, y la tenían en su laboratorio desde hacía tiempo, y también la información que le había dado el abducido Carl, aquella herejía de la que aún no estaba seguro. Que la raza Humana había sido creada por Extraterrestres, a partir de los simios, y que estaban en medio de una Guerra Alienígena.
 
   Wolfgang esperaba sinceramente que se rieran de él, y lo tomaran a broma, pero la respuesta que vio en los rostros de aquellos hombres fue escalofriante. Mayers, Jato y César mostraron una seriedad absoluta…
 
     --Si eso fuera verdad, se explicarían tantos interrogantes de la evolución humana, ese eslabón perdido que jamás encontramos.—dijo César Taúl limpiándose sus gafas.—Je, je. Los Darwinistas se darían cabezazos contra la roca dura.
 
     --Creo que después de que dos gigantescas astronaves de origen Alienígena, se hayan presentado aquí para atacarnos, cualquier cosa es posible. Nos han abierto los ojos a la fuerza, Wolfgang.—intervino Mayers, mesándose el bigote blanco.—Lo que eso implicaría podría ser importante para nosotros, si se supone que hay otra raza Alienígena diferente a ésta, por ahí…
 
     --A mí me importa un huevo si nos creó Dios o los Alienígenas, o una mezcla de los dos.—dijo Antonio Jato de repente.—Lo único importante ahora es preparar una estrategia para sobrevivir, y después un contraataque.
 
    
 
   Wolfgang asintió, dándose cuenta que tenían razón. A pesar de ser una noticia que cambiaba la historia de la especie, y que suponía más interrogantes que respuestas aún, seguían estando solos frente a una amenaza real.
 
   Podrían enfrentarse a una extinción total.
 
     --Si los Alienígenas no lo han destruido, o tomado, el búnker puede ser habitable y seguro durante mucho tiempo.—declaró Wolfgang, rematando su taza de café.—Pero yo mismo desconozco el alcance de aquella infraestructura subterránea, como les he dicho sólo elegí un camino de la bifurcación, no sé a dónde lleva el otro pasillo. Tendrían que preguntárselo al Director Franz de ARES, pero me temo que está en Alemania.
 
     --ARES tenía conocimiento de la existencia de los Alienígenas y lo ocultó a la opinión pública, e incluso a los poderes gubernamentales.—se quejó César.
 
     --Personalmente no tenía conocimiento de esto, pero le aseguro que había superiores míos que tenían carpetas y dossiers ultra-secretos, cuyo contenido sospechábamos tenía mucho que ver con los extraños artefactos que han surcado nuestros cielos desde hace décadas.—afirmó Mayers.—No, César. Para los militares el fenómeno OVNI no era ninguna tontería, el problema es que estábamos a ciegas desde el primer momento.
 
     --Mayers. Debemos organizar un operativo para tomar ese búnker.—dijo el Capitán Jato.—Lo que queda de la Fuerza Aérea de la OTAN podría organizar una ofensiva a escala global. Debemos tener infraestructuras en puntos estratégicos.
 
     --¿Aún nos quedan aviones?—preguntó Wolfgang con esperanza.
 
     --Sí Wolfgang. Nos quedan Cazas de guerra, que están ocultos en bases secretas. Y también submarinos. Son nuestro mayor tesoro.—declaró Mayers.—Aunque esta información la conocemos muy pocos. El problema ahora mismo son las comunicaciones, estamos a ciegas en todo el mundo, lo que hace difícil coordinar un ataque.
 
     --Comandante, este civil no debería saber...—comenzó a decir Antonio, pero Mayers levantó una mano para que se callara.
 
     --Wolfgang ha combatido junto a mis hombres, y nos ha proporcionado información muy valiosa.—dijo Mayers.—Es de plena confianza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 13: RATAS.
 
   *La Alberca, Sierra de Francia. Salamanca.
 
   Enero de 2019.
 
    
 
    
 
    
 
   El Padre Pinto abrió los ojos, recuperando la consciencia.
 
   No recordaba haberse dormido, no recordaba haber cerrado los ojos, ni nada parecido. No recordaba nada. Estaba desorientado.
 
   No reconoció el lugar donde se encontraba ahora, una penumbra verdosa opresiva y extraña, totalmente irreal. Hacía un frío terrible allí.
 
   Supuso que era algún tipo de pesadilla muy vivida, por lo que cerró de nuevo los ojos.
 
   Una punzada de dolor en la espalda le recordó que aquello era real, no era ningún sueño. El miedo comenzó a surgir lentamente, desde la punta de sus pies y subió como un escalofrío.
 
   Intentó moverse, el dolor de la espalda fue la única respuesta. No podía moverse, y cuando su cerebro ordenaba hacerlo, la punzada de dolor de la espalda se hacía insoportable. Intentó gritar, y no pudo articular palabra, sólo una especie de siseo bajo, un balbuceo de bebé apenas audible…
 
   ¿Qué estaba pasando?¿Qué lugar era aquel?
 
   Intentó recordar, se relajó y se concentró. La última escena que recordaba era que estaba echando un trago de una botella de vino tinto, que el religioso había sacado de un armario de madera, en el ábside principal de la Iglesia, y a Palmira abrazando a la niña pequeña.
 
   El ábside principal estaba destrozado, habían subido a verlo. Recordó el enorme hueco oscuro del portón principal. Los Invasores habían arrancado la pesada puerta de madera, y sólo había un ventanal oscuro y frío.
 
   Entonces recordó. Rememoró la intensa luz que apareció a continuación en aquella gran oquedad, una luz cegadora, muy blanca que les cogió por sorpresa, y les dejó paralizados. La misma que se había llevado a Carpintero…
 
   Pero no sabía qué había ocurrido después, cómo había llegado a donde estaba ahora. Se dio cuenta que estaba de pie, apoyado contra algo muy frío, y sus ojos se acostumbraron a aquella penumbra, consiguiendo ver algo mejor.
 
   Se lamentó de haberlo hecho.
 
   La escena era terrorífica. Se hallaban en una estancia extrañísima, de formas redondeadas, a veces puntiagudas como una cueva, y cuyas paredes, de un material que no pudo identificar, emitían una leve luminosidad verdosa, de forma pulsante, como si se tratara de un gigantesco ser vivo.
 
   A lo largo de esa pared cavernosa, pudo distinguir varios cuerpos humanos pegados a la pared. Había muchos como él, de pie apoyados contra la espalda, pero también vio alguno en el techo, boca abajo, e incluso en el suelo, boca arriba.
 
   Miró a su derecha, para ver a la muchacha de cabellos rubios. Palmira Sánchez estaba justo a su lado, y parecía en coma profundo, Pinto se asustó muchísimo porque no pudo distinguir si la chiquilla respiraba o no, y entró en pánico.
 
   Intentó moverse con todas sus fuerzas, pero el dolor fue insoportable.
 
   El ermitaño se relajó, y el dolor desapareció. 
 
   A continuación le entró una especie de sopor, un sueño que le hacía cerrar los ojos de nuevo, los párpados le pesaban mucho. Pero Pinto se resistió, y en ese momento se dio cuenta que quizá era el único ser vivo allí que estaba despierto. Todos los demás parecían en coma, como su querida Palmira…o quizá estuvieran muertos.
 
   Pinto sólo pensó en rezar, después de todo aquel horror, y todas aquellas revelaciones heréticas, se resistía a renunciar a su fe.
 
     --Señor, dame fuerzas. Concédeme la oportunidad de ayudar al prójimo.—se dijo a sí mismo entre dientes, un balbuceo apenas audible.—Ave María, gratia plenam, dominus tecum…
 
   Comprobó que rezando mantenía a raya el sopor, pero todavía no sabía por qué él se había despertado y los demás no.
 
   En ese momento percibió una luz más clara al final de aquella estancia, una luminosidad que duró apenas unos segundos, y después vio que algo se movía por allí.
 
   Se quedó en silencio, y totalmente callado.
 
   El sopor volvía a envolverle como una manta cálida.
 
   Entonces usó el dolor para combatirlo, intentó moverse todo lo que pudo, y la espalda le ardía y un dolor insufrible le recorría todo el cuerpo. Aquello mantuvo a raya al sueño que intentaba devorarle.
 
   Entrecerró los ojos, para intentar ver en aquella penumbra, qué era lo que se movía. Algo se movía al fondo…
 
    
 
   …
 
    
 
   Pinto vio a un par de figuras de pequeña estatura, al principio creyó que eran niños, y sonrió. Pero cuando aquellas figuras se fueron aproximando hasta donde estaba él, pudo ver que no eran niños. Eran un par de criaturas muy extrañas.
 
   Parecían dos muñecos de plástico, de color grisáceo. Se movían de forma extraña, como si sus pies estuvieran pegados al suelo con algún tipo de ventosa, y los despegaran para volver a pegarlos después al caminar.
 
   El ermitaño se fijó en sus cabezas, que tenían forma de berenjena, y sólo pudo ver un par de ojos oscuros en aquel rostro, no distinguió ni boca, ni nariz ni orejas allí.
 
     --Última vez que bebo vino sin comer nada.—pensó Pinto, creyendo realmente que todo aquello que estaba viviendo había sido producto del alcohol.
 
   Las dos criaturas se movían de forma torpe, no parecían vestir ningún tipo de ropa, pero todo su cuerpo era liso y gris, lo que reforzaba su parecido con algún tipo de muñeco estrambótico.
 
   Pinto no pudo evitar reírse para sus adentros, con la actitud cómica de aquellos dos. Pero su divertimento se convirtió en terror unos segundos después…
 
   Los dos seres se acercaron a un chaval de unos catorce años que estaba pegado a la pared, unos pocos metros en frente de Pinto, y comenzaron a toquetearlo con unas manos que sólo tenían cuatro dedos.
 
   Uno de ellos metió la mano a su espalda, y después de oírse un chasquido, el chaval se liberó de la pared, y para sorpresa de Pinto comenzó a flotar unos pocos centímetros hacia arriba. Pero el otro ser le agarró con fuerza de la camiseta que llevaba el chico, y se quedó quieto.
 
   Entonces lo empujaron para llevárselo, flotando, el muchacho parecía un gran globo como el que los niños llevaban en las ferias.
 
   Pinto intentó gritar, intentó llamar la atención de aquellas dos entidades,  quiso detenerlos, pero de su garganta no salió nada.
 
   Las dos criaturas se llevaron al chico lentamente por donde habían venido, pero una de ellas se detuvo de pronto, y miró en dirección al ermitaño, como si hubiera percibido algo. Le miró con aquel par de ojos oscuros y redondos que parecían carentes de vida, y le estudió durante unos segundos…
 
   Pinto tenía los ojos entrecerrados, y luchaba por escapar de aquella prisión de la pared, y su mente sólo pensaba en propinar una paliza a aquellos dos muñecos.
 
   No sabía a dónde, ni para qué se llevaban a aquel pobre muchacho, pero el religioso sospechaba que no era para nada bueno.
 
   Después de unos segundos, la criatura que se le había quedado mirando, volvió con su compañero y se llevaron al chico, desapareciendo por donde habían venido.
 
   Pinto intentó gritar de nuevo, pero sólo consiguió balbuceos apenas audibles. Giró la cabeza para mirar a Palmira.
 
   Se quedó así durante mucho tiempo, rogando a Jesucristo que la muchacha estuviera viva.
 
   Palmira. Era como la hija que nunca había tenido, como la hija que hubiera querido.
 
   Después de muchos minutos de estudio, llegó a la conclusión de que no podía estar muerta, su color de piel era normal, e incluso creyó distinguir una vez, que su pecho se había movido con la respiración. Aunque casi imperceptiblemente.
 
   Todo aquello era demoníaco. Los seres humanos estaban sufriendo la agresión de otra raza del espacio. Pinto había creído que de existir los Extraterrestres, estos no dejarían de ser hijos de Dios como los humanos, y que serían entidades benévolas, como una especie de hermanos del Cosmos.
 
   Pero su cerebro racional ahora le decía que eso era un deseo puramente humano, carente de sentido y utópico. De existir otra raza en el Cosmos, más avanzada que la Raza humana, ésta sería una Raza depredadora, y tendería a fagocitar y esclavizar a las demás.
 
   No había esperanza. 
 
   
  
 

¿Dónde estaban sus ángeles? Por qué no aparecían para arrasar con su fuego toda aquella maldad.
 
   O quizá lo que para él era maldad absoluta por parte de los Alienígenas, no era nada más que el curso normal de la naturaleza, los más fuertes debían sobrevivir e imponer su hegemonía en el Universo.
 
   Aquellos pensamientos le torturaron hasta que se sumió de nuevo en un sopor oscuro y opresivo.
 
    
 
   El padre Pinto despertó de súbito, otra vez, y se sintió culpable por haberse dormido de nuevo, sabía que no podía bajar la guardia. Palmira y todas aquellas criaturas dependían del ermitaño.
 
   Descubrió con horror el rostro de una de aquellas criaturas grises justo frente a él, la criatura estaba quieta, mirándole con aquel par de ojos inexpresivos, pero sin hacer nada.
 
   La otra entidad estaba a su derecha, más lejos y parecía manipular algo en el suelo. Había sacado lo que a Pinto le pareció una especie de cable de alta tensión muy gordo, pero cuando se fijó un poco más en él, Pinto hubiera asegurado que aquello parecía orgánico, como una inmensa arteria o tubo digestivo de algún tipo. Algo muy extraño para el anciano.
 
   Pinto luchó por liberarse, maldiciendo a aquellos dos seres por lo que estaban haciendo, luchó con todas sus fuerzas a pesar del dolor, el dolor ya no le importaba.
 
   La criatura que estaba frente a él se acercó de forma torpe, errática.
 
   Llegó hasta Pinto y levantó una mano de cuatro dedos hacia él.
 
   Pinto sintió el tacto frío y extraño de los dedos de aquel ser, le tocaron en la cabeza, la barba blanca y después buscaron la espalda del religioso.
 
   Pinto sufrió un gran dolor en su espina dorsal, y oyó el mismo chasquido que había oído cuando se llevaron al muchacho. El dolor le nubló la vista, y sintió que flotaba, como si fuera una pluma sin peso.
 
   Seguía sin poder moverse, todo su cuerpo estaba adormecido.
 
   En la pared dónde había estado todo el tiempo, vio un saliente con forma de aguijón, de color oscuro, y alrededor unos círculos de color rojo apagado que emitían una luz pulsante mortecina. Se estremeció al pensar que aquella fría aguja había estado metida en su columna vertebral…
 
   La otra criatura se acercó a él también, y se llevaron a Pinto de forma brusca, sin miramientos, por los corredores de aquella extraña estancia, entre la neblina verde pulsante.
 
   El padre Pinto vio alejarse a Palmira, que seguía apoyada contra aquella pared fría, sumida en un sueño infinito.
 
    
 
   …
 
    
 
   El ermitaño sabía que no debería ver aquello, que aquellas inteligencias presuponían que él tenía que estar dormido como los demás, y no debería enterarse de nada, pero por algún motivo que Pinto desconocía, estaba muy despierto y pudo ser consciente de todo el recorrido.
 
   Pinto estaba en gravedad cero, porque flotaba como los astronautas que una vez había visto en televisión, cuando era joven. Pero los seres que le llevaban no flotaban, aunque caminaban de forma muy extraña, como si sus pies se pegaran al suelo.
 
   La estancia en penumbra era más grande de lo que había calculado al principio, era un inmenso almacén de seres humanos esperando para algo.
 
   Algo siniestro, no le cabía la menor duda.
 
   Salieron a una especie de cueva artificial, de un material que Pinto reconoció como metálico, y en el medio había una luz muy intensa que provenía del suelo. Pinto pudo ver más de aquellos “muñecos” como los que le llevaban a él, haciendo alguna especie de trabajos.
 
   Parecían hormigas obreras.
 
   Había algunos de ellos caminando por el techo, sin problema alguno, otros en la pared, y unos cuantos parecían muy quietos, como dormidos.
 
   Entonces se fijó con detenimiento en el que tenía más cerca, el que le empujaba con brusquedad.
 
   Podía parecer un ser vivo a primera vista, pero Pinto comenzó a sospechar que era algo artificial, como un robot biológico. Su piel no parecía natural, parecía muy elástica y dura a la vez, pero no natural. A parte de aquellos ojos que no tenían vida, no vio ningún rasgo más como el resto de criaturas de la naturaleza. No vio por dónde respiraba, no vio órganos sexuales de ningún tipo, y la sensación que daban era que no tenían vida, le seguían pareciendo muñecos de plástico.
 
   Pero se movían y actuaban. Se preguntó qué clase de aberración de la naturaleza serían.
 
   Entonces llegaron a la luz, y se metieron en ella lentamente. 
 
    
 
   Accedieron a un pasillo larguísimo, de color blanco luminoso. Allí hacía más calor, y había tanta luz que casi le hizo daño. Pinto miró hacia arriba y a los lados, y era muy difícil determinar el alto y el ancho, todo era muy blanco, sin embargo el suelo era real, era como cruzar una enorme pasarela sobre el cielo.
 
   Las dos criaturas le empujaron hacia adelante, y a ambos lados del suelo aparecieron una hilera de piscinas grandes, de forma cuadrada, en las que había un extraño líquido verde luminoso, que parecía muy espeso, como gelatina.
 
   El padre Pinto se entristeció mucho al ver personas dentro de aquella cosa viscosa, y se preguntó para qué sería aquello.
 
   No tardó mucho en ver la respuesta con sus propios ojos.
 
   Vio a un hombre en uno de aquellos pozos, y parecía estar consumiéndose poco a poco, como si le robaran su fuerza vital.
 
   Desvió la vista para mirar en otro pozo. Vio allí a una mujer casi consumida, la desgraciada parecía una momia egipcia. La calavera y los huesos eran totalmente visibles, y la carne no era más que una tira reseca y tensa.
 
   Aquellos pozos infernales les robaban la vida a los seres humanos, ¿pero para qué?¿Para alimentar a los Alienígenas, o les usaban como pilas?
 
   El ermitaño creyó que aquel lugar era el infierno.
 
   Un repentino ataque de rabia se apoderó del religioso, que empezó a temblar y convulsionarse. Los “muñecos” no le prestaron atención al principio, y siguieron conduciéndole rutinariamente hacia adelante, seguramente para buscarle un pozo en aquel infierno.
 
   Llegaron a uno que estaba vacío, entre dos ocupados por dos hombres que apenas eran unos esqueletos en medio de aquella masa viscosa de color verde.
 
   El padre Pinto propinó una patada a uno de los seres de color gris, apartándose de él y se agarró con fiereza al que le estaba empujando. Si las criaturas se habían sorprendido, no lo demostraron, pero Pinto les cogió desprevenidos. El anciano de barba blanca parecía un viejo perro rabioso.
 
   Hundió sus curtidos dedos en los ojos negros del ser, y esta vez Pinto si vio una respuesta biológica. La criatura emitió una especie de quejido, se le antojó idéntico al que algunas aves hacían cuando sufrían un daño.
 
   De las heridas que el ermitaño había abierto en la cara del ser, comenzó a rezumar una especie de aceite transparente. De pronto la otra criatura se abalanzó sobre Pinto, y le agarró del cuello, ejerciendo una presión muy fuerte.
 
    
 
   …
 
    
 
   Ira. Rabia. Aquellos sentimientos martilleaban las sienes del padre Pinto.
 
   Se liberó de la criatura que le aferraba por detrás, con una extraña fuerza que había sacado de pronto. Pinto se quedó medio flotando, de forma ridícula, por encima del ser, que estaba al borde del pozo vacío.
 
   El ermitaño se llevó una mano al pecho, y sacó su crucifijo de bronce, en un acto instintivo, como si aquel ser fuera un demonio y necesitara protegerse con un objeto sagrado.
 
   El muñeco se abalanzó contra él, con los brazos estirados hacia Pinto, pero el ermitaño se impulsó a su vez contra su enemigo. Con toda la fuerza y la rabia que fue capaz, el religioso clavó la cruz de bronce, en uno de aquellos ojos oscuros y carentes de vida.
 
   La criatura comenzó a sufrir terribles convulsiones, y a moverse de forma frenética y sin control, parecía vibrar como un teléfono móvil, y finalmente se precipitó, a cámara lenta, hacia la piscina de gelatina verde.
 
   Pinto respiraba muy deprisa, no sabía muy bien lo que estaba haciendo.
 
   Echó de menos su crucifijo de bronce, lo vio por última vez, clavado en el ojo izquierdo de la criatura allá abajo, dentro del pozo. La gelatina verde comenzó a reaccionar, al haber introducido algo en ella, empezó a emitir una luminosidad fosforescente. El ser herido aún se movía, y trataba de luchar, pero al cabo de unos segundos se quedó muy quieto.
 
   Aquella masa viscosa luminosa empezó a emitir calor, y a vibrar peligrosamente. Pinto en verdad creyó que aquello iba a explotar, e hizo un esfuerzo titánico por escapar de allí, a pesar de estar en gravedad cero.
 
   Echó un vistazo a su alrededor, el otro “muñeco” se le acercaba peligrosamente, y a su izquierda, a lo lejos, pudo ver que otros dos seres más, venían hacia él, con su particular forma de caminar.
 
   Se agarró con sus manos a aquella pasarela, que al tacto le pareció muy rugosa y adecuada para no resbalarse, y se alejó de allí con toda la prisa que podía, usando sus manos como si estuviera trepando, poniendo una y después otra, avanzando hacia lo desconocido.
 
    
 
   Pinto no miraba atrás, no podía. Estaba demasiado concentrado en usar sus manos y brazos como si fueran pies, avanzando por aquella pasarela con las piernas hacia arriba. Parecía un actor de circo.
 
   Comenzó a agotarse. No estaba para esos trotes, pero aquella fuerza que había surgido en él de pronto, no le había abandonado, y le hizo continuar.
 
   A medida que avanzaba, veía uno tras otro, los pozos de gelatina verde, ocupados por seres humanos, algunos vacíos. Se sorprendió de ver también en alguno de esos pozos, a diferentes ejemplares del reino animal, todos los de tamaño considerable. Vio un caballo que estaba en los huesos, y también un perro enorme.
 
   Con cada criatura y ser vivo que veía atrapado en aquella asquerosidad, su ira aumentaba un poco más, y maldecía a aquellos monstruos.
 
   Levantó un poco la vista hacia adelante, para ver que había tres de aquellos pequeños seres grises, cortándole el paso en la pasarela. Las criaturas tenían levantados los brazos hacia él.
 
   El ermitaño se paró en seco, sin saber qué hacer. Los “muñecos” avanzaron hacia él con determinación. Pinto no tenía intenciones de acabar metido en aquella porquería, así que hizo fuerza con los brazos, y se impulsó hacia arriba, a la vez que se soltaba de la pasarela.
 
   El resultado obvio fue que Pinto salió flotando sin control hacia arriba, ante la mirada inexpresiva de los seres.
 
   El anciano flotó y flotó, dio un par de vueltas sobre sí mismo y se fue alejando poco a poco de la pasarela y de las criaturas. La cabeza le dio vueltas y casi perdió el conocimiento.
 
   De repente fue succionado por algo de forma violenta, y acabó metido en una especie de tubo de respiración, pero que le absorbía hacia la oscuridad…
 
    
 
   …
 
    
 
   El padre Pinto se deslizaba a gran velocidad por un conducto liso y tubular, en la más completa oscuridad, y mientras lo hacía no dejaba de gritar.
 
     --¡Diooooos!¡Aaaaah!—gritaba Pinto, intentando asirse sin éxito a aquellas paredes lisas.
 
   Después de varios minutos que le parecieron horas, el anciano fue escupido a un espacio abierto, que estaba en penumbra. 
 
   Pinto estaba tan mareado, que hubiera vomitado de tener algo en el estómago, pero no era así, y estuvo flotando otra vez en medio de una sala que parecía bastante amplia, pero en la que apenas había luz.
 
   Poco a poco dejó de dar vueltas, y consiguió estabilizarse. No sabía si estaba cabeza arriba o cabeza abajo, porque no tenía referencia de ningún suelo, y la gravedad era inexistente, pero al final se quedó muy quieto, intentando recuperar fuerzas.
 
   Entonces, frente a él, apareció un espectáculo cósmico que le hizo palidecer.
 
   Enfrente del padre Pinto se abría el espacio, en toda su belleza brutal. 
 
   Supuso que la enorme esfera azulada que veía en la parte inferior, era el planeta Tierra, su hogar, y alrededor de todo vio la fría oscuridad que lo engullía todo, sólo iluminada por pequeños puntitos distantes y brillantes de decenas de estrellas.
 
   Pinto no pudo evitar sobrecogerse con aquella visión. La misma que habrían tenido los pocos astronautas de la Humanidad que habían podido salir afuera. Absorto en aquella observación, de pronto sus manos tocaron algo sólido, una pared de cristal transparente frente a él.
 
   Lo que tenía delante era una cristalera que permitía ver el exterior, y respiró tranquilo al comprobar que estaba en el interior de algún tipo de nave espacial, no en el propio espacio.
 
   Había oído en algún documental que en el vacío exterior era imposible respirar, y que habría muerto. Dio las gracias a Dios.
 
   Enseguida sus palabras de agradecimiento enmudecieron al contemplar lo que había encima de la hermosa bola azul de la Tierra…
 
   Encima del planeta Tierra había un objeto inmenso, ominoso, gigantesco, que tenía forma cilíndrica, y un color gris luminoso. Como si se tratara de un ave rapaz y funesta, se cernía sobre aquel globo, muy cerca, acechando…
 
   Si los Alienígenas poseían algo así, de semejante poder, ¿qué esperanza tenía el ser humano frente a los Invasores?
 
   El ermitaño observó en aquel silencio sepulcral, la inmensa astronave permanecía muy quieta, en la órbita del planeta, como una luna siniestra, pero se fijó en que había algún tipo de movimiento bajo ella…
 
   Pequeños puntos luminosos entraban y salían del vientre de aquel monstruo del espacio, parecían insectos pululando alrededor de un gran animal. Algunos de esos puntos bajaban a la Tierra, otros se quedaban alrededor de la mole espacial, en algún cometido que Pinto ni podía imaginar.
 
     --Virgen santísima, ¿qué vamos a hacer?—susurró Pinto en aquel silencio, flotando en la oscuridad.
 
   Tardó en darse cuenta que había algo detrás de él.
 
   Embelesado con la observación de todo aquel espectáculo, no había percibido la presencia de algo,  una respiración monstruosa casi le dio en la nuca, como si tuviera un tigre justo detrás de él.
 
   Se dio la vuelta despacio, con dificultad debido a la ausencia de gravedad.
 
   Se encontró de frente con un demonio “cabeza-cuadrada”, y Pinto se alejó instintivamente, golpeándose la espalda contra el grueso cristal transparente.
 
   La criatura era terrorífica, flotaba al igual que él, pero como si controlara la falta de gravedad. Debía medir unos dos metros y medio de alto, y tenía una complexión formidable, se presentaba como un muro impenetrable que tapaba toda la visión del ermitaño. 
 
    
 
   …
 
    
 
   Pero Pinto advirtió que aquel ser era diferente al que habían visto en la cueva de los sótanos de la Iglesia…
 
   Su cabeza y rostro eran diferentes.
 
   El Alienígena tenía la cabeza cuadrada y grande también, pero los ojos y la boca del ser eran diferentes. En vez de aquellos dos pozos oscuros y almendrados que Pinto vio en la Iglesia, los ojos que ahora tenía delante eran de un bellísimo verde brillante, realmente hermosos. Los ojos eran también grandes y de forma almendrada, pero aquellos tenían un iris en forma de media luna, y tenía el brillo de la vida inteligente.
 
   No había nariz ni orejas en esa cabeza desproporcionadamente grande
 
   A Pinto le recordó vagamente a un reptil, pero había una belleza en aquellos ojos que no pudo explicar, como si contemplara a un ángel, había algo hipnótico, como si contemplara una obra de arte indescriptible. La piel de la cara era ligeramente más clara y delicada que el rostro que recordaba, no había tanta rugosidad ni escamas, y la boca era diferente. Vio una boca mucho más pequeña, con unos labios finos, y no vio aquellos dientes cuadrados y terribles que recordaba de la anterior visión.
 
   Entonces Pinto miró hacia abajo, el ser portaba algo en su mano derecha, y casi dio un grito…
 
   El Alienígena llevaba una cabeza. Una cabeza cuadrada de ojos oscuros y dientes feroces en su mano derecha. Entonces Pinto comprendió poco a poco…
 
   El rostro monstruoso que había aterrado a Pinto y los suyos en el sótano de la Iglesia, era algún tipo de casco con máscara, de una tecnología desconocida para el ser humano.
 
   Del casco bio-tecnológico colgaban un par de tubos, que parecían enormes arterias de color gris. La criatura no se había inmutado, parecía disfrutar con el miedo o admiración del anciano, y se limitaba a mirar.
 
   Pero de repente alargó su poderoso brazo izquierdo, para atrapar a Pinto. Unas garras terribles cogieron al ermitaño del cuello, y lo elevaron un poco, para después acercar el rostro del pobre anciano, a la altura del rostro del ser.
 
   Vio aquellos enormes ojos más de cerca, dos bellísimos globos verdes que brillaban como esmeraldas…
 
   Entonces Pinto vio que una mano surgía de la parte del pecho del ser, donde poseía aquel par de brazos secundarios, más pequeños y delicados que el par de brazos principales. Una mano con tres delicados dedos largos se acercaron a la barba blanca del ermitaño, y comenzaron a toquetearla con curiosidad.
 
   Pinto sintió pequeños tironcitos en la barba, como si un niño jugara con aquella barba de anciano, y a pesar de la dramática situación, del terror que sentía el ermitaño, una sonrisa nerviosa se dibujó en su rostro curtido por el frío y los años.
 
   El Alienígena parecía mostrar un interés incomprensible por Pinto, y la presión que sus cuatro dedos ejercían sobre él se relajó, manteniéndole sujeto frente a él.
 
   Los dos enormes ojos verdes se clavaron en los de Pinto, haciendo que el ermitaño de barba blanca cayera en una especie de trance…
 
    
 
    
 
   Poco a poco, el padre Pinto dejó de ver todo, excepto aquel par de ojos, dos esferas verdes luminosas que acapararon todo su campo visual, y que le hicieron caer en un trance extraño, aquellos ojos de una belleza letal parecían hipnotizarle.
 
   El padre Pinto perdió la noción del tiempo y del espacio, y a su mente acudieron decenas de imágenes y pensamientos que no supo explicar muy bien, pero que no le pertenecían a él.
 
   Tuvo la fría sensación de viajar por las distancias infinitas del espacio, aquella fría vastedad incomprensible para el anciano, cuyos secretos parecían ser revelados mediante la criatura. Vio decenas de mundos y lunas sometidos por aquella civilización implacable y fuerte.
 
   Vio en aquellos dos ojos verdes intenciones siniestras, aquellos Alienígenas querían ser adorados como los nuevos dioses del Hombre, pedían devoción absoluta, sumisión y sacrificios…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 14: DIOSES.
 
   *Valladolid. España. Enero de 2019.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     --Compatriotas. Amigos todos. Hermanos de raza. ¡No desfallezcáis!—dijo la voz profunda de César Taúl.—Si estáis oyendo esto, si escucháis la voz de este humilde locutor, eso quiere decir que sois unos supervivientes. Seguid siendo fuertes. Estoy rodeado de soldados valientes y tenaces que van a ayudaros. Sólo tenéis que ser fuertes y esperad. Saldrá el sol, se acabará el frío, y expulsaremos a nuestros enemigos de este mundo…
 
   César miró a Wolfgang, y le guiñó un ojo, en la penumbra del cuartucho en el que se hallaban. El vigilante de origen germano llevaba puesto el chaleco antibalas, el casco y portaba el fusil de asalto con actitud nerviosa, había accedido a acompañar al locutor para lanzar su mensaje diario, y para ello habían salido del refugio subterráneo, y se habían alejado un poco de la base, para subir a una especie de repetidor de radio.
 
   Wolfgang empezaba a arrepentirse de aquella misión absurda.
 
   Aquel mensaje no serviría de nada. O sí…
 
     --Así pues un día más, os recuerdo la frecuencia de contacto, para que los nuestros os puedan encontrar. Estaremos escuchando en el 167.8 LF, canal de emergencias.—siguió hablando el hombre obeso.—Nada más, amigos míos. La Guerra continúa, pero no desapareceremos mientras haya esperanza. Ánimo, y seguid vivos.
 
    
 
   César recogió todo su equipo, que entraba en una mochila, y se la puso a la espalda. El resto de tecnología estaba en aquella pequeña estación abandonada, que poseía su propia antena de radio.
 
   Wolfgang Martín le observó en silencio.
 
   Salieron de allí a hurtadillas, después de echar un vistazo en la más absoluta oscuridad. Wolfgang había cogido prestadas unas gafas de visión nocturna del Ejército, y las había montado en su casco de combate, por si acaso, y no se arrepintió. 
 
   Todo alrededor eran tinieblas, estaba helado, y en silencio.
 
     --Vamos César. No hay peligro.—susurró Wolfgang al hombretón, que le agarraba de la parte posterior del chaleco, para no tropezar.—Salgamos de aquí.
 
     --Gracias Wolfgang. Te lo agradezco. Ya nadie quiere acompañarme.—respondió César.—Dicen que no merece la pena morir por esto. Que ya nadie está escuchando, pero se equivocan…
 
     --Mejor regresamos en silencio, César. Si no te importa.—dijo Wolfgang, que caminaba por la nieve helada con cuidado, con el fusil Heckler&Koch  G36 en posición de disparo.
 
   Habían ido andando, y regresarían andando. Mayers decía que era lo mejor para no llamar la atención de los Alienígenas. Pero Wolfgang sospechaba que el Comandante de bigote blanco no quería malgastar combustible con el locutor. Había sido una tontería ayudar a ese hombre, Wolfgang se lo reprochó a sí mismo. Aunque algo en las palabras de aquel gordo le habían llenado la cabeza con ideas de esperanza, y le habían convencido unas horas antes…
 
   Caminaron en silencio durante minutos, los ojos de César se acostumbraron a la luz que daban las estrellas en la noche, y pudo ver algo mejor. Wolfgang siguió usando las gafas de visión nocturna.
 
   César no pudo aguantar más aquel silencio, era un hombre que no podía estar callado mucho tiempo.
 
     --¿Qué va a ser de nosotros, Wolfgang?¿Qué crees que va a pasar con los seres Humanos?—susurró César muy bajito.—Esto pinta muy mal, verdad.
 
     --No lo sé, tío.—respondió el vigilante, en un susurro apenas audible.—Pero créeme, que después de las cosas que he presenciado y oído, cada vez estoy más convencido que no somos más importantes que una hormiga, o un pez del mar. Somos insignificantes, y nos creíamos el centro del Universo.
 
     --Joder tío. ¿Realmente nos crearon, nos manipularon?—dijo el hombretón, que estuvo a punto de resbalar en una plancha de hielo.—Y si es así… ¿dónde están los otros ahora, podían hacer algo, como ayudarnos?
 
     --Los que nos crearon no serán tan distintos que estos, para ellos no somos más que monos para experimentos.—sentenció Wolfgang, con el rostro sombrío.—No les importamos una mierda.
 
   El guardia de origen germano se detuvo de pronto, y levantó la cabeza hacia el cielo estrellado. Muy despacio, plegó el visor nocturno hacia arriba del casco, para mirar con sus propios ojos.
 
   Vio pasar a una lechuza silenciosa y blanca como la nieve, y sonrió. El ave estaba de caza nocturna. Segundos después un zumbido apenas perceptible comenzó a oírse en el silencio de la noche.
 
   Wolfgang agarró al locutor, y le arrastró para ocultarse entre unos arbustos que estaban congelados, los dos se tiraron al suelo, y contuvieron el aliento.
 
   Apenas un instante después, una luz en el cielo pasó muy lentamente, sobrevolando aquella zona a no mucha altitud. No oyeron ruidos de motores, ni turbinas, sólo un pequeño zumbido, como una vibración leve en el aire, que les llegaba a los oídos porque estaban en silencio.
 
   La luz iluminó el campo como si fuera de día, y bajó un poco donde estaba el repetidor de radio, pero no estuvo parada mucho tiempo. Pudieron ver que era un objeto físico, con forma rectangular. Su parte inferior parecía arder con ascuas rojas.
 
   La aeronave aceleró de pronto, hizo un giro imposible y se precipitó hacia la bóveda celeste, ascendiendo y convirtiéndose en un punto luminoso que se confundió con las estrellas.
 
   Wolfgang y César tardaron unos minutos en recuperarse de la parálisis que tenían, pero finalmente el vigilante suspiró aliviado.
 
    
 
   …
 
    
 
   Mayers fue a recibir a la pareja, acompañado de la inseparable Elke.
 
   El Comandante lucía su mejor uniforme gris azulado, y llevaba la boina negra calada en la cabeza de manera impecable.
 
   Una vez entraron Wolfgang y César, los soldados encargados de custodiar la puerta del refugio subterráneo la cerraron, atrancándola con una gruesa viga de acero.
 
     --Lo hemos captado con el radar de superficie.—les dijo Mayers, antes de que los dos siquiera mentaran a la aeronave Alienígena.—Nunca habían estado tan cerca de aquí. Me temo señor Taúl, que vamos a tener que restringir esas locuciones suyas.
 
   El rostro de César se ensombreció, pero asintió despacio, consciente del peligro.
 
     --Pero no se aflija, dentro de unas horas está programada una incursión a la ciudad con dos vehículos VEC, para buscar supervivientes.—siguió diciendo Mayers, pero con la mirada fija en Wolfgang.—Queremos recuperar el Búnker de ARES en Valladolid, y esperaba que usted nos acompañara, señor Martín…
 
   Wolfgang se detuvo de pronto, y se quedó mirando al Comandante, mientras se quitaba el casco.
 
     --Señor…creía que ya habíamos aclarado ese punto.—dijo Wolfgang.—No soy un soldado profesional, no quiero volver a ese infierno, en el cual estuve a punto de morir varias veces, y ya les he dado la información y las llaves de acceso al lugar. No pienso volver.
 
   Elke se sorprendió de que alguien contradijera al omnipresente Mayers, y miró a Wolfgang con una mezcla de admiración y temor.
 
     --Lo sé, hijo. Ya nos has dado demasiado, pero te necesitamos.—dijo Mayers, parándose y acercándose al vigilante.—Nadie como tú conoce ese lugar, te pido un último esfuerzo, por el bien de esta comunidad.
 
   Los ojos grises casi lupinos del Comandante se clavaron en los de Wolfgang, que se sintió incómodo. Quizá no tenía elección, después de todo.
 
   El Comandante terminó de jugar sus cartas, y puso una mano en el hombro de Wolfgang, de forma paternalista.
 
     --Cuento contigo, Wolfgang.—dijo Mayers.—En dos horas reúnete con nosotros en el garaje número cinco. Saldremos con dos VEC  M1.
 
   Wolfgang continuó callado y pensando.
 
     --Yo voy con vosotros.—dijo de repente César, introduciendo una nueva variable en la ecuación.
 
    
 
    
 
   Wolfgang y César caminaron juntos por el refugio subterráneo, entre la gente que iba de aquí para allá. Ambos se detuvieron a las puertas de una sala iluminada, que les quedaba a la derecha. Allí había un cura, que estaba dando una misa, a unos pocos hombres y mujeres sentados en bancos.
 
   Los dos hombres observaron la escena en silencio. El cura se preparó para dar la Eucaristía, y la gente comenzó a hacer cola ordenadamente, en silencio.
 
     --Si supieran lo que sabemos nosotros, ¿crees que seguirían con su fe?—susurró César.—Creo que hay gente que no lo soportaría.
 
     --Desde luego no es un plato fácil de digerir.—contestó Wolfgang.—Pero poco a poco lo irían superando. Hay tantas cosas que permanecen en el misterio…Yo sinceramente opino que es lo mismo creer que un Dios omnipotente nos creó, que creer que una Civilización más avanzada que la nuestra nos fabricó en un momento de la evolución. Es lo mismo, a nuestros ojos, ambos son dioses.
 
     --Joder, y ¿qué pasa con el cielo y el infierno, y todo eso?—susurró César Taúl, cogiendo a Wolfgang de un brazo.—Todo cambia, tío.
 
     --Quizá el cielo sea una alegoría, para explicar algo difícil de explicar.—dijo Wolfgang, que se dio la vuelta para seguir andando.
 
   César Taúl se quedó mirando al cura, que estaba repartiendo la Eucaristía entre los fieles, y después fijó la vista en un Cristo pequeño, que habían colocado encima de una mesa.
 
    
 
   …
 
    
 
   Los motores del VEC M1 rugieron, cuando aceleraron, y se internaron en la tenue luz del amanecer. El vehículo blindado de exploración, de seis ruedas estaba equipado con un cañón automático M242 Bushmaster de 25 mm, y una ametralladora MG-3 calibre 7.62 mm encima del cañón. 
 
   Mayers había ordenado cubrirles con redes de camuflaje blanco, pues la nieve y el hielo eran omnipresentes en todas partes del exterior, y pretendía que fueran sigilosos en la medida de lo posible, aunque no sabía exactamente qué medios técnicos tenían los enemigos para detectarles, pero sospechaba que dependían en gran medida de la suerte, en vista del abismo tecnológico que había entre ambas civilizaciones.
 
   Abría la marcha el VEC con cuatro soldados del Ejército Español, elegidos y liderados por el Capitán Jato, y detrás iba el vehículo que ocupaban Mayers, que iba al volante, la soldado Elke, a cargo del arma principal junto al sargento Santos, y Wolfgang y César que iban sentados en el interior.
 
   Una vez fuera del refugio de la Base Aérea, los vehículos se pusieron a gran velocidad, en dirección a la ciudad. Atravesaron un desierto helado, campos y árboles alrededor estaban cubiertos de blanco, no había signos de vida ahí fuera, y de vez en cuando, el convoy se encontraba con la dramática escena de un vehículo abandonado en la carretera, al cual tenían que rodear, o alguno calcinado y destruido en la cuneta.
 
   El año nuevo había traído la estampa del Apocalipsis.
 
    
 
     --¿No vamos a demasiada velocidad?—inquirió César, al que le habían dado casco y chaleco antibalas, aunque tuvieron problemas para que le valiera uno con su gran panza.—Vamos a volcar…o tener un accidente.
 
   Wolfgang miró al hombre de perilla oscura, que parecía a punto de vomitar.
 
     --El camuflaje y la velocidad son nuestra mejor opción.—respondió Mayers al volante del vehículo blindado.—No tardaremos nada en llegar a la ciudad, y una vez allí, entre las ruinas, dejaremos los vehículos para seguir a pie.
 
     --¡¿A pie?!—chilló César.—¡Dios!¿Pero es que a los militares os falta un tornillo?
 
   Mayers torció el bigote al sonreír.
 
     --Créeme César. Mejor ir a pie, y poder esconderse en los huecos oscuros, que no ser achicharrados dentro de esta lata de conservas.—dijo Wolfgang, con la mirada perdida, y el rostro sombrío.—Cuánto antes salgamos del VEC, mejor.
 
   Wolfgang no podía evitar rememorar Afganistán, y aquella incertidumbre cuando viajaban en los VEC. Las emboscadas de los insurgentes y de los terroristas, con explosivos y lanzamisiles eran casi diarias, y perdió a compañeros y amigos, achicharrados en el interior de aquellos cacharros.
 
   Pero aquello era peor.
 
   Wolfgang sabía que aquellas naves Alienígenas eran capaces de fulminarles con un solo disparo…lo había visto desde su Búnker.
 
   Había visto morir a los soldados españoles hacía ya unos días, y aquello se le había grabado en la cabeza. Como se le había grabado también los espeluznantes “cabeza-cuadrada”. Cada combatiente Alienígena, valía por un batallón de Marines. Su única oportunidad era convertirse en ratas y esconderse todo el tiempo.
 
     --Tío…¿Qué te pasa? Ahora parece que estás peor que yo.—le dijo César, dándole un codazo y sacándole del ensimismamiento.
 
     --Tranqui César, estoy bien.—contestó Wolfgang escueto.
 
   El vehículo dio un bote, y después otro, al pasar por algún bache de gran tamaño.
 
     --Gut?¿Todo bien?—preguntó Elke desde arriba, pero agachándose un poco para ver a Wolfgang y a César, había dejado a Santos a cargo de las armas.—Tengo chocolatinas, alemanas. Lecker!
 
     --¡Ah! Pues sí, gracias.—dijo César rápidamente.
 
   Wolfgang y Elke se miraron y sonrieron.
 
   La emisora hizo un ruido, y después se oyó la voz del Capitán Jato con algo de ruido de fondo.
 
     --Ratón 1 para ratón 2, vamos campo a través, usaremos el abrigo de los árboles.—dijo Jato.—Todo despejado.
 
     --Recibido ratón 1, vamos detrás.—contestó Mayers.
 
    
 
   …
 
    
 
   El primer VEC avanzó despacio al internarse en las afueras de la ciudad. El segundo le seguía a una distancia prudencial.
 
   La ciudad estaba en silencio y parecía completamente abandonada. Había edificios semi-derruidos, había aviones de combate estrellados en medio de las calles, había restos de tanques y coches policiales por todas partes, y todo estaba cubierto de una pátina blanca.
 
   A primera vista, no parecía haber ni un solo superviviente, pero todos confiaban en que hubiera gente refugiada en alguna parte.
 
     --Ratón 2 para ratón 1, nosotros seguimos a pie.—dijo Mayers, deteniendo el VEC al cobijo de una especie de garaje, que estaba medio destruido, y del que prácticamente sólo quedaba el techo.
 
     --Recibido, ratón 2. Vamos a darnos una vuelta, a ver qué vemos por el sector 1-8.—respondió el Capitán.—Punto de reunión acordado, sector 7-23.
 
     --Recibido…buena suerte, tendremos las emisoras operativas todo el tiempo.—dijo Mayers, que ya había aparcado el vehículo blindado completamente.
 
   Wolfgang salió de la parte posterior del VEC, con el fusil HK en posición de disparo. Santos le cubría desde arriba, con la ametralladora pesada.
 
   El vigilante de origen germano dio unos pasos muy despacio, sin dejar de mirar a todas partes. Estaban en una zona residencial alejada, y los edificios eran bajos, y estaban muy enteros, había pocos destrozos alrededor. No se movía, ni se oía nada.
 
   Elke salió detrás de él, también armada con el fusil de asalto, pero se desplegó hacia otro lado. De sus bocas surgían bocanadas de vaho.
 
   Los dos vieron cómo el VEC que comandaba Jato, continuaba la marcha despacio, y se perdía por una calle larga.
 
   El cielo de la mañana estaba repleto de nubes blancas, pero el sol asomaba  de forma tímida, trayendo un poco de calor a la fría mañana.
 
   César y Mayers fueron los siguientes en salir, el Comandante se había puesto chaleco antibalas y casco, y portaba un rifle de francotirador Arctic Warfare, a parte de la pistola que siempre llevaba al cinto. Mayers también cargaba con la radio a la espalda.
 
   Finalmente el sargento Santos abandonó el VEC, portando la ametralladora pesada MG 3. Nadie dijo una palabra, pero César Taúl no tardó mucho en abrir la boca…
 
     --¿Ellos siguen en el VEC, y nosotros a pie?—protestó César.—Creía que íbamos todos en equipo.
 
     --Se reunirán con nosotros en un punto de encuentro.—susurró el Comandante sin hacerle mucho caso, y consultando una tableta en la que Mayers tenía descargados mapas militares virtuales de la ciudad.—…Y César…a partir de ahora, sólo hablaremos lo estrictamente necesario.
 
   Santos sacó del vehículo unos chubasqueros ligeros, que eran de un color entre gris y blanco, con capucha, y les dijo a todos que se lo pusieran por encima del equipo de combate. Les serviría de camuflaje en aquel paraje helado, y además les protegería de la posible lluvia o nieve.
 
   A cubierto por la pared de casas, y en fila india, los cinco avanzaron en total silencio por aquella zona residencial, Santos iba en cabeza. La escarcha crujía como el cristal bajo las botas de todos ellos.
 
   En un momento dado, César dio un respingo, y ahogó un grito. Era debido a lo que todos podían ver unos metros a su derecha, pero los demás parecían acostumbrados ya a ese horror…
 
   Unos metros a la derecha, había un par de cuerpos en el suelo, de un hombre y una mujer, que vestían abrigos gruesos y que estaban completamente retorcidos y congelados…
 
   Estaban en evidente mal estado, por lo que debían llevar muertos bastante tiempo.
 
   Wolfgang se giró para mirar a César, el hombre se había detenido, y parecía a punto de vomitar otra vez.
 
     --Tranquilo, César. No mires.—susurró Wolfgang.—Respira hondo.
 
     --¿Qué carajo es aquello?—dijo de pronto Santos, que se había detenido también.—Agachaos…rápido.
 
   Nadie lo dudó. Todos se agacharon para mirar en la misma dirección en la que miraba el Marine.
 
   En el cielo de la mañana, entre las nubes blancas, todos vieron claramente un punto oscuro que se movía a gran velocidad sobre unos edificios altos.
 
     --¿Qué es…un pájaro?—susurró Elke nerviosa.
 
     --Una mierda un pájaro.—dijo Mayers, que cogió el rifle de francotirador para usar la mira telescópica.
 
   El Comandante se apoyó el rifle en el hombro y miró unos segundos sin decir nada.
 
     --Es Alienígena.—susurró Mayers.—Parece una especie de sonda espía, juraría que tiene un gran ojo en la parte delantera, y tentáculos en su parte posterior, pero se mueve muy deprisa, la hija de perra.
 
   Wolfgang sintió un escalofrío, al recordar la cosa que ARES guardaba en una de sus cámaras. Tenía que ser una de aquellas sondas.
 
     --Mejor que no nos vea.—dijo Wolfgang, pegándose todo lo posible a la pared de piedra, y arrebujándose con su chubasquero blanco.
 
    
 
   …
 
    
 
   Vieron que el punto oscuro del cielo se movía frenéticamente alrededor de una zona, y después salía disparada para perderse hacia el noroeste, lejos de ellos.
 
     --Ratón 2 para ratón 1, hay actividad enemiga en el cielo, repito, actividad enemiga en el aire.—dijo Mayers por la emisora.—Tengan cuidado.
 
   Como respuesta, los cinco escucharon ruido de estática.
 
   El rostro del Comandante de bigote blanco se ensombreció.
 
   Para colmo, segundos después escucharon una sonora explosión, y el eco de la misma varias veces después, aunque no pudieron precisar de dónde procedía la explosión.
 
     --¿Ratón 1?¿Me recibe?—dijo Mayers con el corazón en un puño.
 
     --Mirad.—susurró Santos, apuntando hacia una columna de humo muy negro, que ascendía rápidamente en un punto lejano del norte.
 
   Además, el pequeño punto oscuro del cielo apareció otra vez, y venía hacia ellos, a toda prisa…
 
     --¡Apaga la emisora!¡Apágala ahora mismo, coño!—le espetó Wolfgang al Comandante, que no vaciló en hacer lo que le decían, al comprenderlo.
 
   El punto se desvió ligeramente en el momento que Mayers apagó la radio, y después la sonda se detuvo un poco, para salir lanzada como un rayo hacia el sur, pasando no muy lejos de donde estaban ellos.
 
   Pudieron verla más de cerca. Parecía una especie de criatura marina, una aberración con forma de calamar volador, pero lo que no perdieron de vista fue aquel extraño, grande y único ojo, que emitía destellos de color verde y rosado.
 
   La sonda Alienígena pasó, sin dar muestras de que les hubiera detectado.
 
   El grupo se quedó muy quieto, y tardaron varios minutos en reanudar la marcha, en total silencio, hasta César cerró la boca por completo.
 
   Avanzaron por la pared de casas que tenían a la izquierda, y de vez en cuando se metían en alguna de esas casas, para explorar, echar un trago de agua y esconderse un poco. Cada vez que volvían a salir, Mayers no dejaba de mirar al cielo con recelo.
 
   Más adelante, los edificios comenzaron a tener mayor altura, a medida que entraban en el núcleo de la ciudad, pero el panorama era el mismo: desolación helada.
 
   Santos estaba intrigado por saber a qué pertenecía la columna de humo negro, que podían ver en el horizonte, y les estaba llevando allí.
 
   Muchos minutos después, pudieron observar el origen de aquella humareda, desde una distancia prudencial…
 
   Mayers usó la mira telescópica de su rifle, y Wolfgang hizo lo mismo usando la mira de su fusil. Los dos se quedaron helados.
 
   Frente a ellos, en una amplia plaza que tenía una majestuosa estatua en su centro, estaba ardiendo el VEC del Capitán Jato. Ardía con unas extrañas llamas verdosas, que parecían devorar la materia. No vieron cuerpos cercanos ni supervivientes.
 
     --¿Y si han podido huir?—susurró Wolfgang, al lado del Comandante.
 
     --Eso espero.—contestó Mayers.—Pero la experiencia de mi mundo me dice que están ahí dentro, achicharrados…
 
   Wolfgang dejó de mirar por el visor, para mirar a Mayers.
 
     --Si sigue con vida, Jato se dirigirá al punto de reunión.—dijo Mayers, haciendo caso omiso de las miradas de Wolfgang.—El punto de reunión es tu Búnker, soldado Martín.
 
    
 
   La fachada de la comisaría de la Policía Nacional estaba casi entera, y estaba realizada en piedra de buena calidad, con adornos que no desentonaban con el conjunto histórico de la ciudad. Debía haber sido un palacete, o una casa señorial en otro tiempo, y después había pasado a servir a la Policía. Había una bandera de España congelada, colgando de un astil medio caído en la fachada.
 
   Mayers ordenó entrar en aquel lugar, para echar un vistazo.
 
   Santos y Elke fueron los encargados en entrar los primeros por la puerta, con los rifles de asalto en alto.
 
     --Despejado.—dijo Santos.
 
     --Despejado.—replicó Elke.
 
    
 
   …
 
    
 
     --¡Dios! Qué frío, vamos a comer algo caliente, no.—dijo César, en el interior de la comisaría.
 
     --¿Quieres que hagamos una parrillada?—le dijo con sorna el Sargento, que estaba sacando de su bolsa unos botes auto-calentables de caldo y de café. También sacó paquetes de galletas.
 
     --Joder con las galletas…—protestó César, que ya tenía entre sus manos un bote de caldo.
 
   Mayers y Wolfgang estaban curioseando por el interior, todo estaba patas arriba. Mesas volcadas, papeles en el suelo, sillas destrozadas y sangre reseca en alguna pared fue lo que encontraron. Había alguna pistola tirada en el suelo, sin balas, y un montón de casquillos por todas partes.
 
     --Me interesa lo que ARES había estudiado de los Alienígenas.—dijo el hombre de cabello blanco de pronto.—Dijiste que tenían una de esas sondas en su laboratorio, ¿no? 
 
     --Así es.—contestó Wolfgang escueto.—Pero lo sabía muy poca gente, yo lo descubrí durante la invasión, de casualidad.
 
     --Bien. Entonces eso quiere decir, que esos científicos de tu compañía llevaban estudiando al cacharro bastante tiempo. Eso nos puede ayudar.—dijo Mayers, que se había agachado para coger una escopeta Spas-12.—Ésta es una guerra asimétrica, somos muy inferiores tecnológicamente, pero lo peor es que no conocemos nada de la biología y sociedad de los invasores. Sabemos poquísimo de ellos, y presumiblemente, ellos lo saben todo de nosotros…
 
   Mayers comprobó la escopeta, y sonrió. Estaba en perfecto estado y podía usarse, así que fue en busca de munición para el arma.
 
   Wolfgang le acompañó a una habitación oscura, por lo que encendió la linterna que había adosado a su fusil de asalto, y descubrieron que en la habitación había armarios de madera, que estaban abiertos de par en par, y en los que seguramente se había guardado la munición.
 
   Mayers encontró unos cuantos cartuchos del 12, y se los guardó en un bolsillo del pantalón militar.
 
     --Creo recordar que había cuadernos de notas y CD´s con los estudios de los científicos, me guardé unos CD´s, pero no recuerdo bien qué hice con ellos.—dijo Wolfgang apuntando con la linterna a todas direcciones.—Pero le vuelvo a repetir, señor, que tal vez el Búnker ya no sea seguro.
 
     --Sí, sí. No te preocupes Wolfgang, he asumido el riesgo.—respondió Mayers, metiendo unos cartuchos en la recámara de la escopeta.—Vayamos con los demás, no conviene separarse mucho tiempo.
 
    
 
     --No…no. Yo no sé muy bien qué hacer con esto, creo que sería más un peligro para ustedes que para los Alienígenas.—estaba diciendo César, con un revólver de cañón corto en la mano. Se lo acababa de entregar Santos.—Prefiero que los tiros los peguéis vosotros.
 
     --¡Quédeselo, nunca se sabe cuándo puede venir bien!—dijo el Marine de tez morena.—Esto es una guerra, César.
 
   Mayers se sentó en una silla, y consultó su tableta con los mapas, ausente de todos los demás, mientras Wolfgang se acercó a Elke para pedirle un bote de café auto-calentable.
 
   La muchacha pelirroja le dio uno, esbozando una sonrisa.
 
     --¿Es que no va a haber ningún superviviente?—César hizo la pregunta en voz alta.—¿Es que ha muerto todo el mundo aquí…?
 
     --Muertos o capturados. He visto a los Alienígenas llevarse a gente.—susurró el Sargento.—Sólo Dios sabe qué hacen con esos pobres desgraciados.
 
     --¿Y qué hay de los otros, de los abducidos?—dijo Wolfgang, bebiendo el café a sorbos pequeños.—No se les ha vuelto a ver.
 
     --Eso es porque están todos muertos.—sentenció Mayers que se había puesto de pie.—Esos bastardos les implantaron mil cosas, y les utilizaron contra nosotros, para luego desecharlos como si fueran pañuelos de papel. Los que teníamos en el refugio murieron todos, era como si tuvieran fecha de caducidad…
 
     --Joder…—susurró Wolfgang, recordando a Carl y sus confesiones.
 
   De pronto todos oyeron un estruendo inmenso, como un rayo que hubiera caído en el mismo edificio, y después otro. El suelo tembló, y cayeron trozos de escayola del techo…
 
   Todos salieron corriendo de allí, para asomarse a la puerta, y a las ventanas, a ver que estaba pasando.
 
     --¿Nos atacan? Parecen bombas…—dijo César angustiado.
 
   Mayers y Wolfgang se atrevieron a salir por la puerta de la comisaría, para mirar afuera. Los ojos de ambos miraron al cielo, donde estaba teniendo lugar un espectáculo inefable.
 
    
 
   …
 
    
 
   Nüremberg. Fue lo primero que le vino a la memoria al vigilante de origen germano. Wolfgang había podido ver con sus propios ojos, en un museo de Alemania, cuando era joven, la octavilla que el artista Hans Glaser había realizado en 1566, sobre lo acaecido en los cielos de la ciudad de Nüremberg, en 1561. Lo llamaron extraño fenómeno celeste…
 
   Pero lo que parecía realmente era una batalla entre OVNIs.
 
   Era lo mismo que Mayers y él, estaban contemplando en directo en los cielos de Valladolid, esa fría mañana de 2019.
 
   Los dos se quedaron paralizados, y sin palabras.
 
   En el cielo, muy arriba, entre las nubes blancas de formas redondas y esponjosas, había decenas de objetos volando y haciendo maniobras imposibles para la aviación humana.
 
   Reconocieron a las naves de los “cabeza-cuadrada”, con sus formas rectangulares y afiladas, volando con otros objetos de muy diversa forma, algunos con forma discoidal, otros simplemente eran luces muy brillantes…
 
   De vez en cuando se veían fogonazos y explosiones en el cielo, intensas detonaciones e implosiones, que les dejaban casi cegados.
 
     --Pero…¿qué cojones es esto?—susurró Mayers, poniéndose unas gafas de sol polarizadas.
 
   Wolfgang hizo lo mismo, sacando sus gafas de sol.
 
   Se dieron cuenta que eran incapaces de seguir los movimientos de las aeronaves, porque parecían desaparecer en ocasiones, para aparecer más adelante, como si se movieran a velocidades imposibles para el ojo humano. Les fue muy difícil ver qué tipo de armas disparaban, sólo veían fogonazos en las naves que disparaban, y tremendas explosiones en las que recibían el impacto…
 
   Algunos de aquellos disparos “fantasma” impactaban en los edificios de la ciudad, y hacían desaparecer parte de la materia, entre sonoras explosiones y derrumbamientos. Mayers y Wolfgang se miraron, se sintieron como humanos impotentes ante la batalla que había en el cielo.
 
   A parte del espectáculo visual, a sus oídos les llegaron muy diversos sonidos extraños, como silbidos y zumbidos muy intensos, y a veces algo parecido a trompetas.
 
   Se produjo un destello cegador, como si hubieran detonado una bomba atómica en el aire, y los dos tuvieron que apartar la vista, y refugiarse de nuevo en la comisaría.
 
   Al rato siguieron observando a través de la ventana, junto a los demás.
 
   Algunos de aquellos OVNIs empezaron a caer envueltos en llamas, sobre la ciudad, mientras que había otros que simplemente se volatilizaban en el acto, desapareciendo entre extrañas luces multicolor.
 
     --¿Qué pasa?¿Son nuestros aviones?—preguntó César, que no se estaba enterando de mucho, al estar detrás de Santos.
 
     --No César. No son nuestros aviones.—declaró Wolfgang.
 
     --Están combatiendo entre ellos.—dijo Elke, poniéndose la mano a modo de visera, para protegerse de las luces.
 
   Entonces la batalla aérea pareció recrudecerse, los fogonazos y las implosiones se hicieron más numerosas y violentas. Muchas aeronaves subían hacia arriba y desaparecían a niveles más altos de la atmósfera.
 
     --Puede que la batalla esté ocurriendo realmente en el espacio exterior, muy arriba. Y de vez en cuando bajen por aquí.—dijo Mayers.
 
   De pronto, se produjo una gran explosión en la ciudad, y todos fueron lanzados hacia atrás, los cristales saltaron de las ventanas, y todo tembló, cuando uno de aquellos OVNIs se estrelló contra el suelo, en el casco urbano.
 
   Era como si hubieran tirado una bomba atómica.
 
    
 
   …
 
    
 
     --¿Está bien todo el mundo?—dijo Santos, que fue el primero en levantarse, y ayudar a Mayers a ponerse en pie.—¿Algún herido?
 
   César Taúl empezó a quejarse y gimotear. Tenía todo el rostro cubierto de sangre.
 
   Wolfgang se levantó aturdido, y con un pitido aún en su cabeza, que le costaba quitarse, pero podía mantenerse de pie. Elke fue a socorrer a César, y le puso un pañuelo blanco en la cara. Después de limpiar la sangre, localizó un trozo de cristal que el hombretón tenía clavado en la frente y se lo quitó.
 
   El grito de dolor de César fue insoportable.
 
     --¡Aaah!¡Dios, qué haces!—se quejó el locutor, volviendo a sentarse en el suelo.—Me voy a morir, mirad cuánta sangre…
 
     --Déjale, Elke. Está en estado de shock.—dijo Mayers, quitándose de encima cristales rotos.—¡Hay que salir de aquí! Vayamos al Búnker, es nuestro mejor refugio. Si nos cae cerca otro de esos, se acabó…
 
     --Estoy de acuerdo.—respondió Wolfgang, el Búnker subterráneo era la mejor opción.—Pero está todavía lejos, tendremos que correr…
 
     --Pues sea así.—dijo Mayers, saliendo al exterior, con todo su equipo.—Vamos Santos, todo el mundo a trote ligero.
 
     --¡Moveos!—gritó el Sargento, agarrando al pobre César del chaleco antibalas, y levantándole con esfuerzo.—¡Move on! Vamos… 
 
    
 
   Los cinco salieron al exterior, en el cielo seguían produciéndose fogonazos y explosiones, pero ya no prestaron atención al cielo, sino al terreno que tenían delante. Mayers y Wolfgang iban en cabeza, y se internaron por una amplia calle comercial, repleta de farolas y bancos. En el ambiente había un extraño olor a azufre, y una especie de humareda comenzó a tragarse todo calle arriba, era como una neblina que hubiera aparecido de pronto.
 
   Les alcanzó y les hizo toser.
 
   Un edificio se derrumbó a pocos metros de donde estaban, lo que hizo que fueran aún más rápido, hasta César comprendió que debía correr para salvar la vida.
 
   Aquella humareda olía fatal, era una mezcla entre azufre, y polvo en suspensión por algún derrumbe, y tuvieron que ponerse pañuelos para protegerse la nariz y la boca.
 
   Después de correr durante unos minutos, la humareda desapareció y fueron más ligeros.
 
     --¡Por aquí!¡Por aquí!—gritó Wolfgang para corregir a Mayers, que se había despistado y equivocado de calle.—Estamos cerca, vamos, un poco más…
 
   Otro destello cegador en el cielo, les hizo detenerse un poco, y después otro estruendo. Los cinco se apoyaron contra la pared de un ancho muro de piedra. Pertenecía a una especie de convento en medio de la ciudad.
 
   Wolfgang reconocía la calle, sólo tenían que rodear aquel muro, seguir todo recto durante unos quinientos metros y girar a la izquierda, para llegar a la calle principal donde estaba el Búnker. Aquella calle principal en la que había visto de todo.
 
   Esperaba que todo siguiera en su sitio.
 
   Entonces todos miraron arriba, para ver un disco volante de color bronce, que estaba en llamas, y volando muy bajo. Unas llamas color verde lo estaban consumiendo. Desapareció de la vista, y esperaron oír una explosión, pero el objeto no terminó de caer…
 
   César estaba jadeando, y su rostro seguía ensangrentado.
 
   Elke estaba aterrorizada, y Santos no paraba de apuntar con su ametralladora a todas partes.
 
   El único que estaba tranquilo y frío como el hielo era Mayers.
 
     --¡Vamos! Seguidme, no falta nada.—dijo Wolfgang, poniéndose de nuevo en marcha.
 
   Todos le siguieron en fila india, pegados a aquel grueso muro de piedra.
 
   Lo rodearon, y al girar a la derecha, se toparon de frente con algo sorprendente…
 
   En el edificio que había frente al convento, se había estrellado una aeronave, de la que sólo asomaban unos salientes puntiagudos y oscuros. Estaba saliendo una especie de vapor blanquecino de allí, y el calor alrededor era perceptible. Todavía estaban cayendo escombros encima del estrellamiento, y el edificio, que tendría unos diez pisos amenazaba con derrumbarse del todo.
 
   Los escombros bloqueaban completamente la calle que necesitaban tomar.
 
   Todos se quedaron quietos, Wolfgang y Santos levantaron sus armas de forma instintiva, Elke y Mayers se unieron a ellos después, con sus propias armas.
 
     --Joder. Tenemos que dar un rodeo.—dijo Mayers contrariado.
 
   Mayers tomó la iniciativa, y se dirigió a un lateral del edificio, para dar el rodeo por una pequeña calle que había allí. Santos fue detrás de él, pero Wolfgang y los demás se quedaron donde estaban, observando todavía la aeronave siniestrada.
 
   Entonces, unos escombros se movieron encima de donde estaba el objeto sepultado, atrayendo la atención de todos…
 
   De allí surgió un “cabeza-cuadrada” que parecía herido, la criatura estaba cubierta de una sangre oscura, y se movió de forma lenta, y con esfuerzo. Tanteaba los escombros con una mano temblorosa, y pareció ignorar completamente la presencia humana.
 
   El Comandante Mayers le apuntó rápidamente con su rifle de francotirador, a la cabeza, y Santos con su ametralladora MG 3, pero no dispararon. El Alienígena se quedó quieto, pero seguía moviendo una mano de cuatro dedos temblorosa.
 
   Wolfgang se acercó también, apuntándole con su fusil, pero llamó la atención de Mayers haciendo chasquear sus dedos, y cuando el militar le miró, hizo un movimiento negativo con la cabeza.
 
     --No.—susurró Wolfgang.
 
    
 
   El Sargento Santos fue el primero en internarse en la callejuela oscura y estrecha, que rodeaba el edificio a punto de derrumbarse. Habían decidido ignorar al Alienígena que agonizaba entre los escombros, pues parecía que no estaba interesado en ellos, y era mejor no comenzar a disparar, y llamar la atención de su presencia.
 
   Recorrieron la callejuela en poco tiempo, que estaba repleta de basura y de nieve, y el Marine salió en primer lugar a otra calle más grande. Se asomó con cautela a ambos lados de la calle, y después de comprobar que no había peligro, hizo una señal a los demás con la mano, para que se acercaran.
 
     --A la derecha, y después a la izquierda.—susurró Wolfgang.—Llegaremos a la calle principal donde está el Búnker.
 
   La batalla aérea parecía haber sufrido una pausa, y no se vieron más fogonazos, ni se oyeron estruendos durante unos minutos…
 
    
 
   Wolfgang echó un vistazo hacia atrás, hacia la callejuela oscura por la que acababan de pasar, como si temiera que la criatura que habían visto estuviera allí de pronto, acechándoles. 
 
   Sacudió la cabeza con fuerza, aquella idea persecutoria empezaba a obsesionarle, y tenía miedo de no poder dormir nunca más.
 
     --Vamos Wolf.—le dijo Elke, desde la esquina.
 
   Wolfgang iba a poner el pie para avanzar, cuando oyó un estallido tremendo, y vio un rayo intenso de luz blanquecina, rectilíneo e infinito, que alcanzaba al Sargento Santos, que iba en cabeza  por la calle principal.
 
   El poderoso rayo provenía de arriba en ángulo de caída, y después de traspasar al Marine de tez morena, vieron con horror, como su compañero se convertía en polvo y cenizas, antes de tocar el suelo.
 
     --¡Dios, no!—gritó Wolfgang, dejándose hacer al suelo como un niño asustado.
 
    
 
   …
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El padre Pinto abrazó a Palmira con fuerza, la muchacha aún seguía dormida y estaba empapada en un extraño líquido transparente y pegajoso. El ermitaño había conseguido salvarla en el último momento de las garras de aquellos robots biológicos, antes de que la lanzaran a los infernales pozos de consumición, sin ninguna piedad.
 
   Todo después de que el letal Alienígena que le había capturado, le soltara de improviso, lanzándole a la negrura de un habitáculo frío y oscuro.
 
   Recordó aquellos dos ojos bellísimos de color verde, y todo lo que le habían transmitido, la criatura le había podido matar sin ningún esfuerzo, pero parecía tener un interés extraño en Pinto. Después de un tiempo que no pudo precisar, el Alienígena pareció recibir una llamada, o algún mensaje de su casco, y había lanzado al ermitaño a un lado sin  miramientos, como si fuera un pañuelo usado, para ponerse el casco bio-mecánico y desaparecer con bastante prisa.
 
   Minutos después, todo aquel lugar comenzó a sufrir unas violentas sacudidas. Y minutos después, Pinto vio, con sorpresa, cómo regresaba la gravedad, y podía volver a apoyar sus cansados pies con una sonrisa.
 
   Aún sentía las sacudidas, mientras abrazaba a Palmira, y la arrastraba con esfuerzo por un pasillo blanco, lejos de los pozos de gelatina. Los “muñecos” ya no le prestaban atención, y pasaban cerca de él, con inusitada urgencia para acometer trabajos dentro de la nave.
 
   Incluso Pinto supo que algo andaba mal, que aquella nave o estructura parecía dañada y a punto de precipitarse contra algo, y sólo esperó que Palmira y él estuvieran juntos en el momento de morir…
 
   El ermitaño se lamentó, y pidió perdón a Dios, por todas aquellas personas que seguían atrapadas, y a las que nunca podría ayudar. Pero tenía la firme sensación de que allí iban a morir todos.
 
   Se sentó junto a la muchacha de cabellos rubios, en un rincón de una extrañísima estancia de paredes rojas. Había dos enormes orificios, de un par de metros de diámetro, uno en el techo, y en línea con éste, otro en el suelo, como si tuvieran alguna conexión. Los orificios tenían una forma parecida a volcanes en miniatura, pero en su interior había una oscuridad infinita.
 
     --Palmira…Palmira.—susurró Pinto a la soldado, abrazándola de forma paternalista.—Despierta, hija. ¿Qué te han hecho?
 
   El ermitaño había comprobado varias veces que la muchacha respiraba, pero tardaba en despertar, o quizá no lo hiciera nunca más.
 
     --¡Dioses farsantes!¡farsantes!—gritó Pinto a las paredes, lleno de frustración.—¡Dioses farsantes!
 
   Los ojos se le llenaron de lágrimas, cuando comenzó a rezar de forma instintiva, como hacía siempre.
 
   ¿Eran los Alienígenas los Dioses del pasado?
 
   No. Pinto había mirado a los ojos a uno de ellos, y sabía que a pesar de su superioridad, de su funesto poder, de su imperio tecnológico, había algo todavía por encima, una fuerza superior a todas las cosas, y que ni siquiera “ellos” podían comprender. Los Alienígenas le habían exigido sumisión absoluta, pedían ser venerados como falsos Dioses.
 
   Dioses farsantes.
 
   Lejos de perder su fe, el padre Pinto se reforzó en la creencia de un Dios todopoderoso, que estaba en alguna parte, aunque no pudieran verlo.
 
     --Pinto…¿padre?—susurró Palmira con un hilo de voz.
 
     --¡Hija!¡Hija mía, estoy aquí!—se alegró el ermitaño, abrazándola con más fuerza.—No he dejado de estar aquí.
 
   Palmira sonrió, y en vez de incorporarse, dejó que el ermitaño siguiera abrazándola igual que un padre coge a su hija en brazos.
 
     --He tenido sueños muy feos.—dijo ella, entre sollozos.—Tengo miedo.
 
    
 
   …
 
    
 
   De pronto, un sonido llamó la atención de Pinto y Palmira, y una luz verdosa y tenue, provino del orificio que había en el techo. Después de unos segundos, una especie de burbuja transparente, o de pompa de jabón, apareció bajando del orificio, en dirección al que estaba en el suelo, ante el estupor de ambos.
 
     --¿Qué es eso? Es bonito...—susurró Palmira, pero sin moverse.
 
     --No lo sé...—respondió Pinto en bajo.—Todo en este lugar es muy raro. Todo aquí es extraño y peligroso a la vez.
 
   Notaron una violenta sacudida por todas partes, mientras la misteriosa burbuja se metía lentamente en el orificio del suelo, y desaparecía, sin que los dos entendieran nada de aquello. Parecía todo un sueño rarísimo.
 
     --¿Pero dónde estamos?—dijo Palmira de pronto, incorporándose para sentarse junto al ermitaño.
 
     --Creo que en una nave espacial…una nave de los Extraterrestres.—dijo Pinto, buscando su crucifijo de bronce sin éxito, recordando después que se lo había clavado a uno de los seres.—Pero algo pasa, algo anda mal…
 
   Palmira se miró las manos nerviosa, y se las limpió en el pantalón, pero se dio cuenta que estaba empapada de algo asqueroso.
 
     --¿Y la niña?¿Dónde está Ana?—dijo de pronto Palmira con los ojos como platos.—Pinto…
 
   El padre Pinto la miró con lástima, con el rostro fatigado de soportar el peso de tantas cosas.
 
     --No lo sé.—susurró el ermitaño.
 
   Entonces oyeron de nuevo otro ruido, era como si descorcharan una botella de champán, y la luminosidad verdosa de nuevo les atrajo la atención. Una nueva burbuja apareció flotando en aquel lugar.
 
   Pero esta vez algo inquietante apareció ante sus ojos, al fondo de la estancia, una figura oscura entró a toda prisa…
 
   Se quedaron paralizados de terror. Palmira cogió la mano del religioso y la apretó con fuerza, pero sin moverse de donde estaban.
 
   Un Alienígena había entrado en la estancia, y se dirigía con paso seguro hacia el orificio que había en el suelo, sin ni siquiera reparar en la presencia escondida de Palmira y Pinto, agazapados en una esquina.
 
   La criatura iba pertrechada con un arma con forma de zarza, con una especie de cable que iba del arma a una mochila de su espalda, y con más equipo de naturaleza desconocida para ellos, que colgaba de su espalda.
 
   El “cabeza-cuadrada”, que mediría más de dos metros, esperó a que la burbuja estuviera a punto de llegar al orificio del suelo, y pegó un salto, metiéndose en la burbuja.
 
   Una vez dentro se agazapó, para entrar, debido a su envergadura, y se quedó flotando en el interior de la burbuja. Antes de desaparecer por el orificio con forma de volcán, que estaba en el suelo, el Alienígena se les quedó mirando con aquel par de ojos almendrados y oscuros como la noche, reparando en la presencia de Pinto y la muchacha, pero sin hacer nada al respecto. La burbuja desapareció por el orificio del suelo.
 
   Una sacudida violenta más, y después otra, les hizo temer que aquella estructura estaba a punto de explotar.
 
   El ermitaño se levantó, decidido a acercarse a aquellas extrañas cosas, con un plan en la cabeza.
 
     --¿A dónde va, padre?—preguntó la muchacha.
 
     --Diría que son una especie de botes salvavidas.—dijo Pinto, mesándose su barba blanca y larga.—Lo que desconozco es si son seguras para nosotros.
 
   Palmira se levantó, y se puso al lado de Pinto, que estaba al borde del orificio que había en el suelo, mirando en su interior oscuro. No se veía nada allí.
 
     --Vamos a escondernos, ¿y si viene otro Extraterrestre?—dijo Palmira nerviosa, sin dejar de mirar hacia atrás.
 
   La muchacha cogió al ermitaño de la túnica sucia, y le arrastró hasta la esquina en la que se habían escondido de nuevo. Pinto se había quedado pensativo.
 
    
 
   …
 
    
 
   Después de esperar unos minutos, volvieron a escuchar el sonido que se parecía a quitar el tapón de una botella de champán, y miraron al orificio de arriba, para ver aparecer la tenue luminosidad verdosa de nuevo, anunciando la llegada de una nueva burbuja.
 
     --No lo tengo claro…—dijo Palmira.—No sabemos si esa cosa es segura para nosotros, lo mismo nos morimos asfixiados.
 
     --Yo sí, niña. Es la señal de Dios.—respondió Pinto. Sus ojos brillaban con la seguridad de la veteranía.—Si nos quedamos aquí estamos condenados. Si nos metemos dentro, estaremos en manos de Dios.
 
     --Dios no existe…Pinto.—sentenció Palmira, aunque una lágrima asomó en uno de sus ojos azules, temiendo haber hecho daño a su amigo.
 
     --No cómo la mayoría cree que debería ser Dios. Existe más allá del concepto humano.—dijo el ermitaño, agarrando la mano de la muchacha, y tirando de ella hacia la burbuja.
 
   La extraña burbuja se estaba acercando al orificio de abajo, y Pinto arrastró a Palmira hacia allí, dispuesto a saltar y entrar en ella, como habían visto hacer a la criatura Alienígena.
 
   Entonces Palmira miró aterrada a un lado, y gritó.
 
   Dos “cabeza-cuadrada” se acercaban a ellos, de un acceso lateral, portando entre los dos un extraño artefacto con forma de arca rectangular, y que emitía una luz pulsante de color rojo. El que iba en primer lugar se les quedó mirando, con aquella máscara feroz de dientes cuadrados, sin labios…
 
     --¡Ahora!—gritó Pinto, saltando hacia la burbuja y tirando de la chica-soldado.
 
   Palmira estaba aterrada. Los dos se metieron en aquella cosa, era como atravesar una pompa de jabón sin romperla. Una vez dentro, una extraña opresión les obligó a agacharse, casi a ponerse en posición fetal.
 
   El Alienígena que les había visto, y que portaba una especie de pistola, un rectángulo blanco entre sus brazos secundarios del pecho, les disparó.
 
   Varios proyectiles, invisibles y silenciosos, se estrellaron contra el borde del orificio inferior, otros alcanzaron a la burbuja antes de que desapareciera…
 
   Se hizo la oscuridad, pero la tenue luminosidad verde alumbraba lo suficiente para distinguir formas en la penumbra.
 
     --Me cuesta respirar…no puedo respirar.—dijo Palmira, nerviosa y angustiada.
 
     --Relájate…es como subir…a la montaña.—respondió Pinto entre jadeos.
 
   Sintieron que todo vibraba, oyeron toda clase de ruidos metálicos y golpes, zumbidos y demás a su alrededor, en una vorágine de sonido, era como asistir en primera fila a un concierto de música tecno.
 
   Entonces un sopor implacable de adueñó de los dos, que giraron dentro de la burbuja, perdiendo el conocimiento…
 
    
 
   …
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Wolfgang se tapó los oídos como un niño asustado, sentado contra la pared fría. Los tiros no pararon, era como una orquesta que hubiera empezado a tocar, y fuera a durar una hora.
 
   Distinguió el rifle de francotirador de Mayers, era un único estallido potente y letal, cada cierto tiempo. Distinguió el fusil de asalto de Elke, como un tableteo constante y feroz.
 
   Después volvía a escuchar el zumbido, y el estallido del arma de alta energía que portaba el Alienígena, y el mundo temblaba. Esta vez vio deshacerse una pared entera ante sus ojos, a pocos metros…
 
     --Santos…¡Joder, Santos!—dijo Wolfgang, cogiendo su fusil HK para ponerlo en modo semiautomático.
 
   Algo voluminoso se sentó junto a él.
 
     --Lo han fulminado, tío. Mierda, lo han desintegrado…al Sargento.—dijo César, que no paraba de temblar a su lado.
 
   Wolfgang tuvo que usar todo su autocontrol para no quedarse bloqueado por aquella situación de tensión, tuvo que sobreponerse al pánico inicial, que casi le hizo orinarse encima, para intentar trazar un plan.
 
   Se asomó rápidamente por la esquina, para mirar la calle.
 
   Los restos humeantes del Sargento Santos eran un montículo de ceniza gris, en medio de una calle larga y despejada, en la que había pocos lugares para esconderse, sólo un par de coches volcados, y unos contenedores de basura.
 
   La figura oscura e imponente del Alienígena, se recortaba en lo alto de un balcón, de un local que antaño había sido una tienda de ropa cara. La criatura portaba el arma que Wolfgang ya había visto antes, cuando se llevaron a Rebeca. Aquella zarza oscura, con un cable que iba a la espalda del ser.
 
   Sabía el poder que tenía, y de lo que era capaz.
 
   Vio a Elke correr asustada para esconderse detrás de un quiosco, que estaba completamente cubierto de escarcha. No vio al Comandante, quizá lo habían fundido también.
 
   Wolfgang se escondió de nuevo, y se levantó, volviendo por la callejuela por la que habían llegado a esa calle.
 
     --Ven conmigo, si quieres vivir.—le dijo a César.
 
   Se oyó el disparo del rifle Arctic Warfare otra vez, y el vigilante de origen germano sonrió. Mayers seguía con vida después de todo.
 
   César Taúl se levantó con dificultad, pero siguió a Wolfgang de vuelta por aquella callejuela, que parecía la mejor ruta de escape. El vigilante de origen germano ya estaba a mitad de la calle, cuando oyeron la voz de Elke.
 
     --¡Esperadme!¡Esperadme!—gritó la muchacha del “Deutsches Heer”.
 
   Elke se había escurrido de la cobertura que le ofrecía el quiosco, para salir corriendo en línea recta hacia la callejuela por la que habían venido.
 
   La muchacha de pelo corto rojizo había soltado su fusil de asalto, se había quitado el casco, y corría presa del terror, detrás de sus compañeros.
 
   Wolfgang y César se dieron la vuelta, justo para ver cómo otro rayo de letal energía blanquecina, barría sin misericordia la esquina de la callejuela, alcanzaba a la pobre Elke, y casi les alcanzaba a ellos también…
 
   César cayó al suelo de espaldas, mientras Wolfgang se sujetó a una pared para no caer también. La mujer se convirtió en una estatua de polvo gris, para ser sepultada, poco después, por la pared de la esquina que comenzó a derrumbarse.
 
     --¡No!—gritó Wolfgang, testigo de aquel horror.—Vamos César, ¡Levanta!
 
   El locutor de radio se levantó de nuevo, como si le persiguiera el diablo, y siguió a Wolfgang, que ya estaba poniendo metros de por medio.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang casi se tropezó con él. Se lo encontró de improviso.
 
   El “cabeza-cuadrada” que vieron agonizar entre las ruinas del edificio, allí donde se había estrellado su aeronave, se había movido, y estaba al final de la callejuela oscura por la que estaban huyendo. Estaba tirado en el suelo, con el brazo derecho alargado hacia adelante, y tocando las baldosas.
 
   Wolfgang frenó en seco, y César casi le arrolló. El hombre de gran barriga le golpeó en la espalda.
 
   Los dos se quedaron contemplando al ser que estaba en el suelo tirado frente a ellos, no se movía. Oyeron otro disparo del arma de Mayers, a lo lejos. Había comenzado a nevar de forma leve, y en el cielo ya no había OVNIs combatiendo entre ellos.
 
   Entonces, Wolfgang cogió su fusil “Heckler&Koch” en posición de disparo, y dio unos pasos hacia el enemigo caído. Oyó a César lloriquear detrás de él, pero le ignoró y siguió avanzando hacia la criatura, hasta estar a un par de metros de ella.
 
   ¡Braka-brak-braka-brak!
 
   Descargó varios tiros con su fusil automático, a quemarropa, contra la cabeza cuadrada del Alienígena, que temblaba frenéticamente con cada impacto. Era difícil saber si había conseguido rematarla, pues todo su cuerpo estaba cubierto de una sangre oscura, verde y espesa, ya antes de haberle disparado.
 
   Wolfgang se acercó un poco más.
 
     --No…no.—susurró César detrás de él.
 
   Pero el vigilante de cabellos oscuros salpicados de canas, no le hizo caso. Algo había atraído su atención. El Alienígena portaba en sus brazos del pecho, la misma arma que les estaba pulverizando. Vio aquel objeto oscuro con forma de zarza, con el cable que iba a su espalda, a una especie de mochila, que más bien parecía la concha gris de una tortuga.
 
   El Alienígena se movió de pronto, sorprendiendo al vigilante, movió su brazo derecho, y le golpeó en una pierna, haciéndole caer. Wolfgang cayó cerca de su enemigo, y el fusil de asalto se le fue de las manos.
 
   Vio muy de cerca aquel rostro monstruoso, pero se dio cuenta que se trataba de alguna máscara bio-mecánica, tal y como había sospechado desde el principio. Vio de cerca los ojos oscuros, pero uno de ellos parecía fragmentado, roto, y se podía ver algo detrás. El brillo verde de unos ojos bellísimos.
 
   Las letales garras de la mano principal derecha, se le clavaron en el chaleco antibalas que le había dado Santos, y una punzada de dolor se apoderó del pecho de Wolfgang, pero no se quedó quieto…
 
   La mano derecha de Wolfgang buscó su cuchillo de combate, el que había conservado de ARES, y que llevaba al cinto. La hoja negra del cuchillo “Oso Negro” brilló levemente, antes de hundirse con fuerza en aquel ojo fragmentado. La letal punta del cuchillo militar hizo salir aquella sangre verdosa y espesa por el agujero, y el Alienígena sufrió espasmos de muerte durante unos segundos.
 
   Wolfgang gritó.
 
   Las garras del ser lo estaban torturando.
 
     --¡Aaaaah!—gritó Wolfgang, pero que seguía hundiendo su cuchillo en la cuenca ocular Extraterrestre, haciendo fuerza.
 
   La criatura emitió un chillido lastimero, y después una especie de voz gutural, dijo algo en un idioma que ningún humano jamás podría descifrar.
 
   El Alienígena se quedó muy quieto, y Wolfgang quitó con su mano izquierda, aquellas garras que se le clavaban en el pecho.
 
   César corrió a socorrerle y a ayudarle a levantarse. El cuchillo de combate se había quedado clavado allí, no parecía fácil recuperarlo, y un charco de sangre espesa estaba cubriendo el suelo poco a poco.
 
     --Lo has hecho, tío. Has matado a un demonio.—le dijo César.
 
   Wolfgang estaba jadeando, tenía sangre verde en la cara. Su propia sangre roja empezó a empaparle el pantalón por debajo del chaleco. Estaba herido, pero le daba igual.
 
     --Ayúdame, César. Tengo un plan.—respondió Wolfgang, entre jadeos.
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang arrebató el arma de energía, con forma de zarza oscura, de las manos del pecho de la criatura. 
 
     --Está muy frío al tacto.—dijo Wolfgang, que se había puesto unos guantes.—César, necesito que cojas eso, esa especie de mochila que va conectada al arma.
 
   César le miró con cara de incredulidad, pero al ver que el vigilante iba en serio, se acercó al Alienígena, para coger el objeto que le había dicho. Wolfgang recuperó su cuchillo de combate, para cortar unas conexiones de la espalda de la criatura. Tuvieron que hacer fuerza entre ambos para despegar aquella mochila, que parecía una concha cuadrada, de la espalda del ser. 
 
     --Pesa bastante.—se quejó César, una vez que pudo separar la mochila, cortando una especie de hilos de aspecto biológico, que iban de la espalda a la mochila, usando el cuchillo de Wolfgang.—Pero…¿se puede saber qué coño se supone que vamos a hacer con esto?
 
     --Luchar con las mismas armas.—dijo Wolfgang, que buscaba con sus manos algo parecido a un botón, o un gatillo en la superficie lisa e intrincada del objeto.
 
   No encontró nada que le recordara a eso. Pero no desesperó.
 
     --Joder…tiene que haber algo que lo haga disparar.—dijo Wolfgang, caminando despacio hacia la aeronave siniestrada, y el edificio a punto de derrumbarse.
 
     --Es un objeto Extraterrestre.—respondió César, que le seguía costosamente detrás, sujetando la mochila conectada al arma.—No se parecerá a nada humano, ni tendrá un diseño adaptado a nosotros. No vas a poder dispararlo jamás. Será mejor que lo dejes y salgamos de aquí…
 
   Wolfgang sujetaba la zarza con su mano izquierda, mientras que con la mano derecha estaba toqueteando toda su superficie en busca de algo. Había rugosidades a lo largo de su superficie, extraños agujeros y grabados, y el cañón del arma era una pequeña bocacha, en la que había varios agujeros de mayor tamaño.
 
   Pero reparó en una especie de circunferencia, que estaba un poco hundida, hacia la mitad del arma, tenía el tamaño de una moneda de dos euros, y le quedaba de forma incómoda para él. Supuso que la forma de coger el objeto por parte de los Alienígenas sería diferente, sus delicadas manos del pecho tenían tres dedos largos y finos, y no eran como las manos de cinco dedos humanos.
 
   Apuntó a la montaña de ladrillos que bloqueaban el paso hacia el Búnker, y apretó esa circunferencia con su dedo gordo. No ocurrió absolutamente nada.
 
   Lo que sí que oyeron fue otro zumbido, y otro estallido lejano. Su enemigo estaba abriéndose paso por la callejuela, y venía a por ellos.
 
     --Wolfgang, por favor...—imploró César, que estaba pensando en soltar la mochila.—No va a servir de nada…
 
   Entonces, el vigilante se quitó el guante derecho, ayudándose de los dientes, y colocó su dedo gordo desnudo sobre la circunferencia de aspecto siniestro.
 
   Wolfgang sintió un dolor intenso, y la circunferencia se iluminó de un suave blanco. Sintió un frío sobrenatural, y dejó de sentir su dedo, pero la mano le dolía terriblemente, como si se le hubiera quedado congelada…
 
   El artefacto emitió un silbido muy bajito, un silbido agudo como una olla a presión. Apuntó hacia la pared de ladrillos, pero para su frustración no ocurrió nada.
 
   Oyeron unas fuertes pisadas, que provenían de la callejuela. Era como un elefante acercándose.
 
     --¡Vamos!¡Vamos!—gritó Wolfgang, llorando de la frustración, la nieve caía a su alrededor.
 
   Había sido un ingenuo. Había pretendido desafiar a la razón, había sido tan osado como para intentar usar un artefacto que pertenecía a una raza de Dioses. Había cometido un error, y lo pagaría con la vida.
 
   Una figura imponente, de casi tres metros, apareció por la callejuela. El “cabeza-cuadrada” portaba el arma de energía, pero en vez de disparar a los dos hombres, a los que seguramente consideraba patéticos, el ser se había girado para observar a su compañero abatido.
 
   Wolfgang giró la bocacha del arma con forma de zarza para apuntar al Extraterrestre, en un movimiento instintivo, pero seguramente inútil. César Taúl por su parte se puso de rodillas, y miró al Alienígena con la cara blanca de terror, pero todavía sujetaba entre sus manos la exótica mochila del arma.
 
     --¡Vamos! Por favor…¡Dispara! maldita sea.—dijo Wolfgang en última instancia, con el dedo pegado a la circunferencia.—¡Vamos!
 
   Un zumbido presagió a la descarga de energía brutal, que salió de la bocacha del arma. El fogonazo dejó cegados a Wolfgang y a César, y el retroceso del arma les mandó varios metros hacia atrás, golpeándose la espalda contra los ladrillos del suelo.
 
   El estallido les había dejado sordos. Sordos y ciegos.
 
   Pero Wolfgang Martín, después de recuperarse, comenzó a reír a carcajadas, comenzó a reír al saber que había logrado disparar el arma. Había disparado un arma Alienígena. Casi no notaba su mano derecha, la tenía helada, y la quitó instintivamente de la circunferencia, con esfuerzo, porque parecía haberse pegado como si tuviera un pegamento de contacto. Su mano izquierda aún notaba el tacto suave y frío del arma de energía.
 
   Wolfgang se quitó las gafas de sol, empezaba a tener visión de nuevo.
 
   César se quejaba detrás de él, pero estaba vivo al fin y al cabo.
 
   El vigilante de origen germano se levantó, con el arma en las manos. Vio frente a él, al Alienígena sentado contra la pared, inerte. La criatura no estaba convertida en polvo, tal y como esperaba, y como le había ocurrido a sus pobres amigos…
 
   En vez de eso, la criatura tenía un agujero humeante del tamaño de una sandía enorme, en medio del pecho, y se podía ver la pared al otro lado. Encima de la criatura, en la pared detrás de ella, había un enorme agujero cuyo fondo se perdía en la distancia. Unos ladrillos cayeron por la callejuela…
 
   El cañón del arma de Wolfgang humeaba, pero era vapor helado.
 
   Wolfgang sintió que en sus manos tenía el poder absoluto, había percibido su vibración, había sido como sujetar un rayo de tormenta entre sus manos…
 
     --Vamos César…vayamos a mi Búnker.—dijo Wolfgang, contemplando aquello, con lágrimas en los ojos, y sangre bajo su chaleco.—A mi hogar…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -DÍA 15: FIN/PRINCIPIO.
 
   *Valladolid. España. Enero de 2019.
 
    
 
    
 
    
 
   Wolfgang y César salieron del Búnker, después de haber pasado horas escondidos allí. El vigilante de origen germano lo había encontrado todo más o menos aceptable, lo más importante de todo, era que había descubierto que la puerta de entrada principal no estaba forzada ni destruida, por lo que supuso que si los Alienígenas habían entrado en el Búnker, lo habrían hecho por otro lado, o de manera sutil. 
 
   Le costó poner en marcha todo de nuevo, el aire dentro estaba enrarecido y viciado, los ordenadores y las cámaras de seguridad se habían quedado sin electricidad, y las alarmas estaban desconectadas, el lugar estaba despejado de enemigos, y era habitable. Habían conseguido recuperar la electricidad de un par de monitores que vigilaban el exterior, habían inspeccionado los sótanos para ver que todo estaba tranquilo, y habían cerrado todas las puertas que habían podido.
 
   Se habían hecho acopio de todo lo que podía ser usado como alimento, sobretodo latas de conserva, habían descubierto que seguía habiendo un fino hilo de agua que salía por el grifo, y sobre todo se habían dedicado a dormir. Uno de ellos dormía, y el otro vigilaba, así a turnos durante horas.
 
   No habían tenido noticias de Mayers.
 
   Nadie había ido al Búnker, ni el Capitán Antonio Jato, ni ninguna otra persona.
 
   Tampoco tuvieron fuerzas para salir a buscarles…
 
   Pero el corazón de Wolfgang le había dado un vuelco en el pecho, al observar con una de las cámaras de seguridad, algo que ya no esperaba volver a ver.
 
   Supervivientes.
 
   En la calle principal que podía ver con su cámara del Búnker, y cuando César dormía y él vigilaba, pudo ver una figura humana, que arrastraba algo por el suelo, y deambulaba por allí, a punto de caerse.
 
   Minutos después, César y él subieron las escaleras de la puerta principal para ayudar a aquellas personas…
 
    
 
   …
 
    
 
   Wolfgang observó con la mira óptica de su fusil HK, desde la distancia, y la cobertura que ofrecía la puerta de entrada. César estaba detrás de él, armado con un rifle de asalto Colt M-4, y respirando tan fuerte que parecía un oso.
 
     --¿Qué ves?¿Hay enemigos?—preguntó el locutor, mirando a todas partes con miedo.—¿Es Mayers?
 
     --No. Joder, se ha caído al suelo, parecía una chica.—respondió Wolfgang.—Voy a ir allí.
 
   El vigilante salió de la cobertura que proporcionaba el grueso muro y la puerta de acero, y se internó en la calle. César se quedó custodiando la puerta abierta, nervioso.
 
   Mientras se acercaba, Wolfgang se acordó de Rebeca, de su pelo oscuro, y de sus labios carnosos. Se imaginó que era ella, que la había recuperado de alguna forma, después de muchas aventuras, porque se sentía culpable por no haber podido ayudarla.
 
   Pero cuando se fue aproximando, vio que era una muchacha de cabellos rubios, aunque muy sucios, y que había estado arrastrando el cuerpo de un anciano, de cabello y barba blanca, y que llevaba una especie de túnica, como la de los franciscanos.
 
   Se arrodilló junto a ellos, ambos parecían inconscientes.
 
   Se fijó que estaban empapados de una especie de aceite marrón medio transparente, y que habían dejado un reguero de unos metros. El rastro llevaba directamente a una especie de esfera verde enorme, de unos dos metros de diámetro, que estaba incrustada en el suelo, entre un par de coches destrozados, y que no habían visto antes.
 
   Un escalofrío recorrió la espalda de Wolfgang, al recordar las esferas verdes venenosas, y el parecido que aquel objeto tenía con ellas. Era de origen Extraterrestre sin duda, pero no percibió peligro alguno en aquel momento.
 
   La esfera estaba abierta, parecía rota, como si se tratara de un huevo…
 
   Entonces la muchacha tosió, vomitó aquel líquido marrón a un lado, siguió tosiendo y después abrió los ojos de par en par, unos ojos azules, para mirar a Wolfgang…
 
   El vigilante portaba el chaleco antibalas, y el casco de combate que le había dado Santos, y tenía una ligera barba negra, con alguna mota blanca en su curtido rostro.
 
   Ambos se miraron durante segundos, contemplándose entre la nieve, como si ver un rostro humano en aquellos días fuera algo extraño…
 
     --Soy Wolfgang, Wolfgang Martín.—susurró él suavemente.—¿Te duele algo?¿Puedes andar?
 
   La muchacha rubia se quedó como pensando, y de pronto se levantó, para ir hacia el anciano…
 
     --¡Pinto!—dijo de pronto.—¡Ayúdale, está herido! Por favor.
 
   El anciano tenía mal aspecto en realidad. Estaba empapado en sangre, que se había mezclado con el extraño icor parduzco, y la sangre parecía provenir de su brazo izquierdo.
 
    
 
   Wolfgang se levantó, y llamó a César a voces, haciéndole señas con una mano. El hombre de gran barriga corrió para ayudarles, y entre todos metieron al anciano en el interior del Búnker.
 
    
 
   …
 
    
 
     --¿Caísteis en esa cosa?¿Del cielo?—dijo Wolfgang, al lado de la cama en la que habían dejado al anciano. Se había quitado todo el equipo militar.
 
     --Sí. Estábamos en una especie de nave Extraterrestre.—respondió ella.—Pero fue todo como un sueño, algo irreal, si te digo la verdad…no sé si ha ocurrido realmente.
 
     --¡Je! Yo tengo la misma sensación, creo que ha sido todo un sueño. ¿Cómo os llamáis?—preguntó Wolfgang.
 
     --Me llamo Palmira Sánchez. Soy soldado del Ejército Español.—respondió ella clavando sus ojos azules en los de él.—Éste es el padre Pinto, una excelente persona, y mi salvador…
 
     --Tiene el brazo izquierdo destrozado, es como si le hubieran disparado.—intervino César, trayendo vendas y medicamentos.—Creo que deberíamos hacer algo con ese brazo, o puede tener una infección.
 
   El padre Pinto dormía en una cama improvisada, dentro de los vestuarios.
 
   Su rostro estaba sombrío, unas ojeras oscuras y terribles abarcaban todo el pómulo bajo los ojos, parecía afectado por el dolor, y parecía mucho más mayor de lo que recordaba Palmira.
 
     --¿Se pondrá bien?—dijo Palmira mirando a Wolfgang, con una lágrima asomando en sus bellos ojos azules.
 
     --Vamos a hacer todo lo posible por ayudarle. Todo lo que esté a nuestro alcance.—dijo Wolfgang, cogiendo la mano de Palmira.
 
   Entonces la muchacha se abrazó a él, se abrazó a Wolfgang con fuerza y comenzó a llorar. No era más que una niña, una niña que había vivido un verdadero horror tan de cerca.
 
     --Gracias…gracias.—susurró ella, hundiendo su rostro en el pecho de Wolfgang.
 
   Wolfgang la apretó contra sí, con gesto protector, y le acarició el cabello rubio con ternura.
 
     --Ya está. Todo ha pasado, todo saldrá bien a partir de ahora.—dijo Wolfgang.
 
   En ese momento, el ermitaño abrió los ojos muy lentamente, unos ojos rojizos y vidriosos, los mismos de una persona muy enferma en el lecho de muerte. Contempló la escena, vio a su chiquilla Palmira, abrazando a un extraño hombre moreno, un hombre fuerte y que parecía valiente, y el religioso sonrió.
 
   Palmira estaría a salvo con ese hombre, después de todo. Hacían buena pareja. Ya podía morir tranquilo, sabiendo que su “hija” adoptiva no estaría sola nunca más, y que estaría a salvo.
 
    
 
     --¡Ha despertado! El anciano, ha despertado.—dijo César, que se había quedado unos metros alejado de la cama.
 
     --¡Pinto! Pinto, gracias a Dios.—dijo Palmira, soltando a Wolfgang, para coger la mano del anciano.
 
    
 
   …
 
    
 
   Después de tantos días, Wolfgang volvió a sentarse de nuevo en su cómodo sillón, dentro de la sala de control del Búnker, con un café en su mano derecha, y el revólver de metal oscuro en una funda de su cinturón.
 
   El guardia de origen germano sonrió. Había terminado donde comenzó todo. 
 
   Reflexionó sobre todo lo que le había ocurrido, todo lo que había tenido que contemplar y escuchar durante aquellos tenebrosos días. Unos días en los que la era del Hombre había llegado a un punto de inflexión, un punto sin retorno en el que era difícil prever lo que vendría a continuación…
 
   Habían sido meros espectadores impotentes en una guerra que transcendía las estrellas. Se dio cuenta que los Alienígenas les podían haber barrido, al igual que un meteorito cayera sobre la Tierra, y todos morirían sin saber qué había pasado en realidad.
 
   Wolfgang se preguntó si habían sido los mismos Alienígenas que los habían creado a ellos, los que habían intervenido contra los Invasores, o había sido una simple disputa entre los “cabeza-cuadrada”.
 
   Aunque se rompiera la cabeza para intentar hallar una explicación, llegó a la conclusión que daba igual. Para todos ellos, para los supuestos Alienígenas “malos” y para los “buenos”, la raza Humana no les importaba en absoluto. Eran simple ganado. Animales poco evolucionados del Cosmos, débiles y previsibles.
 
   El ser Humano estaba solo. 
 
   Sí, solo, pero era dueño de sus actos y de su futuro, y Wolfgang, Palmira, César y el padre Pinto eran la prueba de que no eran tan débiles.
 
   En el fondo, Wolfgang comenzó a creer que habían vencido. A pesar de que la Tierra había sido devastada por terribles armas, que se habían tragado islas, y que habían congelado medio Mundo, a pesar de que los Alienígenas seguían siendo los dueños y amos de la superficie y del cielo, empezó a creer que habían ganado.
 
   Habían ganado…porque habían conseguido sobrevivir a aquella guerra espeluznante.
 
   Habían sobrevivido a la mayor catástrofe de la especie Humana moderna.
 
   Delante de ellos quedaba un futuro aún por descifrar, un Mundo totalmente distinto y cambiado, pero que les seguía perteneciendo, y por el que lucharían a muerte. Desde aquel Búnker, y Wolfgang se imaginó también desde centenares de refugios y sitios parecidos a aquel, en todo el planeta, la especie Humana seguiría luchando por no desaparecer sin más, y empezar de nuevo.
 
   El vigilante echó un vistazo a un lateral de la sala, y sonrió. 
 
   En el suelo, y apoyada contra la pared, estaba el arma larga de energía, con forma de zarza oscura unida a una mochila mediante un cable. El arma que había robado a los Dioses.
 
   La guerra era sucia, era brutal y despiadada. No, la guerra era algo que se descontrolaba desde el primer momento, sin saber cómo iba a terminar…y eso iba también en contra de sus enemigos.
 
   No sabía si seguían siendo ocupados por los Alienígenas en ese momento, o si la guerra duraría décadas, o siglos, pero tenía la esperanza de que conseguirían una pequeña victoria tras otra. 
 
    
 
    
 
   De pronto, Wolfgang sintió el tacto de una mano huesuda en su hombro, aunque supo de quién se trataba…
 
     --Padre…¿cómo se encuentra?—dijo Wolfgang, girando la cabeza para ver a Pinto.
 
   El ermitaño vestía un uniforme blanco de científico, limpio y cómodo, y su rostro había mejorado. Llevaba el brazo izquierdo vendado y en cabestrillo.
 
     --Bien. Gracias a ti, hijo.—respondió Pinto.—¿Está todo bien ahí fuera?
 
     --Todo tranquilo. No he vuelto a ver a ningún Alienígena.—dijo Wolfgang, mirando el monitor que mostraba la calle principal.—Pero tendremos problemas con la energía, y con el agua. Éste Búnker no aguantará toda la vida.
 
     --Seguro que hallarás una solución. Palmira cree que eres una especie de héroe.—dijo Pinto con una sonrisa, tocándose la barba blanca.
 
   Wolfgang rió. Al hacerlo le dolió terriblemente la herida que el Alienígena le había hecho en el pecho, y arrugó la nariz.
 
     --¿Héroe? Je…He conocido a personas que merecen ese calificativo mejor que yo.—respondió Wolfgang, pensando en el Sargento Santos, en la pobre Elke…
 
     --Hacéis buena pareja, Wolfgang.—dijo el ermitaño, sentándose a su lado.
 
   El vigilante de cabellos oscuros salpicados de canas le miró intrigado.
 
     --Ahora habrá que pensar en repoblar el Mundo.—dijo Pinto con una sonrisa.—La especie Humana podría estar en peligro de extinción, a la vista de los acontecimientos terribles que todos conocemos.
 
     --¿Padre?—susurró Wolfgang nervioso.
 
   Wolfgang miró instintivamente, una cámara de seguridad que había habilitado en el interior del complejo. En ella podía ver a Palmira Sánchez, la joven hermosa y vital, que estaba dando una vuelta por los sótanos de la instalación.
 
     --Que las cosas han cambiado mucho, después de que nos visitaran esos Extraterrestres.—dijo Pinto lentamente, cuidando las palabras y mesándose su larga barba blanca.—Bueno, tú eres un hombre, y Palmira una mujer, después de todo…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -EPÍLOGO.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La mujer se despertó de pronto, incorporándose en una especie de tanque de metal, que tenía un líquido cálido y verdoso, muy cristalino, en su interior. Miró a su alrededor, para ver una extraña estancia, parecía un lugar etéreo, como si estuviera en una nube, y la luminosidad era muy tenue.
 
   Sin embargo advirtió maquinaria a su alrededor, había enormes cables que pasaban por el techo, muy gruesos, pero que asemejaban arterias y venas. Vio máquinas de formas cuadradas con diversas luces y que emitían un ligero zumbido, mientras parecían estar cumpliendo alguna clase de cometido importante.
 
   La mujer se miró la mano derecha. Era como la recordaba, de piel suave y clara, y uñas fuertes, y después se tocó el rostro para comprobar que todo seguía en su sitio. Estaba desnuda en el interior de aquella extraña bañera, y no sabía cómo había llegado allí, ni qué estaba haciendo en aquel lugar.
 
   En realidad no sabía quién era. Sin embargo se sentía bien, se sentía fuerte y poderosa, y no recordaba si en algún momento de su vida había sido diferente.
 
   Se levantó dispuesta a salir de aquel tanque de aguas cálidas, y al hacerlo comprobó que su mano izquierda no era igual que la otra…
 
   Apoyada en el borde de aquella bañera, su mano izquierda era horrorosa y temible a la vez. Vio que la piel de esa mano era más rugosa, más fuerte y de una tonalidad grisácea, que la mano era más grande que la otra, y que sus cinco dedos terminaban en unas garras de aspecto fiero.
 
   Ahogó un grito, no sabía qué significaba aquello, y quién era realmente.
 
   Se miró aquella mano, tan diferente a la otra, y se miró el resto del cuerpo, obsesionada en busca de más diferencias, pero todo estaba cómo podía llegar a esperar, o recordar.
 
   Finalmente se decidió a salir del tanque con el extraño líquido, y comprobó que no sentía miedo. El miedo era como un recuerdo lejano que alguna vez le hubiera podido acompañar, pero que ahora no tenía ningún sentido.
 
   Se acercó a una de aquellas máquinas, de superficies lisas y luces brillantes, y vio un reflejo suyo en una de las placas pulidas, que hizo las veces de espejo.
 
   Allí pudo contemplar su rostro una vez más.
 
    
 
   …
 
    
 
   Tenía el pelo oscuro y fuerte, cayendo como una cascada de enredaderas negras sobre sus hombros y sus pechos, una piel suave y blanca, y unos labios carnosos y sensuales, todo aquello sí que lo recordaba.
 
   Lo que no recordaba eran aquellos dos enormes ojos.
 
   Dos ojos, del doble de tamaño que los de un humano, y que tenían un color verde intenso y bellísimo que la cautivaron.
 
   Eran los ojos de un ángel.
 
   Rebeca dejó de ser Rebeca, para convertirse en un ángel, una criatura superior a la que había sido antaño, un ángel de la destrucción. Entonces percibió que había alguien más con ella en la estancia, giró la cabeza para ver entrar a un Alienígena de más de dos metros y cabeza cuadrada, que se acercaba a ella lentamente, portando un objeto en su par de manos principales.
 
   La criatura estaba desprovista de su armadura bio-mecánica, pero aún así era espectacularmente poderosa y temible. Rebeca se fijó en los ojos enormes y almendrados del ser, tan verdes y tan bellos como contemplar una galaxia en expansión, y deseó con locura parecerse más a ellos, ser uno más y compartir su destino.
 
   El Alienígena se plantó justo delante de ella, y le mostró el objeto que portaba. Era una especie de copa metálica, con un líquido en su interior, cristalino como el agua más pura de cualquier manantial.
 
   Se lo ofreció a Rebeca, que en ningún momento mostró miedo, y ella lo aceptó entre sus manos, la mano normal y la mano monstruosa.
 
   Después, la criatura extendió el par de brazos secundarios que tenía a la altura del pecho, de delicados y finos dedos, y dejó ver otro objeto en su mano derecha, esta vez una especie de pequeño cristal verde.
 
   El Alienígena apretó la mano en la que lo llevaba, y partió el cristal en mil pedazos, para después verter los diminutos trozos en la copa que sujetaba Rebeca. El interior de aquella copa se puso en ebullición, y volutas de vaho subieron hacia arriba, mientras Rebeca se había quedado hipnotizada, mirando aquel par de ojos Extraterrestres, sin prestar atención a lo que pasaba en la copa.
 
   El color del líquido cambió, y de cristalino transparente pasó a verde, luego fue más oscuro, hasta estabilizarse completamente a negro brillante.
 
   Rebeca bebió de la copa, en cuanto el contenido dejó de bullir, y dejaron de salir volutas de vapor. Cerró los ojos, y vació el contenido totalmente.
 
   Un Universo de secretos increíbles se abrió para Rebeca, cuando los “cabeza-cuadrada” compartieron con ella parte de su conocimiento y saber.
 
   El híbrido que antaño se había llamado Rebeca, sonrió maliciosamente, repudiando a sus antiguos congéneres humanos por considerarlos débiles y fútiles, había ascendido de nivel, uno de los últimos experimentos genéticos con éxito de sus Señores.
 
   Pero la Guerra amenazaba con destruirlo todo, la Guerra contra los Creadores estaba cercana en el tiempo y en el espacio…
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